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INTRODUCCIÓN 


A finales del Siglo XV, el Reino de Castilla expulsó a los judíos y no les permitió 
llevarse sus bienes, conquistó Granada que estaba en poder de los moros y financió 
la expedición que Cristóbal Colón hizo por el mar ignoto y tenebroso, y que tuvo 
como resultado el descubrimiento de poblaciones humanas en tierras de cuya 
existencia sólo se contaba con informaciones vagas y calificadas como míticas, y que 
con el tiempo fueron denominadas Indias Occidentales y América. Durante la 
primera mitad del Siglo XVI, después del descubrimiento de los imperios azteca e 
inca, el Reino de Castilla facilitó y permitió su conquista, basándose en que la Santa 
Sede, por medio del Sumo Pontífice Alejandro VI (Rodrigo Borgia), había emitido 
la Bula Inter Coetera , en la que concedía dichos territorios y pueblos a los Reyes 
Católicos Isabel y Fernando, para que expandieran el Evangelio >., tal como lo habían 
ofrecido, cuando en realidad su verdadero interés era el de los minerales preciosos y, 
en especial, la explotación laboral de sus pobladores. 

Rememorar y comprender tales conquistas sólo es posible mediante el análisis de 
las actuaciones de los que encabezaron tales gestas bélicas, como lo fueron Hernán 
Cortés en México; Vasco Núñez de Balboa en Castilla de Oro; Pedrarias Dávila 
(Furor Domini ), Gil González Dávila y Francisco Hernández en Nicaragua; 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro en Perú; Sebastián Benalcázar, en Ecuador y 
Colombia; y en especial Pedro de Alvarado en México, Chiapas, Guatemala, 
Cuscatlán y Ecuador. 

Los escritos sobre Pedro de Alvarado son numerosos, de diferentes épocas y 
hechos tanto por autores españoles seglares como por eclesiásticos, así como por 
algunos indígenas. Códices indígenas, como el Lienzo de Tlaxcala y el Codex 
Telleriano-Remensis registraron su sanguinaria participación en la conquista de 
reinos y señoríos mesoamericanos. Crónicas indígenas, como el Memorial de Sololá , 
lo identificaron como un personaje cruel, lascivo y sin piedad. Durante el Siglo XVI, 
fueron varios los españoles que escribieron y juzgaron las gestas de Pedro de 
Alvarado, el Tonatiuh de los indígenas mesoamericanos, siendo la más importante la 
del soldado cronista Bernal Díaz del Castillo, Verdadera y notable relación del 
descubrimiento y conquista de la Nueva España y Guatemala (1568); otra es la 
polémica obra del fraile dominico Bartolomé de las Casas, Brevísima relación de la 
destrucción de las Indias (c 1542); y finalmente la del soldado cronista Gonzalo 
Fernández de Oviedo, Historia General y Natural de las Indias (1557). Estos tres 
cronistas conocieron personalmente al Adelantado Alvarado, así como a muchos de 
sus familiares, amigos y enemigos, lo que les permitió conocer información de primera 
mano. Durante ese mismo siglo, una crónica hecha por encargo fue Hispania Victrix. 
Primera y segunda parte de la Historia General de las Indias con todo el 
descubrimiento desde que se ganaron hasta el año de 1551, con la conquista de México 
y de la Nueva España (1552), la que fue redactada por el sacerdote Francisco López de 
Gomara, quien nunca estuvo en América. La lectura de tal escrito, así como otro de 
su autoría, Crónica de la Nueva España con la conquista de México y otras cosas 
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hechas por Hernán Cortés (1553), fue la que motivó a Bernal Díaz del Castillo a 
redactar su Verdadera y notable relación... A finales de ese mismo siglo, el soldado 
poeta Alonso de Ercilla dedicó también algunas páginas a Alvarado en su célebre 
poema épico La Araucana (1569). El conocimiento que el vate tenía sobre la expedición 
de Alvarado a Ecuador y Perú lo obtuvo en las charlas que sostuvo con un buen 
número de soldados que había combatido junto con él en México, Guatemala y en las 
estribaciones andinas. 

A principios del Siglo XVII, Garcilaso de la Vega, hijo del soldado Sebastián 
Garcilaso de la Vega y la princesa inca Palla Chimpu Odio, fue quien en sus 
Comentarios Reales (1617) dedicó algunas páginas a Alvarado, información que, 
durante su niñez, se la había contado su padre que había estado en Guatemala entre 
1531 y 1534, así como otros compañeros de armas. Durante ese mismo siglo, salieron a 
luz varias crónicas basadas en documentos oficiales, relaciones de descubridores y 
conquistadores, y manuscritos inéditos de la Real Cámara. La que contiene más 
detalles y pormenores sobre Pedro de Alvarado es la del Cronista Mayor de Indias, 
Antonio de Herrera y Tordesillas, Historia General de los Hechos de los Castellanos 
en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano , más conocida como Décadas de Herrera 
(1615). En 1617, salió a luz Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y 
Guatemala, de Antonio de Remesal, fraile dominico, obra que sobrevivió a pesar 
que, en Santiago de Guatemala, el Deán de la Catedral y Comisario del Santo Oficio, 
Felipe Ruiz del Corral, por lo que se decía de los primeros conquistadores, no sólo 
incautó los ejemplares que habían llegado, sino que también encarceló, desterró y 
sometió a su autor al Tribunal de la Inquisición. 

A finales del Siglo XVII, va a ser un descendiente de los primeros conquistadores 
quien recreará en su crónica las gestas del Adelantado Pedro de Alvarado. Se trata de 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, quien en su crónica Recordación Florida , 
Discurso historial, natural, material, militar y político del rey no de Goathemala se 
propuso corregir lo que Francisco López de Gomara había escrito sobre la conquista, 
así como algunas adiciones y correcciones que el fraile mercedario Alonso Remón 
hizo a la crónica de su tatarabuelo Bernal Díaz del Castillo. En la descripción de 
buen número de batallas, Fuentes y Guzmán se documentó en algunas crónicas 
españolas e indígenas que en la actualidad no se conocen, como lo es, una relación 
sobre la conquista española, escrita por Gonzalo de Alvarado, y el Manuscrito Xecul. 

Durante el Siglo XIX, se destacan las numerosas y amplias referencias a Pedro de 
Alvarado en cuatro obras históricas: La primera es la del historiador mexicano José 
Fernando Ramírez, Proceso de residencia contra Pedro de Alvarado (1847) en la que 
transcribe el expediente completo y del que Tonatiuh se pudo librar cuando 
sobornó a las principales autoridades de México como lo señaló el Obispo Juan de 
Zumárraga. La segunda es la del Obispo cronista Francisco de Paula García Peláez, 
Memorias para la historia del Antiguo Reyno de Guatemala (1851), obra que hizo por 
encargo del Jefe de Estado de Guatemala, Mariano Gálvez; la tercera es la de José 
(Pepe) Milla y Vidaurre, Historia de la América Central (1879), escrita a solicitud 
hecha por el Gobierno de Justo Rufino Barrios; y la cuarta es la magna obra del 
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historiador de Estados Unidos Hubert Howe Bancroft, History of Central America 
(1890) en la que hizo uso crítico de la información que en documentos y libros había 
aparecido hasta entonces sobre Alvarado. 

Y conforme los siglos han ido pasando, las obras sobre Pedro de Alvarado se han 
incrementado. Entre las más importantes del Siglo XX hay que citar la de José A. 
Villacorta (editor), Libro Viejo de la Fundación de Guatemala y Papeles Relativos a 
D. Pedro de Alvarado , con Prólogo de Jorge García Granados (1934); la de Adrián 
Recinos, Don Pedro de Alvarado, conquistador de México y Guatemala (1952), obra 
de referencia y consulta obligada; y la de Jesús García Añoveros, Pedro de Alvarado 
(1987). Y en el Siglo XXI hay tres obras singulares: El ensayo de José María Ortuño 
Sánchez-Pedreño, “Los afanes del Adelantado de Guatemala, Pedro de Alvarado por 
descubrir y poblar en el Mar del Sur” (2005), en el que analiza con maestría las dos 
Capitulaciones que Pedro de Alvarado hizo con la Corona española; la de José María 
Vallejo García-Hevia, Juicio a un Conquistador, Pedro de Alvarado: Su proceso de 
residencia en Guatemala (1536-1538) (2008); y la de W. George Lovell, Christopher H. 
Lutz y Wendy Kramer, Atemorizar la Tierra. Pedro de Alvarado y la Conquista de 
Guatemala, 1520-2541 (2016). 

Para los que habitamos en lo que otrora fue Mesoamérica, siempre habrá motivo 
para conocer, revisar y juzgar lo relacionado con Pedro de Alvarado, no sólo para 
entender cómo poderosos señoríos indígenas fueron vencidos y humillados, sino 
también para comprender nuestro presente en el que aún perdura el culto al milites 
(guerrero); una religión dominante que fue institucionalizada en el pasado por 
medio de la espada, algo completamente antagónico a los mandatos evangélicos; las 
costumbres que premian al picaro, al truhán, al mentiroso, al rufián...; las 
manifestaciones sociales discriminatorias en pro de la forma de pensar, ser y 
expresarse de los blancos, aunque por sus venas se manifieste la presencia de sangre 
indígena y negra. 

Los acápites que escogí para caracterizar a Pedro de Alvarado tienen el propósito 
de brindar a los lectores datos básicos que les permitan elaborar su propio juicio 
sobre dicho personaje. Mi interés es completamente ajeno al tipo de enseñanza 
dogmática de la historia, como sucedía en antaño. El magister dixit no tiene cabida. 
Por eso, en vez de emitir juicios de valor, pref erí la incorporación de datos, para que 
sea el propio lector quien los analice, contraste y juzgue. Sigo en esto a Miguel de 
Cervantes de Saavedra cuando en El Quijote señaló: habiendo y debiendo ser los 
historiadores puntuales, verdaderos y nonada apasionados, y que ni el interés ni el 
miedo, el rencor ni la afición, no les hagan torcer del camino de la verdad, cuya 
madre es la historia, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, 
ejemplo y a viso de lo presente, advertencia de lo por venir. 
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El año de 1524 fue fatídico para los quichés ya que, no sólo 
fueron derrotados por los conquistadores españoles, sino 
también porque perdieron su autonomía política y hegemonía 
que habían mantenido sobre otros señoríos indígenas. Sin 
embargo, lo peor consistió en que buena parte de su población 
fue esclavizada y sometida a tratos inhumanos. 

Pedro de Alvarado, lugarteniente de Hernán Cortés, fue quien, 
con ayuda de tlaxcaltecas y mexicas, hizo la guerra a quichés, 
cakchiqueles y tzutujiles, así como a pipiles, xincas, chortíes, mames, pokomames... 1 Había 
nacido en Badajoz (Extremadura, España) en 1485, siendo sus padres Gómez de Alvarado y 
Mexía, hermano del Comendador de Lobón Diego de Alvarado, y de Leonor de Contreras. Hacia 
1510, en compañía de sus hermanos Jorge, Gonzalo, Gómez y Juan, partió hacia La Española (en 
la actualidad, Santo Domingo), de donde se trasladó a Santiago de Cuba. Participó en 1518 en la 
correría de rapiña que Juan de Grijalva perpetró sobre pueblos mayas de Yucatán. El año 
siguiente, en unión de sus hermanos, se incorporó a la expedición que Hernán Cortés había 
organizado para la conquista de un señorío indígena del que había información sobre su 
abundante riqueza de plata y oro, el que resultó ser el imperio azteca, cuya capital era 
Tenochtitlan. 

En reconocimiento a su ferocidad y osadía mostrada durante la conquista y sometimiento de 
los tlaxcaltecas, Cortés le entregó a Tecuilvaztzin, hija del Señor de Tlaxcala (ilustración 2), quien 
fue bautizada por un fraile mercedario como Luisa, y acto seguido recibida por Alvarado como su 
mujer, es decir, in facie Ecclesiae, un matrimonio religioso en toda ley. 2 Procrearían a Pedro y 
Leonor. Pocos días después, agradecido por tan especial obsequio, Pedro de Alvarado recomendó 
a Cortés castigar de modo ejemplar a los de Cholula, aliados de los aztecas, lo que al ejecutarse 
terminó en una cruenta masacre. 

Noche Triste 

En mayo de 1520, en Tenochtitlan, Cortés dejó a Pedro de Alvarado al mando de 120 soldados 
españoles, pues tenía que partir de urgencia hacia Ulúa (Golfo de México), con la mayor parte de 
sus tropas y de sus aliados tlaxcaltecas, para enfrentar a Pánfilo de Narváez, quien había llegado 
en nombre de Diego Velásquez, Gobernador de Cuba, para castigar su insubordinación. La 
principal misión de Alvarado en esta ocasión fue el resguardo de la vida del Huey Tlatoani 
Moctezuma II, a quien Cortés mantenía prisionero, pues constituía el botín principal de las 
huestes castellanas, así como el que podía garantizar que los aztecas no se insubordinaran, 



2- Doña Luisa Tecuilvaztzin, Doña 
Lucía Tolquequetzaltzin y Doña Elvira 
Covaxochtzin. Lienzo de Tlaxcala. 


1 Recinos, 1952: passim. 

2 Díaz del Castillo, 1975: capítulo LXXVII. Bancroft, 1883-1: 230. Recinos, 1986: 123. Francisco López de Gomara 
(1922-11: 228), cura cronista, escribió al respecto que se casó por dispensación en dos ocasiones. Es decir, su 
relación marital con Doña Luisa tenía validez eclesiástica. 


5 




especialmente después que Cortés quemó en una hoguera a Cuauhpopoca, Señor de 
Coyohuacán, y a su séquito, en castigo porque en Nautla, pueblo totonaca que le era tributario, 
había dado muerte en combate a siete españoles. 

Y mientras Cortés marchaba hacia Ulúa, los tlaxcaltecas sembraban la cizaña en Tonatiuh (hijo 
del Sol), como los mexicas llamaban a Pedro de Alvarado por su piel rubicunda y pelo rubio, y 
éste creyó que los preparativos que los aztecas realizaban para la fiesta en honor de 
Huitzilipochtli y Tezcatlipoca, durante el Mes Toxcatl, no eran otra cosa que un complot; y que 
los miles de peregrinos que estaban arribando a Tenochtitlan eran guerreros disfrazados, lo que 
le sirvió de pretexto para anticiparse a un posible complot, y ordenó la muerte de varios señores 
indígenas, número que se incrementó con la matanza que sus aliados tlaxcaltecas y totonacas 
hicieron. Durante el juicio de residencia que se le siguió a Pedro de Alvarado en México en 1529, 
justificó su decisión y lo que había hecho (e si esto no se hiciera nos mataran a todos e se perdiera 
la tierra ) con el siguiente relato: 

e como vieron que yo tenía poca gente e viendo como estaba preso el dicho Montezuma estando 
en esta Ciudad como estábamos nos quitaron la comida y enviando por ella no nos la quisieron 
dar e nos daban de palos a las naborías y estando lavando una india de las nuestras la ahogaron 
e decían e publicaban que así habían de hacer a los españoles y una mañana amanecieron 
puestos en el patio del Oechilobos muchos palos hincados y en el Qu principal uno más alto y 
yendo yo al dicho patio les pregunté que para qué tenían puestos e hincados aquellos palos y me 
dijeron públicamente en presencia de la gente que iba conmigo que aquellos palos eran para 
poner a todos los españoles y matarlos y el alto era para me poner a mí. 3 

También argumentó que fue para que no bajaran la imagen de la Virgen del Templo Mayor y 
colocaran en su lugar la de Oechilobos: 

y por más me informar de la verdad tomé a otro indio natural de Tezcuco que se decía Don 
Hernando y le pregunte qué era lo que tenían los indios pensado de hacer, el cual me dijo que era 
verdad que me querían matar a mí y a los españoles que conmigo estaban y que habían de 
derrocar a Nuestra Señora de donde estaba y subir y poner allí a Oechilobos su ídolo. 4 
Los españoles iniciaron la masacre cuando los indígenas empezaban a subir la imagen de 
Oechilobos al sitio en que se encontraba la de Nuestra Señora. 5 Según diferentes cronistas, el 
número de asesinados el 9 tepactli (22 de mayo de 1520) osciló entre 400 y 3,000 nobles. El 
propósito que tuvo Alvarado fue para tomarles descuidados; y que porque temiesen y no viniesen a 
darle guerra, que por esto se adelantó a dar en ellos. Y Bernal Díaz del Castillo añadió que fue por 
meterles temor, y que con aquellos males que les hizo tuviesen harto que curar y llorar en ellos, 
porque no le viniesen a dar guerra; y como dicen que quien acomete vence, y fue muy peor, según 
pareció. 6 


3 Ramírez, 1847: 66. Proceso, 1930: 371-372. 

4 Ramírez, 1847: 66. Proceso, 1930: 372. 

5 Ramírez, 1847:134. Proceso, 1930. 

6 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CXXV. 
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Pocos días después de la derrota y encarcelamiento de Narváez, arribaron dos tlaxcaltecas e 
informaron a Cortés lo que acontecía en Tenochtitlan: 

Que Pedro de Alvar ado está cercado en su fortaleza y aposento, y que le ponían fuego por todas 
partes en la misma fortaleza, y que le han muerto siete soldados, y que estaban otros muchos 
heridos; y enviaba a demandar socorros con mucha instancia y prisa. 7 

Y estando para partir de regreso a Tenochtitlan, Cortés recibió una nueva embajada, esta vez 
de cuatro principales enviados por Moctezuma II, quienes le expresaron: 

Que Pedro de Alvarado salió de su aposento con todos los soldados que le dejó Cortés, y sin causa 
ninguna dio en sus principales y caciques que estaban bailando y haciendo fiesta a sus ídolos 
Huichilobos y Tezcatepuca, con licencia que para ello les dio el Pedro de Alvarado, y que mató e 
hirió muchos de ellos, y que por se defender le mataron seis de sus soldados. 8 
A marchas forzadas, Cortés retornó a Tenochtitlan el 24 de junio de 1520, con un ejército de 
1,300 soldados, 96 caballos, 80 ballesteros, 80 escopeteros y 2,000 tlaxcaltecas. Sin embargo, al 
llegar, cuando Moctezuma II intentó abrazarlo, Cortés lo rehuyó. 9 

La masacre incrementó el odio de los mexicas contra las huestes españolas, el que hicieron 
efectivo con no proveerles comida, cercarlos y hostigarlos donde estaban acuartelados. En tales 
circunstancias ocurrió la muerte de Moctezuma Xocoyotzin. La versión española apunta a que el 
29 de junio de 1520 una pedrada le quitó la vida, cuando intentaba apaciguar a sus súbditos desde 
el pretil de una azotea. 10 Muy diferente es la versión indígena que, con diferentes matices, se 
encuentra en el Códice Ramírez, el Códice de Moctezuma, la Crónica de Fernando Alvarado 
Tezozómoc y el Códice Florentino que la atribuyen a los españoles, algunas indicando que fue 
apuñalado. 

La noche del 30 de junio de 1520, la guarnición española y sus aliados tlaxcaltecas 
emprendieron la huida rumbo a Tlacopan (Tacuba) ante el asedio que los mexicas le hacían en 
los canales. Bernal Díaz del Castillo 11 tildó de fábula lo escrito por varios cronistas españoles 
sobre que Alvarado consiguió en dicha ocasión no caer en manos de los mexicas y escapar, 
gracias a haber hecho un largo salto sobre el canal, impulsándose con su lanza hincada en tierra 
firme: 

También digo que no la podía saltar ni sobre la lanza ni de otra manera; porque después desde 
cerca de un año que volvimos a poner cerco a México y la ganamos, me hallé muchas veces en 
aquella puente peleando con escuadrones mexicanos, y tenían allí hechos reamparos y 
albarradas, que se llama ahora la puente del salto de Alvarado; y platicábamos muchos soldados 
sobre ello, y no hallábamos razón, ni soltura de un hombre que tal saltase [...] y para que claro 


7 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CXXIV. 

8 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CXXIV. 

9 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CXXV. 

10 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CXXVI. Bancroft, 1883-1: 454-456. 

11 Díaz del Castillo, 1975: capítulo XXVIII. 


7 



se vea, hoy día está la puente; y la manera del altor del agua que solía venir y que tan alta estaba 
la puente, y el agua muy honda, que no podía llegar al suelo con la lanza. 

En el Primer Juicio de Residencia a Alvarado, en 1529, Alonso de Ojeda declaró al respecto: 

A las veinte y tres preguntas dijo que sabe e vio este testigo que Cristóval Martín de Gamboa sacó 
a las ancas de su caballo al dicho Don Pedro según lo dice la pregunta porque se dijo a la sazón 
que los indios habían muerto el caballo de dicho Don Pedro e que no sabe más. 12 

Sometimiento de Gumarkaaj o Utatlán 

Mientras Cortés consolidaba el sometimiento de los aztecas, fuerzas de Pedrarias Dávila, 
Gobernador de Tierra Firme, 13 conquistaban señoríos indígenas de Costa Rica, Nicaragua y 
Honduras. Para contrarrestar tal expansión militar. Cortés organizó en 1523 dos expediciones: 
una hacia las Hibueras, es decir, Honduras, bajo el mando de Cristóbal de Olid; y otra rumbo a 
Guatemala, la que partió el 6 de diciembre de 1523. Esta última llegó encabezada por Pedro de 
Alvarado, para someter a los quichés que, a diferencia de los cakchiqueles que ya se habían 
ofrecido como vasallos y súbditos, rechazaron el Requerimiento que, meses antes, embajadores 
castellanos enviados por Cortés les habían expuesto para que se sometieran y aceptaran ser 
vasallos de Castilla, como éste lo informó a la Corona en su Cuarta Carta de Relación del 15 de 
octubre de 1524: 

Viniendo de la provincia de Pánuco, en una ciudad que se dice Tuzapan, llegaron dos hombres 
españoles que yo había enviado con algunas personas de los naturales de la ciudad de Temixtitan 
y con otros de la provincia de Soconusco, que es en la mar del Sur la costa arriba, hacia donde 
Pedrarias Dávila, gobernador de vuestra alteza, 200 leguas de esta gran ciudad de Temixtitan, a 
unas ciudades de que muchos días había que yo tengo noticia, que se llaman Uclaclán y 
Guatemala 14 y están de esta provincia de Soconusco otras 60 leguas, con los cuales dichos 
españoles vinieron hasta 100 personas de los naturales de aquellas ciudades, por mandado de los 
señores de ellas, ofreciéndose por vasallos y súbditos de vuestra cesárea majestad y yo los recibí en 
su real nombre y les certifiqué que queriendo ellos y haciendo lo que allí ofrecían, serían de mí y 
de los de mi compañía, en el real nombre de vuestra alteza, muy bien tratados y favorecidos y les 
di, así a ellos como para que llevasen a sus señores, algunas cosas de las que yo tenía y ellos en 
algo estiman y torné a enviar con ellos otros dos españoles para que los proveyesen de las cosas 
necesarias por los caminos. 15 

En tales circunstancias, los tzutujiles rechazaron una solicitud de los señores quichés para 
olvidar viejas rencillas y presentar unidos un frente militar contra los españoles. Según la Isagoge 


12 Ramírez, 1847: 165. Proceso, 1930: 373. 

13 Tierra Firme: En la actualidad, Panamá. 

14 Nombre que se le da a Utatlán e Iximché. 

15 Cortés, 2009. 
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Histórica, Atziquinahay no quiso las alianzas con 
los reyes del Quiché, diciendo que no necesitaba 
de alianzas para defenderse de tan poquitos 
Españoles y tan hambrientos. 16 

Tanto la expedición de Olid como la de 
Alvarado llevaban el encargo de buscar oro y 
plata, y procurar saber si había estrecho o qué 
puertos había por la banda del sur, por donde se 
pudiera pasar hacia las Islas de las Especies. 17 

El ejército de Alvarado partió de México hacia 
Guatemala el 6 de diciembre de 1523, integrado 
por 120 soldados de a caballo, 300 de a pie, cuatro 
piezas de artillería, un artillero de nombre Fulano 
de Usagre, 200 tlaxcaltecas y cholultecas, 100 
mexicas y muchos perros mastines. Los capitanes 
que comandaban los diferentes pelotones eran 
Jorge de Alvarado, Gonzalo de Alvarado, Sancho 
de Barahona (el Viejo) y Pedro de Portocarrero (el 

único hidalgo). 

A finales de enero de 1524, después de derrotar una avanzada quiché en Zapotitlán, 18 el ejército 
de Tonatiuh inició el ascenso al Altiplano por las faldas del Ixcanul o Volcán de Santa María, en 
Xelajú, donde enfrentó al cuerpo principal de guerreros quichés, comandados por Tekum, en las 
batallas de Olintepeque, El Pinar y Llanos de Urbina. Según el Título de la Casa de Izquín Nehaib, 
en la Batalla de El Pinar, en el Valle de Pachah o El Pinar (Quetzaltenango), entre Cerro 
Quemado y el Siete Orejas, Tekum iba adornado de plumas y, al intentar matar a Tonatiuh 
(Pedro de Alvarado), lo único que logró fue herir con su macahuitl 19 la cabeza del caballo. Al 
seguir en su empeño, llevó la peor parte, pues fue atravesado por la lanza de Alvarado. Según la 
misma crónica, dos perros trataron de comérselo, pero Alvarado, al ver que era muy apuesto y 
bien adornado, los espantó y estuvo observándolo. Luego, añade que Alvarado, al contemplar a 
Tekum lleno de plumas de quetzales, llamó al lugar Quetzaltenango 20 (ilustración 3). Un relato 
similar es el del Título K’oyoy : 21 

Salieron de allá en Xelajuj, y se encontraron con Don Pedro de Alvarado, el capitán y 
conquistador español. Lucharon en Chuwara’al en medio de los pinos. Las gentes en 


kú¡ \ Vk Ouctuítsiiic©. 



3- Batalla de Quetzaltenango. Lienzo de Tlaxcala. 


16 Isagoge, 1935: 180. 

17 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CLXV. 

18 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CLXIV. 

19 Macahuitl: Palabra de origen náhuatl. Arma de combate hecha con un madero plano con cuchillas de obsidiana 
incrustadas en ambos lados. 

20 Título, 1957: 89-91. 

21 Título, 2009: 55-56. 
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Chuwikalab’ (eran tan numerosas) que cubrieron las montañas y llanuras, bajo los árboles y 
bosques. Entonces [...] se hizo aquí en Xelajuj, en Tzamabaj, allá bajo (las montañas) [...] (y) la 
cabeza del caballo del gran señor fue quitada (del) Adelantado, Capitán Don Pedro Alvarado el 
conquistador. La cabeza de su caballo fue quitada por el Capitán Tekum, el señor con el bastón y 
lanza. Dos veces el nieto emplumado [...] Tekum, vino desde el cielo, cuando este capitán se 
entregó entre los Castellanos [...] Tekum casi fue mordido por los grandes (perros que) [...] tierra 
[...] los perros (lo atacaron?) desde atrás (Un?) español (decía?) [...] “Miren [...] las tres coronas 
[...] con el espejo [...] con plumas de quetzal saliendo de su cuerpo”. Así el sol bajó del cielo; de 
verdad (fue) el gran volcán. Después, él (Alvarado) preguntó y solicitó a los mexicanos el nombre 
de la montaña: “¿Cuál es el nombre de esta montaña?”, se les preguntó”. “Se llama tenanco 
Señor”, así dijeron todos los mexicanos a Don Pedro Alvarado. “Bueno, entonces será 
Quetzaltenanco [...] porque recientemente un gran capitán murió [...] señor en (ello), y en [...] (el 
día de) Espíritu San(to) yo lo gané [...] 

Días después, Oxib Queh y Beleheb Tzi, máximos Señores quichés, es decir, Ahpop y Ahpop 
Camhá, enviaron una embajada a Alvarado reconociendo su derrota e invitándolo a Gumarkaaj o 
Utatlán, su capital. Éste así lo hizo pero, una vez que cruzó el puente de hamaca y estuvo dentro 
de la ciudadela, decidió hacer prisioneros a los Señores quichés, quemarlos vivos e incendiar la 
ciudad, lo que aconteció el 7 de marzo de 1524 ó 4 qat del calendario cakchiquel, cuyos 
pormenores Alvarado refirió a Cortés en Carta del 11 de abril de 1524: 
y viendo que con correrles la tierra y quemársela yo los podría traer al servicio de su majestad 
determiné de quemar a los señores, los que les dijeron al tiempo que los quería quemar como 
parecerá por sus confesiones que ellos eran los que me habían mandado dar la guerra y los que la 
hacían y de la manera que habían de tener para me quemar en la ciudad y con ese pensamiento 
me habían traído a ella: y que ellos habían mandado a sus vasallos que no viniesen a dar la 
obediencia al emperador nuestro señor ni sirviesen ni hiciesen otra buena obra. Y como conocí de 
ellos tener tan mala voluntad al servicio de su majestad y para el bien y sosiego de esta tierra yo 
los quemé y mandé quemar la ciudad y poner por los cimientos porque es tan peligrosa y tan 
fuerte que más parece casa de ladrones que no de pobladores. 22 

Diferente es lo que señala el Cargo XXVIII del Juicio de Residencia, 23 realizado en 1529: 

Item se le da por cargo al dicho Pedro de Alvarado que estando en un pueblo que se dice 
Utlatlanca que es en la dicha provincia de Guatymala tomó cinco señores principales e les hizo 
atar a sendos palos e les pidió que le trajesen todo el oro que tenían, los cuales le trajeron cierta 
cantidad, lo cual tomó y recibió en sí y no dio cuenta de ello al tesorero de su majestad que 
llevaba e porque después los dichos señores no le dieron más oro los hizo quemar vivos atados en 
los dichos palos. 

Durante los días siguientes, con ayuda de mexicas, tlaxcaltecas y 2,000 guerreros 
cakchiqueles, 24 consolidó el triunfo cazando indígenas en las aldeas y montes aledaños. Mientras 


22 Alvarado, 1934: 274. 

23 Proceso, 1930: 366. 
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tanto, los capturados eran marcados en la cara con hierro candente y repartidos como esclavos 
entre los principales capitanes. La cantidad fue tal que Sancho de Barahona (el Viejo), uno de los 
capitanes, recibió 120. Mutatis mutandi, se repetía lo que la Reina Isabel la Católica había hecho 
en su reino de Castilla, cuando ordenó que los judíos portaran una marca en su vestimenta. La 
diferencia en este caso fue que la distinción tenía que ser portada en la propia piel de los quichés. 
Por otro lado. Doña Luisa Xicoténcatl engendró en Utatlán a Leonor, el 22 de marzo de 1524 25 y 
Tonatiuh nombró como nuevos Señores quichés a Tecum y Tepepul, hijos de los gobernantes 
que había quemado. 

Correrías contra pueblos enemigos de cakchiqueles de Iximché 

El 1 hunahpú (12 de abril de 1524), Pedro de Alvarado y sus huestes llegaron a Iximché, capital 
de los cakchiqueles, y fueron recibidos por Beleheb Qat y Cahí Imox, Ahpoxahil y Ahpozotzil, 
respectivamente. Uno de los cronistas del Memorial de Sololá anotaría la impresión que 
causaron: 

En verdad infundían miedo cuando llegaron. Sus caras eran extrañas. Los Señores los tomaron 

por dioses. Nosotros mismos, vuestro padre, fuimos a verlos cuando entraron a Iximché. 26 

A pesar del buen recibimiento que se les brindó, como lo informó a Cortés en Carta del 27 de 
julio de 1524 (donde fui muy bien recibido de los señores de ella que no pudiera ser mas en casa de 
nuestros padres y fuimos tan proveídos de todo lo necesario que en ninguna cosa hubo falta), 27 
Tonatiuh inició el día siguiente causando terror a los guerreros. Luego increpó con gritos a los 
señores cakchiqueles: ¿Por qué me hacéis la guerra a mí cuando yo os la puedo hacer a vosotros? Y 
luego, como respuesta a la pregunta de quiénes eran sus enemigos, los señores cakchiqueles 
dijeron: Dos son nuestros enemigos ¡oh, Dios! los zutujiles y [los de] Panatacat. 28 

Cinco días después, con un ejército integrado por 40 soldados de a caballo, 140 soldados de a 
pie, 20 ballesteros y escopeteros, y 2,000 guerreros cakchiqueles, 29 se encaminó hacia el lago de 
Atitlán hasta llegar a Tziquinahá, centro de poder de los tzutujiles, también conocido como 
Chuitinamit o Chiyá, al que ingresó el 7 camey (18 de abril de 1524), sin encontrar resistencia 
alguna, pues sus moradores lo habían abandonado. Por ello mandó recorrer los alrededores, 


24 Memorial, 2002: 100. 

25 Francisco de la Cueva y Villacreces, quien llegaría a ser esposo de Leonor, escribió sobre el particular: Nació 
doña Leonor de Alvarado, hija de el Adelantado mi señor, mi mujer, en Utlatain el primero de la conquista 
martes de la Semana Santa a 22 días de Marzo del año 1524, parióla doña Luisa, hija de Gicotencal, Señor de 
Thaxcala, el primero que hizo pazes con los christianos en los aposentos de Sicomisuchil en Chicomola, es hija la 
dicha de los Troupiles de Thlaxcala, y pusiéronle por nombre doña Leonor, fueron sus padrinos Ana de Porras y 
su marido, que fueron después sus amos y la criaron. 

26 Memorial, 2002: 101. 

27 Alvarado, 1934: 275. 

28 Memorial, 2002: 101. 

29 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CLCIV. 
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apresando a dos principales y a muchos indígenas. Soltó a los dos 
primeros para que informaran a sus caciques que debían presentarse y 
que, en caso contrario, les dará guerra como a los de Quetzaltenango e 
Utatlán, e les cortará sus árboles de cacaguatales y hará todo el daño que 
pudiere. 30 Después de levantar un presidio que dejó a cargo de Héctor de 
Chaves y Alonso del Pulgar, retornó a Iximché. Pasados tres días, los 
representantes tzutujiles de las 16 parcialidades llegaron a Iximché con 
presentes de oro y mantas. 31 Según el cargo XIX del Juicio de Residencia 
de 1529, 32 durante esos días 


cuando fue por capitán a la dicha provincia de Guatymala los señores 
de ella le salieron de paz e le dieron muchos presentes de oro y plata y 
joyas y le hicieron muy buen recibimiento y sabido por el dicho 
Alvarado que el señor de la dicha provincia tenía una mujer muy 



4- Conquista de Panatacat o Ytzcuintepec 
(Escuintla). Lienzo de Tlaxcala. 


hermosa le prendió y tuvo preso hasta que se la dio a la dicha su mujer, el cual le trajo joyas de 


oro y plata y esclavos y esclavas, y le rogó que le diese a la dicha su mujer y tomase todo lo que le 


traía, y el dicho Pedro de Alvarado tomó todas las dichas joyas y esclavos y se quedó con la dicha 
mujer. 

Todo apunta a que se trató de Cahí Imox (Zinacán de los cronistas españoles) y de su esposa 
Súchil, lo que es confirmado en el Cargo XXYII del Juicio de Residencia de 1529. 33 

Días después, para cumplir el encargo de buscar un paso hacia las Islas de las Especies, marchó 
hacia Panatacat o Escuintepeque (ilustración 4), pueblo pipil al que incendió el 2 queh (9 de 
mayo de 1524), mientras sus moradores dormían, lo que Bernal Díaz del Castillo criticó 
severamente en su crónica: 

Alvarado fue a ellos por robarles muy hermosas indias, y que no los llamó de paz. Y Pedro de 
Alvarado acordó de ir a ellos con todos los más soldados que tenía, y de a caballo y escopeteros y 
ballesteros y muchos amigos de Guatemala, y sin ser sentidos, dio una mañana en ellos, en que se 
hizo mucho daño y presa, y valiera más que así no lo hiciera sino conforme ajusticia, que fue 
muy mal hecho y no conforme a lo que mandó Su Majestad. 34 

Incursión bélica a Cuscatlán 

Después de haber atacado a los pueblos xincas de Atiquipaque, Tacuilula, Taxisco, Pasaco y 
Mopicalco, con un ejército integrado por 250 españoles y 6,000 indios auxiliares, Tonatiuh se 
enfrentó a pipiles en Acajutla, donde un flechazo lo dejó cojo: 


30 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CLCIV. 

31 Alvarado, 1934:276. 

32 Ramírez, 1847: 165. Proceso, 1930: 364. 

33 Ramírez, 1847: 59. Proceso, 1930: 366. Lovell, Lutz y Kramer, 2016: 69-71. 

34 Díaz del Castillo, 1975: capítulo CLCIV. 
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Aquí en este reencuentro me hirieron muchos españoles y a mí con ellos que me dieron un 
flechazo que me pasaron la pierna y entró la flecha por la silla de la cual herida quedo lisiado 
que me quedó la una pierna más corta que la otra bien cuatro dedos. 35 

Prosiguió la marcha y sostuvo algunas refriegas con los dindígenas de Sensunapan, Tacuzcalco, 
Izalco y Miahuatlán que se le enfrentaron, tal como el Lienzo de Tlaxcala lo confirma. Al llegar al 
pueblo de Ateos, unos embajadores pipiles arribaron para informar a Tonatiuh que los Señores 
de Cuscatlán aceptaban el vasallaje a los Reyes de Castilla, Isabel y Fernando. Sin embargo, el 17 
de junio de 1524, según relato del mismo Alvarado a Hernán Cortés, al arribar a dicha ciudad, 
halló todo el pueblo alzado, y mientras nos aposentábamos, no quedó hombre de ellos en el pueblo, 
que todos se fueron a las sierras. 36 Durante más de 15 días, los buscó y provocó con amenazas, 
pero sólo consiguió derrotar a los de Ilopango y herrar como esclavos a los pocos que se habían 
quedado en la ciudad: 

Y luego, como vi esto, yo hice proceso contra ellos y contra los otros que me habían dado la 
guerra y los llamé por pregones y tampoco quisieron venir. Y como vi su rebeldía y el proceso 
cerrado, los sentencié y di por traidores y a pena de muerte a los señores de esta provincia, y a 
todos los demás que se hubiesen tomado durante la guerra y se tomasen después hasta tanto que 
diesen la obediencia a Su Majestad, fueron esclavos y se herrasen y de ellos o de su valor se 
pagasen 11 caballos que en la conquista de ellos fueron muertos y los que de aquí en adelante 
matasen y más las otras cosas de armas y otras cosas necesarias para la dicha conquista. 37 
Una versión diferente de lo acontecido en Cuscatlán la ofreció Bartolomé de las Casas: 38 
Llegado y recibido el presente, mandó que cada español tomase de aquel gran número de gentes 
todos los indios que quisiese para los días que allí estuviesen servirse de ellos y que tuviesen cargo 
de traerles lo que hubiesen menester. Cada uno tomó 100 ó 50, o los que le parecía que bastaban 
para ser muy bien servidos, y los inocentes corderos sufrieron la división y servían con todas sus 
fuerzas, que no faltaba sino adorarlos. Entretanto, este capitán pidió a los señores que le trajesen 
mucho oro, porque a aquello principalmente venían. Los indios responden que les place darles 
todo el oro que tienen, y ayuntan muy gran cantidad de hachas de cobre (que tienen, con que se 
sirven) dorado, que parece oro, porque tiene alguno. Mándales poner el toque, y desde que vio 
que era cobre dijo a los españoles: “Dad al diablo tal tierra; vámonos, pues que no hay oro, y 
cada uno, los indios que tiene que le sirven échenlos en cadena y mandaré herrárseles por 
esclavos”. Hácenlo así y hiérranlos con el hierro del rey por esclavos a todos los que pudieron 
atar, y yo vi el hijo del señor principal de aquella ciudad herrado. Vista por los indios que se 
soltaron y los demás de toda la tierra tan gran maldad, comienzan a juntarse y a ponerse en 
armas. Los españoles hacen en ellos grandes estragos y matanzas y tórnanse a Guatemala. 


35 Alvarado, 1934: 279. 

36 Alvarado, 1934: 280. Se refiere a los volcanes de El Boquerón y El Picacho. 

37 Alvarado, 1934: 280. 

38 Las Casas, 2004: 120. 
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Retorno a Iximché y nombramiento de Primer Cabildo 


Como las lluvias se acrecentaban y no conseguían alimentos en Cuscatlán, Tonatiuh retornó a 
Iximché, ciudad a la que llegó el 10 hunahpú (21 de julio de 1524). Ese mismo día exigió al 
Ahpoxahil, Belehé Qat, una de sus hijas, y los Señores se la entregaron. 39 Días después, el 27 de 
julio de 1524, haciendo uso de su calidad de Teniente de Gobernador, fundó la Villa de Santiago 
de Guatemala y nombró como autoridades edilicias a: 


Alcalde Ordinario Primero 

Diego de Rojas 

Alcalde Ordinario Segundo 

Baltazar de Mendoza 

Regidores 

Pedro de Portocarrero 

Hernán Carrillo 

Juan Pérez Dardón 

Domingo Zubiarreta 

Alguacil Mayor 

Gonzalo de Alvarado 

Escribano 

Alonso Reguera 


Pese a tales nombramientos, no hubo trazado urbanístico de la Villa, ya que la preocupación 
principal de Pedro de Alvarado, capitanes y autoridades era entonces la de exigir metales 
preciosos. Como no se los llevaron, Alvarado encaró a los Señores cakchiqueles y les dijo: ¿Por 
qué no me habéis traído el metal? Si no traéis con vosotros todo el dinero de las tribus , os quemaré 
y os ahorcaré. Luego, los sentenció a pagar 1,200 pesos de oro; y como respuesta a la rebaja 
pedida por los Señores cakchiqueles les señaló: Conseguid el metal y traedlo dentro de cinco días. 
¡Ay de vosotros si no lo traéis! ¡Yo conozco mi corazónl 40 

Lo expresado por el Memorial de Sololá es confirmado por el Cargo XXVII del Juicio de 
Residencia 41 de 1529: 

Item se le da por cargo al dicho Alvarado que llegado que llegó a Guatemala a la vuelta que 
volvió de los pueblos contenidos en las preguntas antes de esta dijo a los señores y naturales de la 
dicha provincia que querían poblar allí y ellos lo tuvieron por bien y el dicho Pedro de Alvarado 
les mandó que dentro de cierto término le diesen 1,000 hojas de oro de a 15 pesos cada hoja, e los 
dichos señores comenzaron a recoger oro para cumplir con el dicho Alvarado y le dieron hasta en 
cantidad de 8 ó 9,000 pesos de oro e desde que vieron que se acortaba el plazo y que no tenían 
oro para cumplir porque el dicho Alvarado no tomaba sino oro fino y lo recibía por el toque y por 
temor que de él hubieron por las crueldades que le vieron hacer y porque había tomado la señora 
mujer del Cacique para la traer por su manceba se alzaron de guerra y así han estado mucho 
tiempo y lo mismo hicieron en todas las comarcas y decían y publicaban los señores y naturales 
que mientras el dicho Pedro de Alvarado fuese capitán no estarían de paz con los cristianos, 


39 Memorial, 2002: 102. 

40 Memorial, 2002: 102-103. 

41 Ramírez, 1847: 59. Proceso, 1930: 366. 
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aunque muriesen en la guerra a cuya causa su majestad y los españoles han perdido mucha 

cantidad de pesos de oro. 

Ante tanta codicia de los teules 42 y para evitar el cumplimiento de sus criminales amenazas, el 7 
ahmak (26 de agosto de 1524), Belehé Qat y Cahí Imox, acompañados de sus guerreros, 
abandonaron Iximché y se internaron en las montañas, acontecimientos que constituyeron el 
inicio de una desgastante y prolongada lucha armada. El 5 de septiembre de 1524 (4 Camey ), 
Tonatiuh empezó a combatir a quienes, apenas unos meses antes, le habían ayudado a someter a 
quichés, tzutuhiles y pipiles; así como a esclavizar a dichos pobladores. Para enfrentarlos, 
Alvarado obligó a tzutujiles y quichés a entregarles guerreros. El ejército cakchiquel respondió 
con emboscadas, trampas en los caminos y ataques sorpresivos: abrieron pozos y hoyos para los 
caballos y sembraron estacas agudas para que se mataran [...] Muchos castellanos perecieron y los 
caballos murieron en las trampas. Murieron también los quichés y los zutujiles . 43 

No sintiéndose seguro en Iximché, Alvarado trasladó el puesto de mando a Xepau, es decir, a 
Olintepeque (Quetzaltenango), desde donde organizó la conquista de los chajomás de 
Sacatepéquez, pokomames de Mixco y mames de Zaculeu. El inicio del asedio inicial de Mixco 
(en la actualidad, Chinautla Viejo) fue a principios de 1525 y Gonzalo de Alvarado, con el apoyo 
de Alonso de Ojeda, Luis de Vivar y Hernando de Chávez, comandó un ejército integrado por 30 
solados de a caballo, dos compañías de infantes, una de corazas y 200 indios auxiliares 
tlaxcaltecas, 44 las que fueron reforzadas algunos días después por Pedro de Alvarado, quien se 
hizo cargo de la finalización del operativo. 

El bastión pokomam sólo pudo ser conquistado gracias a la traición de los chinautlecos que, 
además de obsequiar a los españoles ricos presentes de oro, plumas y mantas, aconsejaron cómo 
impedir la retirada de los mixqueños, acciones que pretendieron justificar diciendo ser fieles 
vasallos del Señor Rabinaleb, fundador de los indios de Verapaz y no sujetos a los mixqueños, 
quienes los habían provocado a que hiciesen la guerra a los castellanos. 45 Dominado el centro 
defensivo, Alvarado lo quemó y trasladó a sus habitantes al actual Mixco, al oeste del Valle de Las 
Vacas. Esta guerra ocasionó la muerte de más de 200 chinautlecos y, por la parte española, la de 
Bernardino de Arteaga y muchos tlaxcaltecas, entre ellos los jefes Juan Suchiat y Gerónimo 
Carrillo. 46 

En julio de 1525, Tonatiuh envió a su hermano Gonzalo a conquistar a los mames de Zaculeu 
con un ejército formado por 40 soldados de a caballo, 80 infantes y 2,000 indios auxiliares 
tlaxcaltecos, mexicas y quetzaltecos, a los que añadió 300 naturales para el trabajo de hacheros, 
macheteros y azadoneros, y además un gran número de cargadores ( tamemes ). 


42 Teules: Nombre con el que los mexicas se referían a los conquistadores españoles. 

43 Memorial, 2002: 104. Adrián Recinos anota que, según la Relación del pueblo y cabecera de Atitlán, Alvarado 
sacó 600 hombres para darle guerra a los de Tecpán Quauhtemallan. 

44 Juarros, 2000: 533. 

45 Fuentes y Guzmán, 2012-1: 489-490. 

46 Fuentes y Guzmán, 2012-1: 488. 
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Mientras tanto, Hernán Cortés ordenó a Pedro de Alvarado juntarse en las selvas peteneras, 
región por la que él se encaminaba hacia las Hibueras (Honduras), con el propósito de someter a 
Cristóbal de Olid que se había sublevado. Tonatiuh intentó cumplir y marchó por la ruta del 
Lacandón pero, como los ríos se lo impidieron, retornó a Olintepeque. En octubre de 1525, 
recibió nueva carta de Cortés, enviada desde Honduras, en que le pedía reparar los caminos, pues 
pensaba retornar a México por la vía terrestre; pero en enero del año siguiente, cambió de 
parecer y le ordenó viajar a dicha provincia, pues haría por mar su viaje de regreso a Nueva 
España, ya que allá se había desatado una lucha por el poder. 

En tales circunstancias, el 4 de octubre de 1525, Pedro de Alvarado nombró como nuevo 
Alcalde Ordinario al Regidor Pedro de Valdivieso, y ordenó que le obedezcan por tal, so pena de 
cada mili pesos de orod 7 Cuatro meses después, el 30 de enero de 1526, sustituyó a las autoridades 
edilicias y colocó en ellas a: 


Alcalde Ordinario Primero 

Diego Bezerra 

Alcalde Ordinario Segundo 

Baltazar de Mendoza 

Regidores 

Hernán Carrillo 

Hernando Pizarro 

Pedro de Portocarrero 

Diego de Alvarado 


El cargo XXIX del Juicio de Residencia 48 de 1529 se refiere a tal decisión como la causa del 
malestar de los vecinos y la que provocó la deserción que se daría en Iximché pocos días después: 
Item se le da por cargo al dicho Don Pedro Alvarado que habiendo poblado en la dicha provincia 
de Guatemala una Ciudad que se dice Santiago porque Don Hernando Cortés le escribió una 
carta por la cual le envió a decir que con la gente que tenía se fuese camino de las Higueras para 
ir con él contra Cristóval de Olid quiso despoblar la dicha Ciudad, y porque los alcaldes y 
regidores y otras personas de ella le dijeron que no lo hiciese porque era en deservicio de su 
majestad les quitó los oficios y les trató muy mal de palabra, y otros por no ir con el dicho 
camino se vinieron huyendo a esta Ciudad y a otras partes y no embargante todo esto el dicho 
Alvarado siguiendo la parcialidad del dicho Hernando Cortés tomó la mitad de la gente de la 
dicha Ciudad y fue camino de las dichas Higueras contra el dicho Cristóval de Olid y en favor del 
dicho Don Hernando. 

Al contrastar las dos listas de autoridades edilicias (27/7/1525 y 30/1/1526), se deduce que los 
que fueron maltratados y depuestos por Tonatiuh por oponerse a su viaje fueron Pedro de 
Valdivieso, Diego de Rojas, Juan Pérez Dardón y Domingo Zubiarreta. 

Durante los primeros días de febrero de 1526, después de nombrar Teniente de Gobernador a 
Gonzalo de Alvarado, Tonatiuh marchó a Honduras. 


47 Libro Viejo, 1934: 12. 

48 Ramírez, 1847: 60. Proceso, 1930: 366. 
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Insubordinación y amotinamiento en filas de Tonatiuh 


A finales de 1524, antes de emprender su marcha hacia las Hibueras, Hernán Cortés envió 200 
soldados a Pedro de Alvarado. Parte de tal comitiva estaba integrada por gente descontenta y 
partidaria de enemigos de Cortés en Nueva España, como el Factor Gonzalo de Salazar y el 
Veedor de las Fundiciones Pedro Almíndez Chirino, más conocido como Pedro Chirino. El 4 
camey (7/2/1526), en Iximché, alrededor de 50 soldados se amotinaron, incendiaron parte de la 
ciudad y desertaron 

para venir a México a unirse con el factor y el veedor, que allí les ofrecían altos cargos y pingües 
repartimientos de indios [...] En su tránsito por las provincias que atravesaban, robaron cuanto 
pudieron sin hacer distinción de españoles e indios, y para más burlarse de Alvarado, en algunos 
pueblos hacían estatuas a las que ponían con grandes letreros los nombres de Pedro de Alvarado, 
y de otros capitanes y principales personas que con él andaban, haciendo semejanza y aparato 
con gran solemnidad de ahorcar y decapitar públicamente aquellas efigies, dejándolas algunas 
veces como recuerdo suspendidas de una horca, y haciéndolas otras quemar por manos de los 
indígenas. 49 

Pormenores de tal amotinamiento los brindó Pedro de Alvarado en carta del 23 de febrero de 
1526, dirigida a las autoridades que Cortés había dejado en México cuando marchó hacia las 
Hibueras: 

hecho todo al fin de me dañar, si pudieran, a poner en efecto el mal propósito que siempre han 
tenido, de tener aquesta tierra tiranizada y usurpada a Dios y a su Majestad, y al dicho Señor 
Gobernador Don Hernando Cortés, los susodichos españoles, especialmente Rodrigo de 
Castañeda, Pero Fernández y el Padre Castellano, clérigo; Francisco Lazo, Juan de San 
Sebastián, Juan de Berastegui, Juan Ruiz, Alonso de Pastrana y Alonso Martín, asturiano 
artillero; Andrés de León, Juan de Ocampo, Francisco de Granado, Gonzalo Fernández, Juan 
Francés, Pero Hernández de Niebla, Lope Gallego, Luis Fernández, herrador, Gaspar de Polanco 
Perucho, Pero Gallardo, Lorenzo Payo, Cristóbal Rodríguez Sordo, Pero Serrano, Juan Enríquez, 
Francisco Valverde, Martín de la Nisquita Montesinos y Diego Alcón, y otros muchos; se me 
fueron y ausentaron y amotinaron, sin mi licencia y mandado, de la dicha mi compañía, y 
despoblaron la Tierra a sus Majestades, dejándome y desamparándome en la extrema necesidad 
en que después que a ella pasé he estado y estoy, a causa de la recia y continua guerra que con los 
naturales de ella he tenido y tengo; y así lo que peor es, que non contentos con lo susodicho, se 
han andado y andan por los pueblos comarcanos al camino de la dicha Ciudad, y por otros más 
desviados, robando y destruyendo y matando los naturales de ellos, por les tomar lo suyo; y 


49 Riva Palacio, 1890-11: 136. 
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cometiendo por los dichos lugares otros insultos y delitos, dignos de inmoderada punición y 
castigo. 50 

Con el resto de soldados, Alvarado se dirigió a Honduras, atravesando todo el actual territorio 
salvadoreño, pero al llegar a Choluteca (Honduras) encontró al Capitán Luis Marín quien le 
informó que Cortés ya se había marchado y que le había encargado retornar a México por tierra 
al mando de un contingente armado. Después de tres días de descanso, emprendieron el retorno 
a Santiago de Guatemala, debiendo enfrentar en el camino varias batallas, pues había indígenas 
en armas por todas partes, detalles que Bernal Díaz del Castillo 51 brinda en su crónica. En uno de 
ellos señala: 

cerca de Petapa, y en el camino tenían los guatemaltecos una sierras cortadas y unas barrancas 
muy hondas, donde nos aguardaron, y estuvimos en se las tomar y pasar tres días: allí me 
hirieron de un flechazo, mas no fue nada la herida, y luego venimos a Petapa, y otro día dimos 
en este valle que llamamos del Tuerto, donde ahora está poblada esta ciudad de Guatemala, que 
entonces todo estaba de guerra sobe pasarlos con los naturales; y acuérdome que cuando 
veníamos por un repecho abajo comenzó a temblar la tierra de tal manera, que muchos soldados 
cayeron en el suelo, porque duró gran rato el temblor; y luego fuimos camino del asiento de la 
ciudad de Guatemala la vieja, donde solían estar los caciques que se decían Cinacán y Sacachul, 
y antes de entrar en la ciudad estaba una barranca muy honda y aguardándonos los escuadrones 
de guatimaltecas para no dejarnos pasar, y les hicimos ir con la mala ventura, y pasamos a 
dormir a la ciudad; y estaban los aposentos y casas tan buenas y de tan ricos edificios, en fin 
como de caciques que mandaban todas las provincias comarcanas. Desde allí nos salimos a lo 
llano e hicimos ranchos y chozas y estuvimos en ellos 10 días. 

Luego de permanecer algunos días en Iximché, continuaron hacia Olintepeque, donde el 26 de 
agosto de 1526, Pedro de Alvarado decidió que la mayor parte de las autoridades edilicias de 
Santiago de Guatemala (Almolonga) lo acompañara a la ciudad de México para que lo apoyaran 
en la justificación que debía dar por la sublevación habida. En su lugar, sus puestos fueron 
ocupados por 


Alcalde Ordinario Primero 

Pedro de Portocarrero 

Alcalde Ordinario Segundo 

Hernán Carrillo 

Regidores 

Hernando de Alvarado 

Jorge de Acuña 

Fernando de Arévalo 

Diego de Monroy 52 


50 En Riva Palacio, 1890-11: 136. La carta completa escrita por Alonso de Figuera, por mandato de Alvarado, se 
encuentra en Colección, 1878: 112-115. Hay un error en la transcripción del nombre del Escribano, pues es 
Alonso de Reguera. 

51 Díaz del Castillo, 1975: 722 (cap. CXCIII). 

52 Libro Viejo, 1934: 14. 


18 













Traza de Santiago de Guatemala en Almolonga 


En agosto de 1526, antes de emprender viaje a España, Pedro de Alvarado consiguió que el 
Justicia Mayor de Nueva España, Marcos de Aguilar, nombrara Teniente de Justicia Mayor y 
Capitán General de Guatemala a su hermano Jorge, cargo del que tomaría posesión en 
Olintepeque el 20 de marzo de 1527. Acto seguido, nombró nuevas autoridades edilicias: 


Alcalde Ordinario Primero 

Gonzalo Dovalle 

Alcalde Ordinario Segundo 

Hernán Carrillo 

Regidores 

Eugenio de Moscoso 

Pedro de Portocarrero 

Hernando de Alvarado 

Jorge de Acuña 53 


Llegó acompañado de alrededor de 5,000 ó 6,000 indios aliados (quauhquecholtecos, 
tlaxcaltecas, cholultecos y mexicas). 54 Pocos días después de la toma de posesión, trasladó parte 
del Real o campamento militar a Chij Xot (Comalapa) y otra a Bocó o Pokob (Chimaltenango) 
para enfrentar mejor a los guerreros 
cakchiqueles, acantonados entonces en 
Holom Balam, monte cercano a Iximché. La 
estrategia funcionó, como el Memorial de 
Sololá 55 lo evidencia: 

Un año y un mes habían pasado desde que 
Tunatiuh arrasó [la ciudad], cuando 
llegaron los castellanos a Chij Xot. El día 1 
caok [27 de marzo de 1527], comenzó 
nuestra matanza por parte de los 
castellanos. Fueron combatidos por la gente 
y siguieron haciendo una guerra 
prolongada. La muerte nos hirió 
nuevamente, pero ninguno de los pueblos 
pagó el tributo. Poco faltaba para que se 
cumplieran 31 años desde la revolución 
cuando llegaron a Chij Xot. 

El Lienzo de Quauhquechollan ofrece 
pormenores de las entradas militares que 
Jorge de Alvarado hizo entre 1527 y 1530 en 
Utatlán, Comalapa, Chimaltenango, Pochutla, 


53 Libro Viejo, 1934: 15-16. 

54 Asselbergs, 2009: 172. Díaz del Castillo, 1975: Capítulo CXCIII. 

55 Memorial, 2002: 105. 



5- Aperreamiento, según el Lienzo de Quauhquechollon. 


Petapa, Tzonteconapan (Jalpatagua?), Jilotepeque 
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Viejo (Chuwapek Q'eqak'ajl Nima Ab'aj ) y Escuintla, así como el 
tipo de defensa empleado por los cakchiqueles y cómo los 
españoles se divertían aperreando a los indígenas que capturaban 
(ilustración 5). 56 Fue durante este período que se consolidó la 
conquista española de los señoríos indígenas, como varios 
conquistadores lo declararían durante el Segundo Juicio de 
Residencia contra Pedro de Alvarado. 

El 22 de noviembre de 1527, fiesta de Santa Cecilia, cuando 
todavía no se había cumplido un año de su llegada, Jorge de 
Alvarado asentó la ciudad de Santiago de Guatemala, y el real o 
centro de mando del ejército en Bulbuxyá o Almolonga, en las 
faldas del Volcán de Agua, cerca del actual pueblo de San 
Miguel Escobar. Fue entonces que se realizó un trazado 
urbanístico, con Plaza de Armas; calles orientadas conforme a 
los puntos cardinales; y sitio para construcción de Iglesia 
dedicada al Señor Santiago, Capilla de Nuestra Señora de los 
Remedios, Cabildo, fortaleza, cárcel y Hospital de la 
Misericordia (ilustración 6). Igualmente, inició el reparto de 
solares entre los vecinos españoles. Además, ordenó que, todos 
los años, se celebrara la fiesta del santo patrono, con vísperas, 
misa cantada, corridas de toros, juegos de cañas y otros placeres. 57 El 26 de noviembre de 1527, se 
inscribieron los primeros vecinos de la ciudad. 58 Sus primeras autoridades fueron nombradas el 


19 de marzo de 1528: 


Alcalde Ordinario 1° 

Eugenio de Moscoso 

Alcalde Ordinario 2 o 

Gaspar Arias 

Regidores 

Francisco de Arévalo 

Pedro de Valdivieso 

Gomes de Ulloa 

Andrés de Ulloa 

Bartolomé Bezerra 

Francisco Calderón 

Cristóbal de Robledo 

Francisco de Morales 59 


Conforme las autoridades edilicias fueron recibiendo nuevos vecinos, además del solar para su 
vivienda, les adjudicaron tierras según la calidad de su persona: peonías para los soldados de a 




4 t»¿t f *“ 
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6- Croquis de la casa del Cabildo de Santiago de Guatemala, en 
Almolonga (Bulbuxyá). 


56 Asselberg, 2009. Chinchilla Mazariegos y Genovez Castañeda, 2008. 

57 Libro Viejo, 1934: 29. 

58 Libro Viejo, 1934: 30. 

59 Libro Viejo, 1934: 31. 
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pie, y caballerías, por los de a caballo. Sin embargo, como el tamaño no había sido uniforme, para 
calmar el profundo malestar de los vecinos, Jorge de Alvarado y el Cabildo ordenaron el 18 de 
abril de 1528 la regulación siguiente: 

se den caballerías y peonías, y que la caballería se dé en ella 600 pasos de frente en un trecho 
cerca el río, y 1,400 pasos en largo hasta la sierra, tomando en ello monte y sierra, y que cada 
uno alcance monte y sierra y rio; y la peonía sea la mitad, con protestación que se tendría 
consideración en esto de las personas y servicios, para acrecentar y menguar lo que a sus 
mercedes les pareciese en su cabildo. E que asimismo se tendrá respeto a que los que tuvieren 
muy cerca la sierra, a cuya causa se les podría dar poca tierra, que se les añadirá además del 
anchor que se manda dar, lo que les parezca a los medidores y personas que para esto señalarán 
que lo tantee y mida. Y que asimismo se darán las dichas caballerías y peonías a cada uno ahora 
de nuevo, donde a sus mercedes les pareciere que cada uno las ha de haber, teniendo la dicha 
consideración y respeto, quitando de los unos y dando a los otros [...] Y que para partir y dividir 
las dichas caballerías, y tierras y peonías, por la orden ya dicha, nombraban y nombraron a Juan 
Vázquez, y a Francisco de Zebreros, y a Alonso Pérez que estaban presentes, porque son personas 
que se les entenderá más de este menester que a otras [...] Y asimismo acordaron que 
juntamente con los dichos medidores anduviesen dos regidores, los cuales nombraron Pedro de 
Valdivieso y Francisco deArévalo, para que los viesen tasar y medir. 60 

Al malestar de los vecinos por el reparto de tierras, se sumó el de las exigencias de herreros, 
herradores, carpinteros y albéitares (veterinarios), que elevaron el precio de su trabajo, y 
exigieron indios y tierras, como Antonio de Remesal, 61 fraile dominico, lo describió en su crónica 
Historia General de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación de Chiapa y 
Guatemala: 

al sastre le salía a real cada puntada que daba, y el zapatero vendía tan cara su obra que dando 
a otros zapatos con suelas de cuero, las podía echar en los suyos de plata, y el herrador hiciera si 
quisiera todos sus instrumentos de oro. 

En respuesta, las autoridades edilicias fijaron minuciosos aranceles para el trabajo artesanal, 
con el resultado de un mayor malestar e inestabilidad política pues, como los capitanes de guerra 
apoyaron a los artesanos, el Cabildo optó por demandar ayuda a la Audiencia de México, 
entonces presidida por Ñuño de Guzmán, enemigo de Pedro de Alvarado, quien envió a 
Francisco de Orduña (ilustración 7) como Juez de Residencia. 

El 29 de enero de 1529, Jorge de Alvarado nombró las nuevas autoridades edilicias de Santiago 
de Guatemala: 


Alcalde Ordinario Primero 

Gaspar Arias 

Alcalde Ordinario Segundo 

Pedro de Garro 

Regidores 

Gómez Arias 

Eugenio de Moscoso 


60 Libro Viejo, 1934: 37-38. AGCA, A157, leg. 5970, exp. 52425, fol. 13v. 

61 Remesal, 1932-1: 23. 
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Pedro de Cueto 
Bartolomé Bezerra 


Mayordomo 

Procurador 


Pedro de Portocarrero 
Juan Pérez Dardón 
Sancho de Barahona 
Francisco de Morales 
Cristóbal de Robledo 62 


En febrero de 1529, prohibió tratar oro por fundir o por marcar, so 
pena de 12 pesos de oro (4 para el Rey, 4 para obras públicas y 4 para el 
que lo denunciare), lo que dificultó las transacciones y obligó a que el 19 
de ese mismo mes y año, el Cabildo autorizara el pago con cacao, 
plumas, ropa y otras cosas que lo valgan. 63 

El 8 de mayo de 1529, después de presentar a las autoridades edilicias 
de Santiago de Guatemala un poder de su hermano Pedro y copia de una 
Provisión de Su Majestad, en que le nombraba Teniente de Gobernador, 
Jorge de Alvarado pidió a los dichos Señores alcaldes y regidores la obedezcan y cumplan, en todo y 
por todo, como en ella se contiene. 64 


Francisco de Orduña: Juez de Residencia 


Durante la sesión de cabildo realizada el 14 de agosto de 1529, Francisco de Orduña presentó una 
Provisión de la Audiencia de México en que se le nombraba Juez de Residencia y Capitán 
General de la ciudad, sus términos y jurisdicción, y requirió su obedecimiento y cumplimiento, lo 
que así se hizo: E luego el dicho Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador, tomó todas las varas de 
las justicias, y las dio y entregó en presencia de todos los dichos Señores al dicho Francisco de 
Orduña. 65 

Había llegado a América en marzo de 1521, como parte de las tropas de Julián de Alderete; 
participó con Hernán Cortés, como su secretario personal, en la conquista de Tenochtitlan, así 
como en las campañas militares de Pánuco, Nexapa, Soconusco y Honduras; y había sido 
Escribano de Zacatula, Alcalde Mayor de Colima (1525-1527) y Regidor en México (1528). Por 
desavenencias con Cortés se pasó al bando de Ñuño de Guzmán. Viajó a Santiago de Guatemala 
con 800 indios de su encomienda de Santiago Tecali (México), para que le fueran limpiando el 
camino. 

El 16 de agosto de 1529, quitó la vara edilicia al Alcalde Ordinario Segundo Gaspar Arias 
Dávila (el Viejo) y nombró en su lugar a Gonzalo Dovalle, calificado por Francisco Antonio de 


62 Libro Viejo, 1934: 49. 

63 Libro Viejo, 1934: 52. 

64 Libro Viejo, 1934: 60. 

65 Libro Viejo, 1934: 77. 
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Fuentes y Guzmán como aliado del Visitador desde las primeras revueltas de nuestro ejército, 
siendo éstos de los soldados amotinados. 66 Ese día no se encontraba en la sesión de cabildo el 
Alcalde Ordinario depuesto, pues andaba repeliendo la sublevación indígena de Uspantán. Sin 
embargo, al retornar, se presentó al Cabildo para reclamar sus derechos, con el siguiente 
resultado: 

Y estando todos juntos en su cabildo entré yo el dicho Gaspar Arias, y pedí al dicho cabildo que 
por cuanto al tiempo que el dicho Francisco de Orduña vino a esta ciudad por Juez de residencia, 
yo era Alcalde ordinario en ella por su majestad, y conforme a las provisiones que el dicho 
Francisco de Orduña traía me había quitado la vara real, y que por cuanto los 90 días que 
mandaba su majestad de la dicha residencia eran pasados, que pedía y si necesario era requería 
al dicho cabildo me volviesen la dicha vara de su majestad si de derecho había lugar, y donde no 
que hiciese aquello que hallasen que era justicia. Y que yo pedía aquello para guarda de mi 
derecho, porque no me parase perjuicio, lo cual yo todo pedí y requerí con el acatamiento que se 
debe tener al cabildo de su majestad. Y el dicho Francisco de Orduña se levantó contra mí, 
llamándome alborotador, y me asió de los pechos, mandándome llevar a la cárcel; y teniéndome 
asido delante de todo el cabildo y en gran menosprecio y desacatamiento de su majestad y de su 
cabildo, me dio una bofetada en la cara porque pedía justicia, según todo parece por este 
testimonio, signado del escribano del dicho cabildo del cual si necesario es haré presentación. 67 
Según Fuentes y Guzmán, esto incidió en el incremento de las sublevaciones indígenas: viendo 
los indios, que nunca han sido ignorantes en el mal, establecer su conveniencia, que los españoles 
estaban desunidos y era, para su intento, la ocasión oportuna, se levantaron muchos pueblos. 68 

El 23 de agosto de 1529, Gonzalo Dovalle expuso ante el Juez Francisco de Orduña y el resto de 
autoridades edilicias el mal reparto de los indígenas hecho por Jorge de Alvarado, que los ha dado 
y depositado en personas, que ahora nuevamente han venido de Castilla. Y que puesto caso que por 
sus personas merezcan toda cosa que se les dé, que no lo han servido en esta tierra para que se los 
diese, estando como están muchas personas, que han muy bien servido a su majestad en esta dicha 
tierra, sin ellos. 69 Aunque la propuesta fue apoyada, Orduña contestó que lo verá y hará lo que sea 
justicia. El caso volvió a ser tratado el 30 de agosto, y la respuesta de Orduña fue que lo verá, y 
sobre todo hará lo que sea justicia. 70 El 13 de septiembre de 1529, Orduña y autoridades edilicias 
ordenaron y mandaron que ninguna persona pueda tener ni poseer más de dos caballerías, 
dadas ni compradas, ni de otra manera habidas en este valle de Almolonga, ni en una legua y 
media en derredor de esta ciudad, por evitar que algunos podrían comprar tanta cantidad de 
caballerías, por valer tan barato como valen al presente. 71 


66 Fuentes y Guzmán, 2012-1: 181. 

67 Libro Viejo, 1934: 107. 

68 Fuentes y Guzmán, 2012-1: 181 

69 Libro Viejo, 1934: 82. 

70 Libro Viejo, 1934:91. 

71 Libro Viejo, 1934: 96. 
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El 20 de septiembre de 1529, Orduña nombró a Diego de Rojas Teniente de Gobernador de 
San Salvador y Juez de Residencia de Gaspar Arias Dávila (el Viejo), quien había sido Teniente de 
Gobernador. Sin embargo, mientras se encontraba combatiendo a indígenas de Popocatépet 
alzados en los alrededores del Río Lempa (El Salvador), fuerzas de Pedrarias Dávila, al mando de 
Martín de Estete, lo emboscaron e hicieron prisionero. Fue hasta el 12 de febrero de 1530 que, en 
Santiago de Guatemala, Miguel Estal informó lo acontecido en San Salvador; pero la reacción de 
Orduña y Cabildo fue 

que hasta tanto que se sepa la verdad que se dehe de enviar una buena persona con una carta de 
justicia del dicho Capitán, para que derrame la gente y salga de la dicha villa y sus términos, 
hasta tanto que envíe a esta ciudad si trae de su majestad provisión para poder hacer lo que ha 
hecho o quiere hacer, y que siendo vista que harán y están prestos de hacer lo que su majestad 
mandare . 72 

Durante la sesión de Cabildo del 28 de febrero de 1530, a la que asistieron Pedro de 
Portacarrero, Diego de Alvarado, Luis de Vivar, Baltasar de Mendoza, Juan de Chaves, Ortega 
Gómez, Bartolomé Bezerra, Gómez de Ulloa, Pedro de Torres, el Padre Juan Godínezy Luis Dubois, 
el Juez Orduña pidió al Escribano de Cabildo, Antón de Morales, leyera la respuesta de Martín de 
Estete. Enterados del contenido, la autoridades edilicias 

pidieron al dicho Señor Capitán, que como justicia que es en esta gobernación, vaya a visitar en 
persona los límites y términos que esta ciudad tiene por posición, que es hacia la parte de 
Chuluteca, los cuales términos llegan de aquel cabo del río grande que se dice de Lempa. Y si 
hallaren que algunas personas de hecho, y sin facultad de su majestad o de otra persona que para 
ello tenga poder, les han derribado u hollado sus mojones y límites, o se los quieren usurpar o 
tomar por fuerza, los tornen a alzar, y meterles y sostenerles en la posición de los dichos términos 
que aquí tiene tanto tiempo ha, y no consienta que sean despojados de ellos sin tela y figura de 
juicio, pues que de derecho se requiere ser así. Y que para ir a hacer la dicha visitación de los 
dichos términos, y para hacer y cumplir y ejecutar todo lo susodicho el dicho regimiento y 
vecinos, y moradores y estantes en esta ciudad, están prestos y aparejados de ir con él, y le 
acompañar en la dicha visitación. Y que si el dicho Martín Astete u otra persona alguna pretende 
tener algún derecho a los términos y jurisdicción de esta ciudad y provincia, o alguna parte de 
ellos, que se le pidan ante su majestad, o ante quien y con derecho deban, que esta dicha ciudad y 
ellos están prestos de estar a justicia con ellos, conforme a la ley de Toledo y de estos reinos, y que 
con toda brevedad vaya a hacer la dicha visitación, que dicho han de suso . 73 
Orduña mandó publicar un pregón para la inscripción, pero sólo lo hicieron 70 hombres, lo 
que no era suficiente, pues las fuerzas de Estete eran de 200. En marzo de 1530, Orduña envió a 
Francisco López a San Salvador al mando de 30 soldados de a caballo y otros tantos de a pie. 74 
Cuando Estete se enteró que fuerzas de Guatemala se aprestaban a atacarlo, se retiró de Ciudad de 


72 Libro Viejo, 1934: 110. 

73 Libro Viejo, 1934: 115-116. 

74 Vallejo, 2008-1: 207. 
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los Caballeros y se llevó consigo más de 2,000 indios. Sin embargo, al ser alcanzado por tropas 
guatemaltecas, dejó a buen número de sus soldados en posición de combate, mientras él se escapaba 
en compañía del Capitán Diego de Salcedo. Los que se quedaron, alrededor de 90 soldados 
españoles, hicieron las paces y se domiciliaron en Santiago de Guatemala. Orduña también atendió 
la situación de Esquipulas, encargando su pacificación a los capitanes Pedro de Amalín y 
Hernando de Chaves. El 14 de febrero de 1530, Orduña nombró a las nuevas autoridades 
edilicias: 


Alcalde Ordinario Primero 

Gonzalo Dovalle 

Alcalde Ordinario Segundo 

Juan Pérez Dardón 

Regidores 

Gonzalo Sánchez de Liévana 

Alonso de Reguera 

Juan del Espinar 

Francisco de Arévalo 

Bernardino de Artiaga 

Pedro Dovide 75 


Como se tenía que hacer frente a las sublevaciones indígenas de El Tuerto, Jumaytepeque, 
Uspantán, Tezulutlán, Tequepampo y Umatlán, el 8 de octubre, Orduña y Cabildo, a pedido del 
Procurador Diego de Monroy, 

mandaron que ningún vecino de esta ciudad vaya a coger oro, sino que todos residan en la 
ciudad por la mucha necesidad que hay de ellos, así para las guerras de los campos como para la 
guarda de la ciudad; so pena de 100 pesos de oro para la cámara y fisco de su majestad, y demás 
de esto que le suspenderán los indios. 76 

Fue hasta el 15 de noviembre de 1529 que el Juez de Residencia, Francisco de Orduña, en 
respuesta a lo pedido por Gonzalo Dovalle el 23 de agosto, 

dio por ninguno y de ningún valor ni efecto todo cuanto el dicho Jorge de Alvarado, y los alcaldes 
y regidores por su mano puestos hicieron en este cabildo, desde 8 de Mayo en adelante, hasta que 
al dicho Señor Juez vino a esta ciudad. 77 

Orduña envió a México a Juan de Celada con dos copias de la pesquisa secreta, para 
entregarlas a la Audiencia de México; pero éste no pudo concluir el encargo, porque en el camino 
encontró a Pedro de Alvarado, quien retornaba para tomar posesión como Gobernador y 
Capitán General. Tonatiuh llegó a Santiago de Guatemala el 30 de abril de 1530 y el acto de toma 
de posesión se realizó sin la presencia de Orduña. 

El 6 de mayo de 1530, a petición de Gonzalo Ortiz, Pedro de Alvarado y autoridades edilicias 
ordenaron 

dé la residencia, lo cual le mandan haga y cumpla el dicho Francisco de Orduña, so pena de 
muerte y perdimiento de todos sus bienes, para la cámara y fisco de su majestad. Y 


75 Libro Viejo, 1934: 113. 

76 Libro Viejo, 1934: 101. 

77 Libro Viejo, 1934: 105. 
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mandáronselo notificar con testigos [...] Y yo Antón de Morales escribano público del número, y 
del contenido y del cabildo de esta dicha ciudad, notifiqué el mandamiento al dicho Francisco de 
Orduña en su persona, testigos Luis de Vivar alguacil mayor, y Martín Breña alguacil menor, y 
Gonzalo Dovalle, y Juan Pérez Dardón, y Hernán Méndez vecinos de esta ciudad. 78 
Se desconoce cómo Orduña y algunos de sus parciales consiguieron escaparse de Santiago de 
Guatemala, pero sí que el 23 de diciembre de 1530, a solicitud del regidor Baltasar de Mendoza, el 
Ayuntamiento pidió recurrir a la Corona para que Orduña retornara a Santiago de Guatemala a 
rendir cuentas en un juicio de residencia, 79 lo que nunca se consiguió. En enero de 1531, siendo 
todavía Presidente Ñuño de Guzmán, Orduña fue nombrado Procurador Mayor de la ciudad de 
México; y en 1534, el Presidente Sebastián Ramírez de Fuenleal lo nombró Alcalde Ordinario de 
dicha ciudad. 

Primer viaje de Pedro de Alvarado a España 

Regresemos a febrero de 1527. Antes de partir con rumbo a España, Tonatiuh se confesó con su 
amigo Fray Domingo de Betanzos, quien le impuso como penitencia la donación de un temo 80 de 
terciopelo o damasco a la Iglesia de Santiago de su ciudad: lo cual Alvarado no cumplió en todos los 
días de su vida. 81 Se hizo a las velas en el Puerto de Veracruz, en compañía de Fray Tomás Ortiz, 
Vicario General de la Orden de Predicadores quien portaba un escrito en que justificaba el 
sometimiento de los indígenas a la esclavitud. 82 Le acompañaban también los dominicos Pedro 
Zambrano, Diego Ramírez y Alonso de las Vírgenes. 83 

En la Corte, Tonatiuh encontró a Gonzalo de Mejía, Procurador de Nueva España, quien lo 
acusó ante el Consejo de Indias de 

haber hecho muchas entradas y que en ellas hubo mucha cantidad de oro, plata, perlas y otras 
cosas, así de lo que presentaban los indios, como de lo que se hallaba en los pueblos, que se 
tomaban de guerra; y que debiéndose repartir con los que iban en su compañía, como se 
pregonaba al tiempo que habían de entrar, y según uso de guerra, no solamente no dio sus partes 
a nadie, pero aun al Tesorero Real daba lo que al Fisco pertenecía, sino que las escondía; y que 
por esta forma tuvo más de 100,000 pesos que pertenecían al quinto y a los conquistadores: y que 
se había venido sin dar a nadie lo que tocaba, ni hacer residencia del tiempo que había sido 
Capitán, Juez, Alcalde Ordinario y Teniente de Gobernador, y tenido otros cargos, en los cuales 
hizo muchos agravios e injusticias; todo lo cual dijo que constaba por cartas e informaciones que 


78 Libro Viejo, 1934: 129-130. 

79 Libro Segundo de Cabildo, 2018:17. 

80 Temo: Capa pluvial y casulla para el sacerdote oficiante, y dalmáticas para el diácono y subdiácono, en Misa de 
Tres Ministros. 

81 Remesal, 1932-1: 34. 

82 López de Gomara, 1922-11: 242-244 

83 Remesal, 1932-1: 35. 
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presenta, por lo cual se mandó a los oficiales de la Casa que 
apremiasen a Pedro de Alvarado para que diese fianzas de hacer 
Residencia y estar a derecho, y pagar lo juzgado, así en la Corte, 
como en la Nueva España, y que no la dando, se secuestrase su 
Hacienda hasta en cantidad de 15,000 ducados. 84 
Ante la gravedad de las acusaciones, Tonatiuh se vio obligado a 
desprenderse de parte del oro, plata y piedras preciosas 
adquiridos en sus acciones de rapiña y que había llegado consigo. 

Y tuvo suerte, pues le permitieron establecer relaciones 
comerciales con Francisco de los Cobos (ilustración 8), 

Comendador Mayor de Castilla, Privado (Secretario de Estado) 
de Carlos I de España (Carlos V de Alemania) y Caballero de 
Santiago, así como con Beltrán de la Cueva y Toledo, 85 Tercer 
Duque de Albuquerque, con quienes el 15 de noviembre de 1527 
concertó la organización de una compañía para la exportación de 
600 esclavos negros a Guatemala, como se detalla en escritura que hizo el 24 de julio de 1530, en 
Santiago de Guatemala, ante el Escribano Público y de Cabildo Juan Páez, siendo testigos 
Antonio Diosdado y Pedro de Villareal: 

digo que por cuanto yo hice con los señores secretario Francisco de los Cobos y doctor Beltrán, del 
consejo de su majestad, cierta compañía y capitulación en la ciudad de Burgos a 15 días del mes 
de diciembre del año pasado de mil e quinientos veinte e siete años [...] en la cual se contiene que 
yo fuese obligado a poner 600 esclavos en las minas de esta provincia e mi gobernación o en otras 
cualesquier partes para que el oro que sacasen los dichos esclavos lo heredásemos por iguales 
partes, pagándome primeramente de sus dos terceras partes por cada esclavo, diez pesos de oro, 
de trescientos maravedíes cada un peso, porque a tanto valían los dichos esclavos en aquella 
parte [...] y desde ahora nombro y señalo en cumplimiento de los dichos seiscientos esclavos, una 
cuadrilla de cien esclavos con todo el aparejo de herramientas y aderezo que para coger el dicho 
oro es menester andan este pueblo de Chichicastenango. 86 

Sin embargo, para acabar con las demandas de la Hacienda Real, el negocio de esclavos negros 
no fue suficiente, sino que debió colmar a dichos personajes con generosas dádivas y atender sus 
requerimientos, como fue su compromiso en matrimonio con Francisca de la Cueva, hija de Luis 
de la Cueva, Segundo Señor de Solera, y María Manrique de Benavides; nieta de Beltrán de la 
Cueva, Primer Duque de Alburquerque; sobrina de Beltrán de la Cueva y Toledo; y dama de la 
Emperatriz Isabel de Portugal, esposa de Carlos V. 

Fueron pues el Comendador Cobos y Beltrán de la Cueva quienes facilitaron los encuentros de 
Carlos V con Pedro de Alvarado y en uno de ellos este último ilusionó al rey no sólo con sus 



84 Herrera y Tordesillas, 1991: Década IV, Libro II. 

85 Nieto del célebre Beltrán de la Cueva, por sus acciones durante el reinado de Enrique IV e Isabel la Católica. 

86 En Cabrera Rajo, 2017: 89-91. 
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proyectos de navegación por el Mar del Sur y conquista de las Islas de las Especies, sino también 
con obsequios, como el de una piedra ( chalchihuite ) valorada en 5,000 pesos. 87 

El 18 de diciembre de 1527, Carlos V nombró a Pedro de Alvarado Gobernador y Capitán 
General de Guatemala; y dos días después le otorgó el título de Adelantado. También se le 
levantó el embargo que la Casa de Contratación tenía sobre parte de sus bienes, y se le nombró 
Comendador de la Orden de Santiago. Esto último se debió a petición expresa, pues era usual que 
se mofaran de él durante los juegos de carta, recordándole su llegada a las Indias y el nombre de 
Comendador que le daban, por vestir un sayo y capa que le dio en Badajoz un su tío, del hábito de 
Santiago.™ López de Gomara, quien nunca estuvo en las Indias, ha de haber conocido tal relato 
de lo que Antonio de Remesal, 89 fraile dominico escribió en su crónica: 

Que hasta entonces tenía este apellido por ironía, a causa de que cuando pasó mozo a las Indias, 
un tío suyo, del hábito de Santiago, entre otras cosas le dio un sayo de terciopelo de su persona, 
para usar de él, Pedro de Alvarado quitóle el hábito: aunque el terciopelo quedó tan aprensado 
que jamás perdió la señal de la cruz y por esto los soldados, cuando se ponía el sayo de su tío las 
pascuas y fiestas solemnes le llamaban el Comendador. 

La mofa también provenía de un difuso relato referente a que, cuando retornaba de Cuscatlán, 
había visto al Apóstol Santiago, en el Valle de Panchoy: 
y que ese mismo día, caminando el ejército Español por aquel lugar, en que ahora está la calle de 
los Mercaderes, el Capitán Don Pedro de Alvarado vio delante de su paje de gineta al glorioso 
apóstol Santiago que iba a caballo con la cuchilla enarbolada, y que volviendo para sus soldados 
les preguntó si lo veían, y que todos dijeron que veían al Santo Apóstol en la misma forma; y que 
en memoria de este suceso, mandó poner allí una cruz; y cuando después de la inundación de la 
ciudad vieja se pasó a este sitio, por memoria pusieron aquella imagen de Santiago en la pared, y 
que esto se sabe por tradición. 90 

Se desconoce la fecha en que el casamiento fue realizado, pero sí el de la carta de dote que 
Pedro de Alvarado otorgó el 19 de enero de 1528, en la que se señala que el monto fue de 7,000 
pesos de oro, de los que Carlos V obsequió 3,000. 91 Información sobre esto último aparece en el 
descargo que hizo durante el Primer Juicio de Residencia sobre no haber quintado piedras 
preciosas, como la que había obsequiado al Rey: 

digo que yo quinté las joyas de oro que llevaba y las piedras no se han usado de quintar ni se 
quintaba al tiempo que fue de esta nueva España y la piedra que dicen yo la mostré en esta 
Ciudad al licenciado Marcos de Aguilar justicia mayor que era y a los oficiales de vuestra 
majestad la cual piedra yo dije y publiqué que la llevaba para dar a vuestra majestad y estando 


87 Ramírez, 1847: 61. Proceso, 1930: 367. Posiblemente, fue una de las joyas que habían pertenecido a Moctezuma 
II. Mayor información aparece en las diversas respuestas de los testigos sobre este cargo. 

88 López de Gomara, 1922-11: 227-228. 

89 Remesal, 1932-1: 37. 

90 Isagoge, 1935: 200. 

91 En Recinos, 1986: 126. 
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en los reinos de España se la di y la recibió juntamente con otras joyas y al tiempo que fue 
servido de me casar con Doña Francisca me mandó tornar la dicha piedra con otras joyas y me 
las trajo y dio Francisco de los Cobos secretario de vuestra majestad y al presente tengo en mi 
poder y nunca yo la encubrí al tiempo que fui de esta nueva España. 92 

El matrimonio con Francisca distanció la relación entre Hernán Cortés y Pedro de Alvarado, 
pues había faltado a la palabra de casamiento que tenía empeñada con Cecilia Vásquez, prima del 
primero quien 

le enviaba siempre españoles, caballos, hierro y ropa, y cosas de rescate, y le favorecía mucho 
porque le había prometido de casarse con una su prima-hermana, y así le hizo su Teniente, en 
aquella Provincia [Quauhtemallan ], 93 

Primer Juicio de Residencia 

En julio de 1528, los recién casados se hicieron a la mar en el puerto de Sevilla, rumbo a Nueva 
España. Parte de su comitiva estaba integrada por el Presbítero Francisco Marroquín, 24 frailes 
dominicos, Luis de Vivar, Antonio de Salazar, Pedro del Camino, Francisco de Zurrilla, 
Francisco de Castellanos y Gonzalo Ronquillo. A su arribo al puerto de Veracruz (México), en 
octubre de 1528, Francisca de la Cueva murió. 

A su llegada a la ciudad de México, Tunatiuh sufrió el luto por la muerte de Francisca y fue 
sometido a Juicio de Residencia y a las numerosas y crecientes extorsiones por parte de las más 
altas autoridades de Nueva España. Todo se inició cuando se supo que Hernán Cortés había sido 
bien recibido por Carlos V y nombrado Marqués del Valle, lo que no siendo del agrado del 
Factor Gonzalo de Salazar mostró en público su desacuerdo diciendo: El Rey, que a tal traidor 
como a Cortés envía, es hereje y no cristiano. Tonatiuh quiso sacar ventajas de tal hecho y, algunos 
días después, se presentó a la Audiencia y solicitó autorización para retar y batirse en duelo con 
Salazar, por lo que había dicho. Cuando el tribunal conoció la petición, el Presidente Ñuño de 
Guzmán exclamó: Pedro de Alvarado miente como un ruin caballero, si lo es, que el factor no dijo 
tal, porque es servidor de Su Majestad y no había de decir tal palabra. 94 

El día siguiente, Tonatiuh fue detenido, encarcelado y engrilletado. Además, se le embargó sus 
bienes y la Audiencia reabrió el Juicio de Residencia o proceso judicial que Orduña había 
iniciado en contra suya en Santiago de Guatemala. Los principales cargos fueron: 

• Autonombramiento como Caballero de la Orden de Santiago. 

• Saqueo de Cozumel, a pesar de haber sido recibido en paz, provocando el alzamiento de sus 
pobladores. 


92 Ramírez, 1847: 85. Proceso, 1930: 385. 

93 Torquemada, 1975: Vol. I, Libro III, cap. XXXIV. 

94 Riva Palacio, 1890: 173. 
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• Acaparamiento en Tenochtitlan de oro, perlas, piedras preciosas, ropa, cacao y chalchihuites, 
sin respetar leyes de la guerra que obligaban a compartir lo saqueado con los soldados de su 
compañía. 

• Quema de Cacamatzin, en Texcoco, pues sólo le había dado 15,000 pesos en oro. 

• Muerte de 400 Señores y Principales que celebraban la Fiesta de Toxcatl, lo que provocó la 
sublevación de Tenochtitlan. 

• Evasión del pago del quinto real del oro y plata acumulado en la conquista de México y 
Guatemala. 

• Aperreamiento de Señores indígenas de Oaxaca hasta conseguir el oro que pedía. 

• Quema sin razón de Señores de Utatlán, porque no dieron el oro que exigía. 

• Arrebato de la esposa de uno de los Señores de Guatemala (Iximché) y convertirla en su 
manceba, a pesar de haber recibido muchas joyas de oro y plata, así como esclavos y esclavas 
para que la devolviera. 

• Quema de Escuintepeque, sin haber hecho el Requerimiento a que estaba obligado. 

• Esclavización de pobladores de Cuscatlán que lo habían recibido en paz y ofrecido alimentos, 
marcándolos con hierro candente. 

• Generador de sublevación cakchiquel por haber exigido a sus Señores 9,000 pesos de oro. 

• Causante de deserción de españoles, por querer despoblar la ciudad de Santiago de 
Guatemala para marchar a las Hibueras. 95 

El Obispo Fray Juan de Zumárraga, en carta al Rey de fecha 27 de agosto de 1529, se refirió al 

trato que Pedro de Alvarado recibió durante el Juicio de Residencia y a cómo sobornó mediantes 

cohechos al Presidente y Oidores para que no lo prosiguieran: 96 
Asimismo, de aviso del Factor, han procedido el Presidente y Oidores de oficio contra Don 
Hernando y Pedro de Alvarado, y contra otros muchos que jugaron naipes y dados 8 ó 9 años 
ha, andando en la guerra y conquista de esta tierra, y han metido tanto la mano en esto y con 
tanta solicitud, siendo ellos los acusadores, que hubo día de 20,000 pesos de oro de condenación, 
y las condenaciones otras son en mucha cantidad: hanme informado, y en esta ciudad así se 
platica entre quien lo sabe, que al Presidente y Oidores ha cabido muy gran parte: lo que se ha 
visto es la cárcel llena de presos contra quien procedían, y para cobrar estas condenaciones se ha 
vendido en almoneda muchas haciendas a bajos precios: especial se decir y afirmo que a Pedro de 
Alvarado han destruido o robado, porque de todo cuanto trajo de Castilla, que fue tanto aparato 
y cosas ricas como un conde principal de esos reinos pudiera traer, de todo no le han dejado un 
pan que comer, la plata mucha y por extremo bien labrada, la tapicería mucha y muy buena y 
otras cosas de mucho valor, hoy día las tienen y se sirven de ellas el Presidente y Oidores como les 
cupo de sus partes; caballos y acémilas, y todo lo demás le han tomado, y sólo una muía que le 
quedaba, en que andaba por estas calles con luto por su mujer, en ésta le hicieron ejecución 
habiendo venido cabalgando a la posada del Presidente en ella, y allí de la puerta se la tomaron y 

95 Ramírez, 1847: passim. Proceso, 1930: passim. 

96 Colección, 1870: 137. 
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le hicieron ir a pie, no mirando su autoridad, que es adelantado intitulado por mano de Vuestra 
Magestad [...] Ya dije, muy Poderoso Señor, de la manera que se han habido el Presidente y 
Oidores con el adelantado Pedro de Alvarado, y cómo le han destruido, no tan solamente por la 
vía que ya dije, más aun impidiéndole que no fuese a su gobernación de las provincias de 
Guatemala, deteniéndole con palabras; el cual como esto viese y conociese de ellos su demasiada 
codicia, les comenzó a tentar con cohechos y dádivas; y de esta manera les dio valor de más de 4 
ó 5,000 pesos de oro en que le han cohechado, en cosas que aún en esta tierra valen más, que son 
éstas: 


Presidente Ñuño de 

> 

Caparazón de brocado con fajas de carmesí. 

Guzmán 

> 

Jaez de seda blanca, con fajas esmaltadas, con mucho aljófar y 
perlas, con un petral rico y unas estriberas añiradas e doradas. 


> 

Espuelas doradas y esmaltadas. 


> 

Sementales (sic), 4 borlas de petral y una cuerda con sus 
nóminas, todo labrado de oro y seda. 


> 

Tres pretales de caballo: uno de terciopelo verde, otro de 
terciopelo leonado y otro de cuero labrado con hilo de oro. 


> 

Estriberas marinas de ataujía, espuelas doradas puestas en 
terciopelo y una reata de seda de color. 


> 

Borceguíes de lazo. 


> 

Petral de cascabeles plateados, puestos en terciopelo leonado. 


> 

Guarnición de muía, de seda, con las flocaduras, botones y rosas 
de hilo de oro, con sus estribos dorados de la barilla, unas copas 
doradas y riendas de seda, con una borla y botón de oro 


> 

Dos estriberas de caballo de ataujía y dos hierros de lanza. 


> 

Dos sillas jinetas. 


> 

Una cama de campo, de damascos pardillo y carmesí. 


> 

Dos cojines de terciopelo naranjado con sus borlas de seda. 


> 

Pieza de manteles bomaniscos (sic). 


> 

Botas de cuero. 


> 

Caja encorada. 


> 

Cuatro cueros llenos de vino. 


> 

Paño para dar la paz, labrado de oro. 


> 

Dos pares de almohadas labradas. 


> 

Un valax 


> 

Seis piezas de guadamecíes de Córdoba. 


> 

Una caja de cuchillos dorados. 


> 

Una imagen de Nuestra Señora. 


> 

Unas corazas cubiertas de terciopelo azul, con su clavazón 
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dorada; un alpartaz de malla; unos escarcelones; una celada de 
Borgoña; y unos gocetes y gorjal de plata malla. 

> Una gorra de terciopelo con una medalla y cuatro docenas de 
cabos de oro. 

> 10 varas de damasco blanco, para jugar cañas el día de San Juan. 

> Dos libras de seda, una de grana floja y otra de blanca torcida. 

A 2 libras y media de hilo de Portugal y de Flandes. 

> 20 varas de tafetán blanco doble de Génova 

Oidor Diego Delgadillo 

A Un cuero lleno de vino. 

Oidor Juan Ortiz de 
Matienzo 

> Un cuero lleno de vino. 

Fuente: Colección, 1870: 138-141. 


A pesar de la magnitud de los cargos, en los que la evasión fiscal era la de menor cuantía, si se 
le compara con los de haber quemado, ahorcado y marcado con hierro candente, así como 
violaciones de mujeres por doquier, pudieron más los cohechos y dádivas, así como la noticia que 
el Rey había nombrado una nueva Audiencia para Nueva España, para que Ñuño de Guzmán y 
Oidores engavetaran el Juicio de Residencia y permitieran a Tonatiuh irse a Guatemala. 

Gobernador, Capitán General y Adelantado de Guatemala 

El 8 de mayo de 1529, se conoció en Santiago de Guatemala el contenido de la provisión real del 
18 de diciembre de 1527, en que Carlos V había nombrado a Pedro de Alvarado Gobernador y 
Capitán General de la dicha tierra y provincia de Guatemala en la ciudad de Guatemala, que se 
dice ahora de Santiago, con la tierra de Chiapa, y Cinacantán, y Tequepampo, y Omatán, el de 
Acalá, y de todas las demás a ella anexa y perteneciente, con un salario anual de 562,500 
maravedises. 97 Sin embargo, fue hasta el 11 de abril de 1530, que tomaría posesión y juraría por 
Dios la Virgen María y el Señor Santiago el cargo ante el Alcalde Ordinario Juan Pérez Dardón, 
los Regidores Alonso de Reguera y Gonzalo Sánchez de Liévana, y como testigos Baltasar de 
Mendoza, el Alguacil Mayor Luis de Vivar, Gaspar Arias y Jorge de Bocanegra: 

Y luego el dicho Señor adelantado Don Pedro de Alvarado puso su mano derecha en la cruz del 
hábito de Señor Santiago, que en sus pechos traía y dijo que juraba y juró por Dios, y por Santa 
María, y por el dicho hábito, de usar y ejercer bien y fielmente el dicho cargo de Gobernador y 
Capitán General de estas partes. 98 

Concluida la toma de posesión, nombró como nuevos Alcaldes Ordinarios a Baltazar de 
Mendoza y Jorge de Bocanegra, personas de su entera confianza. 99 El 30 de abril de 1530, para 


97 Libro Viejo, 1934: 61 y 63. 

98 Libro Viejo, 1934: 119-121. 

99 Libro Viejo, 1934: 122. 
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acabar con las revueltas y desasosiegos entre los vecinos y para evitar el despoblamiento de la 
ciudad y villas comarcanas, el Adelantado Alvarado 

mandaba y mandó [...] que ninguna persona, de cualquier estado y condición que sean, de los 
que han traído pendencias y pasiones, unos con otros no sean osados de hablar en ellas por 
escrito ni por palabra, ni en juicio ni fuera de él, so pena de muerte y de perdimiento de todos sus 
bienes. 100 


El mismo 30 de abril, Tonatiuh suspendió a los Regidores que habían sido elegidos en 1529 y 
1530, y ordenó que, mientras se eligieran nuevos, el Cabildo de Santiago de Guatemala 
(Almolonga) fuera integrado por los que Su Majestad había nombrado y por los nuevos Alcaldes 
Ordinarios. 101 La rendición de los Señores cakchiqueles, hecho acontecido en los días siguientes, 
constituyó un hecho trascendental que facilitó los planes de Tonatiuh para la construcción de 
una poderosa armada. La principal causa que incidió en tal acontecimiento fue el incremento del 
ejército español con nuevos soldados y auxiliares indígenas llegados de Nueva España, ya que 
provocó divisiones entre los cakchiqueles, como las de los Señores de Chij Xot (Comalapa) y los 
de Tecpán Atitlán (Sololá) que, para no seguir combatiendo, habían preferido someterse a los 
españoles y aceptar la imposición del tributo. 102 Ante tales circunstancias, Cahí Imox y Belehé 
Qat optaron por entregarse en Panchoy, cuando todavía no se había cumplido un mes del 
retorno de Tonatiuh a Santiago de Guatemala. En la toma de tal decisión también contribuyó el 
mensaje que Pedro Gonzales Náxera, ayudado por Juan, indio de Suchitepéquez, expusieron en 
nombre de Pedro de Alvarado a los Señores Cakchiqueles. El Memorial de Sololá 103 describió así 
la rendición: 


Recinos 

Durante el curso de este año, se presentaron 
los reyes Ahpozotzil y Ahpoxahil ante 
Tunatiuh. Cinco años y cuatro meses 
estuvieron los reyes bajo los árboles, bajo los 
bejucos. No se fueron los reyes por su gusto; 
dispuestos estaban a sufrir la muerte por 
parte de Tunatiuh. Pero sus noticias llegaron 
hasta Tunatiuh. Y así, el día 7 ahmak [7 de 
mayo de 1530], salieron los reyes y se 
dirigieron a Paruyaal Chay [San Andrés 
Itzapa], Numerosos Señores se les unieron. 


Otzoy 

Durante el curso de este año los reyes Ajpop 
Sotz’ily Ajpop Xajil fueron a presentarse ante 
Tunatiw. Por espacio de 1,900 días habían 
permanecido los reyes en los bosques, bajo los 
bejucos. No era del agrado de los reyes volver 
a presentarse ante Tunatiw, pero preferían 
arriesgarse a ello, antes que Tunatiw los 
llamara a declarar, pues ya habían llegado a 
conocimiento de él, algunas implicaciones de 
ellos. Entonces el día 7 Ajmaq salieron los 
reyes y llegaron a Chiy Ruya’al Chay. Iban 


100 Libro Viejo, 1934: 124. 

101 Libro Viejo, 1934: 124-125. 

102 Memorial, 2002: 105-106. 

103 Memorial, 2002: 106. Otzoy, 1999: xxix y 188-189. Recinos y Otzoy no coinciden en la correlación de las fechas 
cakchiqueles con las del calendario juliano. El primero indica 7 y 8 de mayo de 1530 para 7 ahmak y 8 noh , 
mientras que el segundo 9 y 10 de mayo de 1530. 
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Los nietos de los jefes, los hijos de los jefes, 
gran número de gente, fueron a acompañar a 
los reyes. El día 8 Noh [8 de mayo], llegaron a 
Panchoy, Tunatiuh se llenó de alegría ante los 
jefes cuando volvió a verles las caras. 


protegidos por gran número de señores, por 
todos los nietos y los hijos de los señores y 
gran número de gente iba acompañando a los 
reyes. El día 8 No’j llegaron a Pan Choy (en la 
laguna), se alegró Tunatiw viendo de nuevo a 
los reyes. 


Sin embargo, la rendición de sus Señores no trajo la paz a los cakchiqueles, ya que por orden 
de Tunatiuh, durante todo el año de 1530, estuvieron ocupados en el lavado y extracción de oro, 
así como en la construcción de las viviendas de los vecinos de Santiago de Guatemala en 
Almolonga. 104 

Desde mediados de 1527, el Presbítero Juan Godínez era el cura de Santiago de Guatemala y 
había participado activamente en el trazado y establecimiento de la ciudad en Almolonga. 
Además, el 23 de mayo de 1530 consiguió que las autoridades edilicias y el mismo Pedro de 
Alvarado dictaran una medida coercitiva para magnificar la fiesta del Corpus Christi: 

Este dicho día los dichos Señores ordenaron y mandaron, que para el día de Corpus Cristi, todos 
los oficiales de oficios mecánicos, como son plateros y sastres, y zapateros, y herreros, y 
carpinteros, y otros sus semejantes, salgan todos juntos con una fiesta buena y honesta, para que 
vayan adelante del Santo Sacramento, como se usa en los reinos y Señoríos de España, so pena de 
cada 30 pesos de oro, la mitad para las obras de la Iglesia, y la otra mitad para las obras de esta 
dicha ciudad, y mandáronlo apregonar, y pregonóse por voz de Diego Díaz, pregonero de esta 
dicha ciudad. 105 

Sin embargo, una semana después, el 3 de junio de 1530, Pedro de Alvarado sustituyó a 
Godínez por el Presbítero Francisco Marroquín que acababa de llegar, so pretexto que la ciudad 
necesitaba un cura letrado; y le asignó un salario anual de 150 pesos oro. 106 Sobre el particular, 
Carmelo Sáenz de Santa María, 107 biógrafo del Obispo Marroquín apuntó que, el 2 de septiembre 
de 1532, mediante una solución salomónica, el Obispo Juan de Zumárraga debió remediar tal 
entuerto, mediante el nombramiento de Godínez y Marroquín como curas in solidum de la 
iglesia de Santiago de Guatemala, y el de Marroquín como Juez Eclesiástico en la Gobernación de 
Guatemala. 

A principios de junio de 1530, el Adelantado Alvarado nombró Teniente de Gobernador de 
San Salvador a su sobrino Luis de Moscoso Alvarado, y lo envió a fundar la fortaleza y Villa de 
San Miguel de la Frontera, en las cercanías del Golfo de Fonseca. A su arribo a San Salvador el 17 
de junio de 1530, organizó un ejército con 120 hombres de a caballo, un buen número de 
soldados de a pie, y auxiliares tlaxcaltecas y mexicas. Después de cruzar el Río Lempa, se enfrentó 


104 Memorial, 2002:106. Otzoy, 1999: 189. 

105 Libro Viejo, 1934: 136. 

106 Libro Segundo, 2019: 5-7. 

107 Sáenz de Santamaría, 1964:19. 
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a indígenas lencas atrincherados en el Peñón de Usulután. 108 El 21 de noviembre de 1530, fundó 
la villa de San Miguel de la Frontera en las proximidades del pueblo de Usulután, cerca del volcán 
de Chaparrastique. En el acto de fundación le acompañaron el Regidor de la ciudad de San 
Salvador Pedro Cerón, así como Luis Dubois, Juan Resino y Pedro González Nájera. En 1531, las 
autoridades edilicias de la ciudad de León (Nicaragua) protestaron ante la Corona española por 
tal fundación y, aunque reconocieron que Martín de Estete en su entrada armada se había 
extralimitado incorporando San Salvador, sostuvieron que el límite de la Gobernación de la 
Provincia de Nicaragua era el Río Lempa. Además, pidieron a Carlos V que las fuerzas de Pedro 
de Alvarado abandonaran el lugar y permitiera que éste fuera poblado y pacificado por gente de 
Nicaragua: 

Otrosí suplicamos a vuestra majestad que por cuanto el gobernador Pedrarias Dávila que haya 
gloría envió habrá un año y medio a un capitán con 150 hombres de pie y de caballo a poblar en 
esta costa de la mar del sur al poniente el cual llegó hasta un pueblo que está poblado de 
españoles llamado San Salvador de la gobernación del adelantado Pedro de Alvarado adonde 
entró la gente de esta tierra y con brevedad se retornó a poblar en el sitio de esta gobernación 
adonde estando poblado el dicho capitán y gente llegó un capitán que se llama Francisco de 
Orduña que estaba en la tierra y gobernación del dicho Pedro de Alvarado proveído por el 
audiencia real de vuestra majestad que reside en la ciudad de México porque a la sazón estaba 
ausente el dicho Pedro de Alvarado con mucho poder de gente y mano armada y les hizo 
despoblar el pueblo y quitó las varas a los alcaldes de donde resultó que a causa de este alboroto 
la gente que allí estaba poblada se dividiese y de ellos viniese a esta gobernación y de ellos se 
fueron con el dicho Francisco de Orduña y el pueblo quedó despoblado y después el dicho Pedro 
de Alvarado ha enviado gente y por su mandado se ha poblado un pueblo el cual puso nombre 
San Miguel de la Frontera como si estuviera en frontera de moros o si fuéramos nosotros vasallos 
de otro rey, y no de vuestra majestad y han distraído la tierra que está de este cabo del dicho río 
de Lempa que es de esta gobernación trayendo consigo muchos indios que les dan a comer la 
gente naturales de la tierra lo cual causa gran destrucción en ella de que Dios y vuestra majestad 
son muy deservidos suplicamos a vuestra majestad pues el dicho Pedro de Alvarado tiene 
señalados por límites de su gobernación hasta el río de Lempa y del río de Lempa acá es de esta 
gobernación que vuestra majestad mande que se retraiga con su gente de ese cabo del río de 
Lempa y deje que se pueble y pacifique aquello de esta gobernación pues es de ella y asimismo 
suplicamos a vuestra majestad no provea al dicho Pedro de Alvarado de gobernador de esta 
provincia porque nos han dicho que ha enviado a suplicar a vuestra majestad le provea de esta 
gobernación y no conviene. Así por lo dicho como porque están enemistados los de esta 
gobernación con el dicho adelantado y él con ellos y somos sujetos a diversas audiencias y por 
otras cosas que cuando vuestra majestad nos lo mandare las diremos. 109 


108 Vallejo, 2008: 379-380. 

109 Colección Somoza, 1955-III: 92-93. AGI, Patronato, leg. 180, ramo 46. 
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Expedición al Perú 


A su retorno a Santiago de Guatemala (Almolonga), en 1530, Tonatiuh se empeñó en hacer 
realidad la promesa que en Valladolid hizo a Carlos V, es decir, la construcción de una armada 
para emprender nuevas conquistas por el Mar del Sur y encontrar un paso hacia las Islas de la 
Especies. 110 Un propósito semejante, pero en menor escala, también hizo por esos mismos años 
Hernán Cortés a la Corona e intentó que Alvarado aceptara la realización de dicho proyecto en 
forma conjunta, pero como lo rechazó, buscó en vano cómo impedírselo. 

Muy pronto Tonatiuh envió a reconocer los puertos de la Costa de su gobernación y en el que 
antes tenía descubierto a 15 leguas de la Ciudad de Santiago: se halló buen recaudo de madera 
para labrar navios en lo cual se entendió luego. 111 Dicho lugar fue el Puerto de Iztapa (ilustración 
9), donde fueron construidos el Galeón San Cristóbal de 300 toneladas; el Santa Clara, de 170; y 
el Buena Ventura, de 150, 112 labor en la que contó con el el apoyo del Presbítero Marroquín, 
gracias a que, en la Corte española. Cobos y Beltrán de la Cueva y Toledo, para favorecer sus 
propios intereses esclavistas, habían conseguido el 20 de julio de 1532 que, en la Gobernación de 
Guatemala el hierro para esclavos dependiera de Alvarado y Marroquín. 113 Bartolomé de las 
Casas en su Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias, al referirse a la construcción de las 
dos flotas que Alvarado hizo en la Costa Sur de Guatemala, anotó: 

Mató infinitas gentes con hacer navios: llevaba de la Mar del Norte a la del Sur 114 130 leguas los 
indios cargados con anclas de 3 y 4 quintales, que se les metían las uñas de ellas por las espaldas 
y lomos. Y llevó de esta manera mucha artillería en los hombros de los tristes desnudos, y yo vide 
muchos cargados de artillería por los caminos angustiados. Descasaba y orbaba 115 los casados, 
tomándoles las mujeres y las hijas, y dábalas a los marineros y soldados por tenerlos contentos 
para llevarlos en sus armadas: henchía los navios de indios, donde todos perecían de sed y 
hambre. Y es verdad que si hubiese de decir en particular sus crueldades hiciese un gran libro que 
al mundo espantase. Dos armadas hizo de muchos navios cada una, con las cuales abrasó como 
si fuera fuego del cielo todas aquellas tierras. ¡Oh cuántos huérfanos hizo, cuántos orbó de sus 
hijos, cuántos privó de sus mujeres, cuántas mujeres dejó sin maridos, de cuántos adulterios y 
estupros y violencias fue causa, cuántos privó de su libertad, cuántas angustias y calamidades 
padecieron muchas gentes por él, cuántas lágrimas hizo derramar, cuántos suspiros, cuántos 
gemidos, cuántas soledades en esta vida, y de cuántos damnación eterna en la otra causó: no sólo 
de indios, que fueron infinitos, pero de los infelices cristianos de cuyo consorcio se favoreció, en 


110 Remesal, 1932-1: 168. 

111 Remesal, 1932-1: 168. 

112 Libro Viejo, 1934: 282-283. 

113 AGCA, Al, leg. 1511, fol. 4; y A123, leg. 4575, fol. lv. 

114 Costa del Océano Pacífico. 

115 De órbitas (orfandad). En el contexto, significa “separaba”. 
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tan grandes insultos, gravísimos pecados y abominaciones tan execrables. Y plega a Dios que de 
él haya habido misericordia y se contente con tan mala fin como al cabo le dio. 116 
La armada que Tonatiuh llevó a Perú no sólo incluyó los galeones construidos en Iztapa, sino 
también los barcos Concepción y Victoria, así como 200 hombres, que robó en el Puerto de La 
Posesión (en la actualidad Realejo, Nicaragua), pertenecientes a Hernán Ponce, Cristóbal de 
Burgos y al Provisor Pedro Bravo. Además, sólo se pudo llevar las anclas, velas, jarcia y cables de 
otros tres, porque estaban en seco, en un estero, lo que no pudo ser recuperado porque el 
Gobernador de Nicaragua, Francisco de Castañeda, negoció con Luis de Moscoso Alvarado y 
aceptó que Tonatiuh se quedara con ellos y se comprometió a no enviar ayuda a Francisco 
Pizarro. 117 Pero no sólo en Nicaragua robó barcos, sino también en el Golfo de Chira (Castilla de 
Oro), donde se apropió un galeón de 150 toneladas que Pedrarias Dávila había dejado 
comenzado, así como una carabela de 60 toneladas, un patache de 50 y otras dos carabelas 
medianas. 118 Entre la artillería que acarreó, dos piezas habían sido de San Cristóbal de los Llanos 
(Chiapa) que habían dado al Adelantado por miedo a nuevas vejaciones como lo solía hacer a 
quien con mucha puntualidad no acudía a su gusto [...] Porque el Adelantado don Pedro de 
Alvarado más quiso ser temido que amado de todos cuanto le estuvieron sujetos, así indios como 
españoles. 119 

El mismo año de 1532 en que Marroquín había sido encargado del hierro para marcar esclavos, 
cuando en Santiago de Guatemala (Almolonga) ni siquiera había sido terminada la construcción 
de la Iglesia, 120 cuando las órdenes religiosas aún no habían llegado a fundar convento y cuando 
miles de indígenas huían a las montañas para garantizar su vida y libertad, 121 la diplomacia de la 
Corte española, preocupada por la consolidación de sus intereses económicos en Guatemala, 
propuso ante el Papa Clemente VII al Licenciado Marroquín para Obispo de la Provincia de 
Guatemala, por la buena relación y confianza que tenemos del. 122 

En carta a Carlos V del 1 de septiembre de 1532, Pedro de Alvarado le informó que había 
mudado de parecer, que ya no iría hacia las Islas de las Especies, sino que pensaba ir al Perú a 
ayudar a Francisco Pizarro: 

Movióme asimismo tener nuevas del Perú y de otras tierras que están cabe el de que muy buena 
noticia se tenía y viendo la poca posibilidad que el Gobernador Pizarro para lo conquistar tenía 
y tiene, pensé con mi armada poder proveer en darle a él socorro y conquistar todo lo demás que 
por aquella parte hubiese [...] He gastado más de 50,000 castellanos en hacer la más hermosa 
armada que se podrá ver en estas partes, llegada la mejor gente que se pudiera buscar, la que si 
esta armada cesase quedará sin remedio y yo perdido, habiendo consumido cuanto teníamos yo y 


116 Las Casas, 2011: 78-80. 

117 Colección Somoza, 1954- III: 283-304. 

118 Libro Viejo, 1934: 283. 

119 Remesal, 1932-1: 168. 

120 Libro Segundo de Cabildo, 2018:105-106. 

121 Remesal, 1932-III: cap. 20. 

122 Sáenz de Santamaría, 1964: 20-21. 
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mis hermanos y amigos y deudos. Suplico se acuerde lo por mí hecho y se me reciba en servicio y 
se me hagan las mercedes que pedirá mi solicitador. 123 

Por los mismos días, el Tesorero Francisco de Castellanos, el Contador Francisco de Zorrilla y 
el Veedor Gonzalo Ronquillo informaban a la Corte y a la Audiencia de México lo que Alvarado 
estaba haciendo y solicitaban que se le pusiera límites: 

Decían que disponía de todo a su arbitrio y sin respeto alguno a los intereses de la real hacienda; 
que daba y quitaba indios sin atender a la justicia, aplicándose a sí mismo la mayor parte de 
ellos; que tenía gran número de esclavos trabajando en sus minas, contra las reales órdenes que 
prohibían aquel abuso, y que para nada atendía ni acataba las disposiciones del soberano. 124 
El Obispo Sebastián Ramírez, Presidente de la Audiencia de México, fue el primero en dar 
respuesta a lo solicitado, prohibiéndole a Pedro de Alvarado proseguir en la empresa no sólo 
hacia el Perú, sino también a otras partes del Mar del Sur. Y a ésta se sumó la respuesta real, que 
consistió en una copia de la Capitulación del 5 de enero de 1532, autorizada por la Emperatriz 
Doña Juana en que se le daba 

licencia, poder y facultad para que por Nos y en nuestro nombre, y de la Corona Real de Castilla, 
podáis descubrir, poblar y conquistar cualesquier islas que hay en la mar del Sur de la Nueva 
España, que está en su paraje, y todas las demás que halláredes hacia el poniente de ella no 
siendo en el paraje de las tierras en que hoy hay proveídos gobernadores. Y asimismo vos damos 
la licencia y facultad para que podáis descubrir cualquier parte de tierra firme que halláredes por 
la dicha costa del Sur hacia el poniente que no se haya hasta ahora descubierto ni entre en los 
límites y paraje norte-sur de la tierra que está dada en gobernación a otras personas. 125 


123 Libro Viejo, 1934: 282-284. 

124 Milla, 1879-1: 239-240. 

125 AGI, Indiferente General 415, L. I, Capítulo I. Ortuño, 2005. 
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9- Planta del Puerto de Iztapa y Santiago de Guatemala. Ilustración que aparece en carta del Ingeniero Capitán Pedro Ochoa de 
Leguizamo, de noviembre de 1598 (AGI 27.13, MP Guatemla 2), Aparecen rótulos de Guatimala, Volcán de Acatenango, Ciudad 
Vieja, Alotenango, Río Cazaguatán, Izquintepeque, Nancintla, Amayuca e Izztapa. 
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La Capitulación era clara: No había autorización para viajar al Perú. Sin embargo, el 
Adelantado hizo caso omiso del mandato real y levó anclas con la mayoría de vecinos de Santiago 
de Guatemala, San Salvador y Nicaragua, así como los de San Miguel de la Frontera, lo que el 
Obispo Francisco Marroquín 126 lo explicaría con claridad en carta al Rey: Y fue en tiempo que 
sonó lo del Perú, y como fue tan grande el sonido, capitán y soldados toda la desampararon. 
Posteriormente, en carta del 10 de marzo de 1534, Alvarado 127 intentaría justificar su decisión 
diciendo que el cambio de derrotero se había debido a que los vientos lo alejaron en dirección 
contraria: 

sucedieron tiempos furiosos del sur, y sudoeste, y con ellos tan gran fuerza de corrientes que me 
hicieron abatir tanto, que aunque les quise resistir deteniéndome a la mar, me fue forzado así 
por éste, como por las muchas calmas, que después sobrevinieron reconocer la tierra: y como la 
armada trajese tanta gente, servicio y caballos, y hubiese muchos días que navegábamos, y que 
era golfo de que los pilotos no tenían noticia, ni sabían qué tiempos fuesen naturales, con su 
parecer, y por no perder la Armada, costeamos, aunque siempre resistiendo, nos hicimos a la 
tierra primera, y tomamos el puerto de Caraque con intención de hacer aguada, y tornar al viaje, 
a lo cual el piloto Juan Fernández y los demás contradijeron dando causas notorias que el 
Armada se perdería y cesaría el servicio de Su Magestad, porque la costa se navegaría mal, y los 
caballos perecerían todos, porque el día que tomé la tierra había echado en el golfo 70 caballos, y 
los demás estaban en disposición de lo mismo, por manera que tuve por mejor hacer mí viaje por 
tierra no dejando que las Naos hagan descubrimientos por la mar; dando a lo uno y alo otro la 
orden que conviene. 

Y así, el 31 de enero de 1534 partió hacia Perú en 8 naves construidas en astilleros de Iztapa, 
Acajutla (El Salvador), El Realejo (Nicaragua) y en el Golfo de Chira. Una pertenecía a Juan 
Rodríguez, 128 otra a Antonio Diosdado, y una tercera a Santos de Figueroa, Cisneros y Alvaro de 
Paz. La tripulación fue de 450 españoles (270 de a caballo y 100 ballesteros y escopeteros, y el 
resto infantes de espada y rodela), 6,000 esclavos indígenas herrados con el visto bueno de su 
amigo el cura Marroquín (en su mayoría cakchiqueles, pero también pipiles, lencas y 
chorotegas), alrededor de 200 esclavos negros artesanos (carpinteros, herreros y calafateros), 
Marcos de Niza y otros frailes franciscanos, dos frailes mercedarios, Presbítero Pero Bravo y 
otros cinco sacerdotes seculares, 129 su hermano Gómez, su hijo Diego, 130 sus primos Diego y 


126 Marroquín, 1963: 74. 

127 Libro Viejo, 1934: 291-292. 

128 Posiblemente sea Juan Rodríguez Cabrillo, descubridor de California, quien construyó 11 naves para la segunda 
armada de Pedro de Alvarado. 

129 Libro Viejo, 1934: 287. Pero Bravo es el mismo Presbítero al que poco antes le había robado un barco de su 
propiedad en el Puerto de La Posesión, y que, para recompensarlo, le ofreció recomendarlo ante el rey para que 
le provea de la dignidad Obispal en las partes de mi Gobernación. 

130 Diego de Alvarado : Encomendero de Soloma. Hijo de Pedro de Alvarado y una indígena. Acompañó a su padre 
a Perú. Garcilaso de la Vega, en Comentarios Reales , señaló que murió en la Batalla de Chelque Inca. En 1569, 
se presentó a la Corona Información de los méritos y servicios hechos a S. M. por don Pedro de Alvarado en 
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Alonso de Alvarado, su sobrino Luis de Moscoso Alvarado, García Holguín y el Capitán Garci 
Lasso de la Vega (futuro padre del autor de Comentarios Reales). También formaron parte de la 
comitiva Doña Luisa Xicoténcatl y su hija Doña Leonor de Alvarado, como lo demuestran las 
respuestas a la pregunta 9 de la Probanza del Adelantado D. Pedro de Alvarado y Doña Leonor de 
Alvarado, su hija: 131 

Item si saben que el dicho Adelantado Don Pedro de Alvarado en la jornada que hizo a los reinos 
del Perú llevó consigo a la Doña Leonor de Alvarado como tal hija suya, juntamente con la dicha 
Doña Luisa su madre y la dicha Doña Leonor llevaba en su compañía una dueña española muy 
honrada la cual era mujer del capitán fulano de Astete, para que industriase a la dicha Doña 
Leonor de Alvarado en las cosas que conviniesen conforme a quien haciéndoles el Adelantado 
muchos bienes a marido y mujer porque tuviesen cargo de industriar a la dicha Doña Leonor de 
Alvarado su hija como a hija de personas señaladas y notables [...] Que era verdad como lo 
decía la pregunta, y que al tiempo que el Adelantado pasó al Perú llevó en su compañía a la 
Doña Luisa y Doña Leonor y que llevaba una dueña honrada con su marido que criaba y 
enseñaba a la Doña Leonor y que los vio salir de Guatemala y cuando volvió traía también en su 
compañía a Doña Luisa y Doña Leonor y el testigo los vio porque salió a recibirlos a más de 12 
leguas de la ciudad. 

Después de su desembarco en Caraque, acontecido el 25 de febrero de 1534, el Adelantado 
ordenó que algunos de los barcos regresaran a Nicaragua y Panamá a traer la gente española que 
había quedado aguardando, y los restantes, al mando del piloto Juan Fernández, exploraran las 
costas más allá de los límites de la Gobernación de Francisco Pizarro y tomaran posesión por 
Auto y Testimonio de Escribano. 132 Antes de emprender la subida de los Andes con rumbo a 
Quito (Ecuador) nombró el siguiente Estado Mayor: 


Maese de Campo 

Diego de Alvarado 133 

Capitanes de Caballos 

Gómez de Alvarado, Luis de Moscoso Alvarado, Don Alonso Enríquez 
de Guzmán 

Capitanes de Infantería 

Benavides y Mateo de Lezcano 

Alférez General 

Francisco Calderón 

Capitán de la Guarda 

Rodrigo de Chaves 

Justicia Mayor 

Licenciado Caldera 

Alguacil Mayor 

Juan de Saavedra 

Fuente: Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, libro 6, cap. 1. 


Nueva España, Guatemala, Chiapa, Higuera, Honduras y Jalisco, y de los de sus hijos don Pedro y Don Diego de 
Alvarado (AGI, Patronato 69). 

131 Probanza, 1936: 477-478 y 481. 

132 Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, libro 6, cap. 1. 

133 Diego de Alvarado (el Viejo): Miembro de uno de los primeros grupos de conquistadores llegados a Nueva 
España y Guatemala, regidor (1531) y Teniente de Gobernador del Cuzco. Originario de Badajoz. Hijo de 
García de Alvarado y Beatriz Tordolla Bazán. Primo de Pedro de Alvarado. 
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Durante los siete meses que anduvo buscando Quito por la Cordillera de los Andes, casi todos 
los indígenas y muchos negros, así como 150 castellanos y 10 mujeres murieron congelados. 134 
Saciaron la sed 

cuando cortando un Negro de aquellas Cañas, para hacer un Rancho, halló que un Cañuto tenía 
más de media arroba de Agua, muy clara, y sabrosa, porque cuando llueve, entra por sus 
aberturas de los nudos de las Cañas, y cortando más, tuvieron bastante recado para la Gente, y 
para los Caballos. 135 

Y en el camino pasó su gente gran trabajo de hambre, y muy mayor de sed, porque fue tanta la 
falta del agua, que si no toparan con unos cañaverales de tal propiedad, que en cortando por 
cada nudo, se halla lo hueco lleno de agua dulce y muy buena: las cuales cañas son tan gruesas 
ordinariamente, como la pierna de un hombre, de tal suerte, que en cada cañuto hallaban más 
de medio azumbre de agua, que dicen recoger estas cañas por particular propiedad y naturaleza 
que para ello tienen, del rocío que de noche cae del cielo, como quiera que la tierra sea seca y sin 
fuente ni agua ninguna. Con esta agua se reparó el ejército de Don Pedro de Alvarado, así 
hombres como caballos, porque duran grande espacio. 136 

La hambruna los obligó no sólo a comerse algunos caballos valorados en 4,000 y 5,000 
castellanos, sino también a sus galgos y a algunas alimañas: 

El Adelantado, y el Licenciado Caldera iban caminando con tan extrema hambre, que tenían 
por buena comida los Caballos que se morían, ni dejaban Culebra, ni Lagarto, y otras 
vascosidades, y con grandísimo dolor de los Amigos: cada día morían Castellanos, Indios, y 
Negros y a tanto extremo llegó esta desventura, que el Alférez Lrancisco Calderón determinó de 
matar una Galga, que tenía muy estimada, para regalar a sus Amigos, en tan urgente necesidad, 
y con un riñón de ella se purgó el Capitán Luis de Moscoso, que iba enfermo, teniéndolo por más 
sabroso regalo, que una Gallina. 137 

Y hasta hubo un acto de canibalismo en Xipixapa: 

El Capitán Luis de Moscoso salió a descubrir, y halló dos Pueblos, el uno dicho Vacaín, y el otro 
Chionana, adonde se halló mucho Bastimento, y se tomaron algunos Indios, a los cuales, cuando 
los Castellanos no lo podían impedir, se comían los indios, que se llevaban de Guatemala para el 
servicio. 136 

Tomaron en aquellos pueblos unos cuantos indios que llevaron al campamento, como los 
españoles se descuidaron, los de Guatemala los hicieron cuartos y los devoraron bárbaramente. 139 


134 Fernández de Oviedo, 1855: Tercera Parte, Tomo IV, Libro XLVI: 241. 

135 Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, libro sexto, capítulo 2. 

136 Zárate, 1577: Libro II, capítulo X. 

137 Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, libro sexto, capítulo 2. 

138 Herrera y Tordesillas, 1991: Década III, libro sexto, capítulo 1. 

139 Milla, 1879-1: 247. 
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Y mientras el Adelantado Alvarado buscaba desesperadamente 
en la Cordillera de los Andes caminos para llegar a Quito, el 
Capitán de Gabriel de Roxas partía de Nicaragua y llegaba a 
Xauxa, donde primero comunicó a Diego de Almagro 
(ilustración 10) pormenores de la expedición de Alvarado y de 
allí se dirigió al Cuzco, donde también lo hizo con Francisco 
Pizarra. Enterado que lo estaban buscando por huellas de 
herraduras encontradas, el Adelantado Alvarado puso en estado 
de alerta a toda su gente. Mientras tanto, por información 
recibida de un cacique, Sebastián de Benalcázar ordenó a Lope de 
Idiáquez que, en unión de cinco soldados de a caballo, 
inspeccionara una región por la que se desplazaba Alvarado, 
después de haber superado la Sierra Nevada. Sin embargo, fueron 
sorprendidos y apresados por el Maese de Campo Diego de 
Alvarado; y el Adelantado Alvarado los dejó en libertad para que 
retornaran donde Diego de Almagro con el mensaje siguiente: 
Que con la orden, que tenía del Emperador para descubrir nuevas Tierras por la Mar del Sur, 
había gastado mucho de su Hacienda en el Armada, y Ejército; y había salido, para entrar en 
aquello, que cayese fuera de los límites de la Gobernación del Adelantado Don Francisco Pizarro, 
sin propósito de darle enojo, ni lugar a disensiones, y que él se acercaba a Riobamba, a donde 
tratarían de lo que a todos fuese de satisfacción. 140 
La respuesta de Almagro fue evasiva: 

el sentimiento que tenía de los grandes trabajos padecidos en los Puertos Nevados, y que siendo 
tan buen Caballero, y tan servidor del Rey, creía lo que le había escrito, pues le constaba que su 
Compañero Don Francisco Pizarro era Gobernador de la mayor parte de aquellos Reinos; 
allende, de que por momentos él aguardaba los Despachos, de lo que hacia Levante caía fuera de 
su distrito. 

Siguió un corto período de intrigas y deserciones en ambos bandos. Por ejemplo, Lelipillo, el 
intérprete, se pasó al bando de Alvarado y le informó la cantidad de gente y armas que Almagro 
tenía; mientras que Antonio Picado, Secretario de Pedro de Alvarado, lo hizo al de Almagro. 
Enfurecido por tal deserción, el Adelantado Alvarado decidió no seguir en pláticas y exigir manu 
militari la devolución de Picado: 

El Adelantado sintió mucho la fuga de Picado, y mandó luego salir armados 400 Soldados, y que 
en el Cuartel quedasen los demás, y que 40 Caballos fuesen con el Estandarte Real; y que Diego 
de Alvarado, con 30 Caballos, tomase la Vanguardia, y que Gómez de Alvarado, con otros 30, 
fuese con él. Mateo Lozano llevaba 60 Arcabuceros, y Ballesteros, y Rodrigo de Chaves, la 



10- Diego de Almagro. Grabado en Décadas de 
Herrera. 


140 Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, libro sexto, capítulo 9. 
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Guarda, y Jorge de Benavides, la demás Gente: y había afirmado el Adelantado, que si no le 
entregaban a Antonio Picado, que había de romper con el Mariscal. 141 

Sin embargo, a decir de Gonzalo Fernández de Oviedo, 142 cuando estaban cerca de Riobamba, 
el balance militar cambió a favor de Almagro, debido a la deserción de más de 100 soldados de las 
filas de Alvarado. 143 Fue entonces que, gracias a la mediación de Fray Marco de Niza y Juan de 
Rada, Almagro aceptó una salida negociada. El Licenciado Caldera y Luis de Moscoso Alvarado 
representaron a Alvarado en las pláticas, mientras que Almagro contó con el apoyo de Lope de 
Idiáguez. Al llegar los negociadores a un acuerdo, Alvarado y Almagro se reunieron y ratificaron 
lo convenido: 

• El Adelantado Alvarado dejaba la gente y navios en el Perú, y se regresaba a su Gobernación. 

• Almagro entregaría al Adelantado Alvarado 120,000 castellanos por los gastos que había 
hecho, y en precio y paga de la Armada. 144 

Domingo de la Presa, Escribano de Su Majestad y Notario Público, hizo la escritura de 
compra-venta, el 26 de agosto de 1534, en Santiago de Quito, siendo testigos el Licenciado 
Fernando Calderón, 145 Capitán Sebastián Benalcázar, Capitán Ruy Díaz y Juan de Espinosa. El 
contenido de dicha escritura muestra que el Adelantado Alvarado perjuró, pues en ella se declaró 
poseedor del galeón San Cristóbal, las naves Santa Clara, Buenaventura y Concepción, así como 
de los navios San Pedro y Santiago, 146 cuando en realidad la mayoría pertenecía a distintos 
dueños y él los había robado en unos casos, y en otros arrebatado con promesa de pagarlos 
después. 

Tres décadas después, el soldado y poeta épico Alonso de Ercilla 147 cantó el encuentro habido 
entre Pedro de Alvarado y Diego de Almagro: 

Esto les dijo Almagro, cuando había 
Con su Escuadrón el Capitán llegado, 

Al tiempo que la grata luz del día, 

De su tesoro el Cielo había bordado: 

Llegando presentó su Compañía, 

Y hablando a sus amigos Alvarado, 

Quiso hacer la espantosa arremetida 


141 Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, libro sexto, capítulo 9. 

142 Fernández de Oviedo, 1855: Tercera Parte, Tomo IV, Libro XLVI, 239-242 pp. 

143 Esta información también fue confirmada por el mismo Adelantado Alvarado en carta al Rey (Libro Viejo, 
1934: 301): En ese medio tiempo, él se dio tal maña, que por su persona y por otros muchos a quien lo él lo 
encomendó, durante la plática de los conciertos que trajo a su propósito a toda mi gente, con dádivas e ofertas, 
que viendo ellos que eran tan largas, se vencieron de tal manera, quepablados unos a otros, si yo quisiera partir a 
mi conquista, no hallaría 30 hombres que me siguieran, de más de 150 de a caballo, y 250 peones que yo llevaba. 

144 Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, libro sexto, capítulo 9. 

145 Puede que sea el mismo Licenciado Caldera, hombre de confianza de Pedro de Alvarado. 

146 Libro Viejo, 1934: 293. 

147 Ercilla, 1735: Parte V, Libro XV. 
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Aguardando los Montes la estampida. 


Mas teniendo por cosa conveniente, 

Verse antes con Almagro que arrojarse, 

Tendió el Bastón en medio de su gente, 

Por no lo aventurar ni aventurarse. 

Hizo otro tanto Almagro, y obediente 
El Campo estuvo un poco sin juntarse, 

Y Almagro se juntó con Alvarado, 

Por tratar de un concierto moderado. 

Y el camino partiendo en gran secreto, 

Después de hablar en cosas que importaban, 

Caldera, de Sevilla hombre discreto 

Que por sus muchas letras le estimaban, 

Para cualquiera cargo buen sujeto, 

Llegó, Señor, a ver lo que trataban, 

Y sin pasión ninguna el Sevillano, 

En ponerlos en paz metió la mano. 

Quísoles concertar, y fue el concierto, 

Que cien mil pesos de Oro le pagase, 

Almagro, al Capitán, y aquesto cierto 
La gente que llevaba le dejase: 

Y que más no volviese a tomar Puerto 
En el Perú, ni más los inquietase 

Y a España sin estorbo se volviese 
Luego que aquella suma se le diese. 

Alvarado que aquello deseaba, 

El concierto aprobó que se le hacía, 

Y la nueva amistad consideraba, 

Jurando de cumplir lo que pedía, 

Almagro que partiese procuraba 
Darle lo concertado prometía, 

Firmándose las paces deseadas, 

De muchos Españoles confirmadas. 

Lo acordado por el Adelantado Alvarado provocó gran indignación en sus filas 
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y luego que se hubo concluido hubo mucha murmuración contra Alvarado, y grande 
aborrecimiento de su persona en muchos caballeros hidalgos de los que con él habían ido, 
diciendo mal de él y oyéndolo sus orejas, y decían: «Veis aquí quien nos ha vendido». Y, en 
especial sus deudos y parientes y hermanos, y aun en algunos hubo lágrimas, blasfemando de él y 
de su poquedad. Y él estaba tan corrido y arrepentido que no alzaba los ojos de tierra, 
descontento de su concierto, y aun decía lástimas contra sí y su mal acuerdo, porque él y su gente 
habían trabajado y gastado mucho hasta allí, y empeñándose por hacer aquella armada con que 
había salido del puerto de la Posesión de Nicaragua con 11 navios entre chicos y grandes, muy 
bien armados y pertrechados. 148 

Ante tales murmuraciones y descontento, el Adelantado Alvarado respondió por medio de 
una escritura pública en que justificaba su decisión y recriminaba a sus detractores: 

Que había aceptado aquel medio, ante todas cosas, por no deservir al Rey, que era lo que sobre 
todo más estimo, como lo debía de hacer cualquiera buen Súbdito; y que en segundo lugar le 
había movido el general bien de aquel Ejército; pues tal se podía llamar el preservarlos de una 
Guerra Civil, y que pues el principal intento con que salieron de Guatemala, fue buscar ricas y 
nuevas Tierras, y ya las habían hallado, le parecía que se debían contentar y alegrar, pues 
pacíficamente habían conseguido su deseo; y que pues en el punto de perder no perdían sino sola 
su Persona, con tanta ganancia como la del Señor Mariscal, les pedía, que le reconociesen por 
Capitán, de cuyo valor, y liberalidad los aseguraba, que siempre le hallarían muy satisfechos. 149 
Algunos meses después, en Jauja, se reunieron Francisco Pizarro, Diego de Almagro y Pedro 
de Alvarado, y éste último pidió a Pizarro que se compadeciera de él, que invalidara lo pactado y 
que le devolviera su gente y bienes. La respuesta fue darle 120,000 pesos oro y uno de sus barcos 
para que retornara directamente a León (Nicaragua), sin hacer escala en Panamá: 
y de concierto se me dio un navio de los que yo le vendí, para que viniese en él, y no permitieron 
que yo viniese a tomar puerto a Panamá, porque sabían que yo iba con intención de ir luego a 
besar las Reales Manos de Vuestra Majestad, y a pedir se me hiciese justicia y fuesen castigados 
los que tantos deservicios hicieron a Vuestra Majestad, y a mí tantos agravios y 
descomedimientos; antes dijeron que no me darían pasaje sino para algún puerto de esta 
Gobernación, y de secreto mandaron que me dejasen en la Provincia de León de Nicaragua; sin 
consentir que viniese conmigo ningún español de los que yo llevé y se querían venir conmigo, a 
fin de que yo no pudiese en parte donde hubiese justicia, hacer probanza de lo que conmigo 
hicieron. 150 

El 20 de abril de 1535 Tonatiuh hizo su ingreso a Santiago de Guatemala (Almolonga), y hallé 
los indios naturales de ella algo alterados. 151 


148 Fernández de Oviedo, 1855: Tercera Parte, Tomo IV, Libro XLVI, 240-241 pp. 

149 Herrera y Tordesillas, 1991: Década V, lib. VI, cap. 10. 

150 Libro Viejo, 1934: 302. 

151 Libro Viejo, 1934: 304. 


46 



Fundación de San Pedro de Puerto Caballos y Gracias a Dios 


En 1534, Andrés de Cereceda, Gobernador Provisorio de Honduras, fundó el pueblo de Buena 
Esperanza en el Valle de Naco donde, en 1525, Francisco de Las Casas y Gil González Dávila 
habían degollado a Capitán Cristóbal de Olid. En febrero de 1535, en cumplimiento de comisión 
hecha por Jorge de Alvarado, Cristóbal de la Cueva llegó a dicha región para fundar una villa. Sin 
embargo, no logró entenderse con Cereceda, que alegó derechos concedidos por la Corona, y 
optó por trasladarse a la Costa Sur a repoblar la Villa de San Miguel de la Frontera. 152 

A mediados de 1535, como el pueblo de Buena Esperanza no prosperaba, ya que Zozumba, 
cacique que 10 años antes se había apoderado de una mujer española, constantemente hostilizaba 
a los vecinos y éstos habían empezado a insubordinarse. Cereceda solicitó ayuda a Pedro de 
Alvarado, por medio de una embajada encabezada por el Tesorero Diego García de Celis. Y 
mientras el Adelantado Alvarado dudaba en partir hacia Honduras, pues su principal interés era 
entonces la construcción de una nueva flota para viajar a las Islas de las Especies, noticias llegadas 
de México anunciaron que el 27 de octubre de 1535 Carlos V había nombrado a Alonso de 
Maldonado Juez de Residencia de Pedro de Alvarado y de sus Tenientes de Gobernador. 
Preocupado por tales nuevas, el Adelantado asistió en Santiago de Guatemala (Almolonga) a la 
sesión de Cabildo del 17 de enero de 1536. Ha de haber sido por esos días que casó a su hija 
Leonor con Pedro de Portocarrero. Ha de haber partido hacia Honduras, durante la primera 
quincena de febrero de 1536, pues en la sesión del 23 de ese mes las autoridades edilicias 
reclamaron a Rodrigo de Sandoval con qué derecho ostentaba vara de justicia en la ciudad, a lo 
que éste respondió que el Adelantado Alvarado lo había nombrado su Teniente de 
Gobernador. 153 

Tonatiuh partió acompañado de los capitanes Juan de Chávez y Gonzalo de Alvarado, un buen 
número soldados españoles y gran cantidad de indígenas, de los que como 3,000 eran aquies o 
aques (achíes), con sus mujeres e hijos, así como algunos cakchiqueles. 154 Al pasar por Tencoa, el 
Adelantado Alvarado comisionó al Capitán Juan de Chávez la fundación de Gracias a Dios, tarea 
para la que le asignó 60 españoles y alrededor de 2,000 indígenas aliados guatemaltecos. 155 Chávez 
sitió a los indígenas de la zona, parapetados en el Peñón de Cerquín. Al no conseguir vencerlos, 
presionado por los españoles que le acompañaban retornó a Santiago de Guatemala 
(Almolonga): 

y como los cristianos que iban con el dicho Juan de Chaves vieron lo que pasaba, y asimismo 
cómo el peñol era muy fuerte, y los dichos indios que con él estaban eran muchos, y ellos tan poca 
gente y sin mantenimientos a causa de no hallar gente ninguna por los pueblos, que estaba toda 
recogida en el dicho peñol, dijeron al dicho Juan de Chaves que diese al diablo el dicho peñol y la 


152 Recinos, 1986: 159-160. 

153 Libro Segundo de Cabildo, 2018: 154 y 158. 

154 Pedraza, 1916:147. Chamberlain, 1947: 56. García Peláez, 1968-1: 88. Memorial, 2002:107-108. 

155 Pedraza, 1916: 149-151. 
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dicha tierra, que no era tierra para ellos, y que no querían estar en ella, ni dar más paso ni 
puntada en cosa de ella, que les dejase ir con Dios a sus casas, pues eran de Guatemala, y así se lo 
requirieron muchas veces al dicho Juan de Chaves, y el dicho Juan de Chaves, como vio la 
voluntad de los dichos españoles que con él estaban, y la gran necesidad que todos pasaban de 
hambre, y la gran fuerza del dicho peñol, determinó de irse con todos ellos y dejar el dicho peñol 
sin más hacer cosa ninguna en él, y así se salió de esta dicha gobernación con todos ellos, sin 
hacer cosa ninguna en ella de cuanto le fue mandado por el dicho don Pedro de Alvarado, sin 
conquistar, ni pacificar, ni traer ningún pueblo de paz, por ninguna parte de cuantas pasó, y así 
se fue a Guatemala. 156 

Y mientras Juan de Chávez rehuía el combate con los del Peñón de Cerquín, Tonatiuh 
continuaba la marcha hasta llegar al pueblo de Buena Esperanza donde, el 21 de mayo, Cereceda 
le entregó el cargo de Gobernador de Honduras ; y los que pensaban en irse a otras partes, 
encabezados por Gaspar Xuárez de Ávila y Juan Cabrera, reforzaron el ejército de Alvarado. De 
inmediato, éste llevó la guerra a los de Choloma y el 27 de junio de 1536, una vez que los había 
sometido, fundó la villa de San Pedro de Puertos Caballos (en la actualidad, San Pedro de Sula). 
De ahí pasó al Río Ulúa, donde sometió al Cacique Zozumba, al que el Memorial de Sololá, 
denomina Tzutzumpan. 157 Durante uno de estos últimos enfrentamientos, murió en combate 
Gonzalo Guerrero, náufrago español y cacique de Chetumal que había acudido en ayuda de 
Zozumba, con guerreros mayas que había transportado en 50 canoas. 158 

Tres años después, en 1539, el Presbítero Cristóbal de Pedraza, en su Relación de Varios 
Sucesos Ocurridos en Honduras, al referirse a tales correrías, señaló que, durante la apertura del 
camino hacia San Pedro de Puerto Caballos, los naturales de la región se sometían fácilmente por 
temor al canibalismo de los achíes, a los que calificó como la más cruel gente de cuantos indios 
hay en todas las Indias: 159 

y con la gran ayuda que trajo [Pedro de Alvarado] de los españoles e indios amigos, fue a esta 
parte para que los indios naturales de esa gobernación viniesen más aína de paz, porque como 
pasó abriendo el camino por donde pasó para ir al dicho puerto de Caballos, fue dándoles guerra, 
y como los dichos indios que trajo consigo es la más cruel gente de cuantos indios hay en todas las 
Indias, mayores carniceros y comedores de carne humana de todas ellas, y que a la hora que 
tomaban el indio, en la misma hora lo sacrificaban y hacían pedazos y se lo comían, corriendo 
sangre a medio asar; y en tomando al niño, aunque estuviese a los pechos de su madre, vivo lo 
ponían en un asadero y se lo comían, que por cierto me dijo un español de los que con el dicho 
Adelantado vinieron, que llegó una noche a un pueblo él y otros tres cristianos que habían ido a 
ranchear buscando maíz y comida, y que estaban en el dicho pueblo una cuadrilla de no sé qué 
tantos aches, de los dichos indios que traía consigo, que así se llamaban por nombre los aches, 


156 Pedraza, 1916: 151. 

157 Memorial, 2002: 107-108. 

158 AGCA, Al.23, leg. 4575, exp 39528, fol. 35. Sheptak, 2014. 

159 Pedraza, 1916: 161. 
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como los de México los mexicanos, y que contó 30 y tantos asaderos, y en cada uno un niño 
asando, que me quebró el corazón, sin otras más de 20 ó 30 personas sacrificadas, haciéndolas 
pedazos para repartir pieza por pieza entre ellos para llevar de camino para comer; de la cual 
entrada, según soy informado, así de comidos de los dichos aches, como de muertos y 
sacrificados, como de esclavos que se hicieron, y otros muchos libres que se sacaron y llevaron de 
la tierra, fueron muertos y llevados más de 6,000 personas entre hombres y mujeres, chicos y 
grandes, entre los cuales fueron los 3,000 hechos esclavos, y que del pueblo que había 400 ó 500 
casas al tiempo que el dicho Adelantado don Pedro de Alvarado vino a la dicha gobernación, 
había cuando vino el dicho Adelantado don Francisco de Montejo solas 300, y que de solo un 
pueblo que se dice Taloa, que está a dos leguas de esta dicha ciudad, me dijeron todos los 
principales del dicho pueblo que de solas mujeres y niños, comidos y llevados, pasaron de 200 
ánimas, y como los naturales de esta tierra no comen carne humana, ni jamás oyeron decir que 
tales los hombres comían, quedaron tan espantados y castigados que así cómo el Adelantado don 
Francisco de Montejo y sus capitanes fueron sobre ellos y les comenzaban a dar guerra, luego le 
venían de paz, y asimismo viendo el buen tratamiento que el dicho Adelantado don Francisco de 
Montejo les hacía, y los dichos sus capitanes, para traerlos, porque así convenía, según el espanto 
que todos tenían de lo que de antes había pasado; y este espanto y temor causó la venida del 
dicho Adelantado don Pedro de Alvarado. 160 

Después de derrotar a Zozumba y fundar la Villa de San Pedro de Puerto Caballos, el 
Adelantado Alvarado entregó a su hermano Gonzalo 15 hombres de caballería, 20 de infantería y 
un buen número de indígenas para que sometiera a los naturales del Valle de Oloma, Cataguana 
y Cigüetepeque. Una vez que Gonzalo lo consiguió, obligó a sus moradores a entregarle maíz, 
frijol y otras provisiones para abastecer a la recién fundada villa de San Pedro de Puertos 
Caballos. 161 

El 20 de julio de 1536, creyendo que la ciudad de Gracias a Dios ya estaba fundada, Tonatiuh 
comisionó a Gaspar Xuárez de Ávila y a Juan Cabrera llevar a Juan de Chávez documentos 
referentes a la fundación y repartimiento de Gracias a Dios, así como instrucciones a su Gonzalo 
para que apoyara a Chávez. Después de encontrar a Gonzalo, continuaron la marcha lentamente 
por ser época de lluvia. Fue hasta finales de octubre que llegaron a Lepaera, donde se suponía 
estaba Chávez, pero lo que encontraron fue a indígenas en alta disposición defensiva y la noticia 
que Chávez había regresado a Santiago de Guatemala (Almolonga). A finales de 1536, en Opoa, 
Gonzalo de Alvarado fundó la ciudad de Gracias a Dios con alrededor de 40 vecinos (ilustración 
11). Sus primeros Alcaldes Ordinarios fueron él y Gaspar Xuárez de Ávila 162 y, seis meses 
después, trasladaron la ciudad a dos leguas de distancia. 


160 Pedraza, 1916: 161-163. 

161 Alvarado, 1555: fol. 5 y siguientes. Chamberlain, 1947: 66. Las Probanzas de Gonzalo de Alvarado se pueden 
consultar en línea en PARES. 

162 Pedraza, 1916: 153-154. 
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Después de haber vencido a Zozumba y a sus 
principales, el Adelantado Alvarado realizó 
repartimientos de indios en favor de los 
principales dirigentes de San Pedro de Puerto 
Caballos y Gracias a Dios. El 21 de mayo de 1536, 
en Naco, ante el Escribano Gerónimo de Samín, 
siendo testigos Francisco Paniagua y Cristóbal 
Gallegos, el Adelantado Pedro de Alvarado otorgó 
poder para que el Licenciado Rodrigo de Sandoval 
lo representara en el Juicio de Residencia que el 
Licenciado Alonso de Maldonado debía realizar 
tanto a él como Gobernador como a sus Tenientes 
de Gobernador. Sin embargo, en dicho 
documento declaró también que él ya había sido 
residenciado antes de partir hacia Honduras. 163 
Posiblemente, ha de haber sido ante el mismo 
Maldonado que, durante la segunda mitad de 
1535, había estado en Santiago de Guatemala (Almolonga) como Juez de Visita. 

El 27 de julio de 1536 informó al Ayuntamiento de Santiago de Guatemala (Almolonga) su 
decisión de marchar a España a besar las manos de Su Majestad. Luego, mandó que le llevaran a 
Puerto Caballos (ilustración 12) una carabela que estaba en Trujillo, y a mediados de agosto 
zarpó en ella hacia La Habana, para de allí proseguir hacia la Península Ibérica. Fueron en su 
compañía el Tesorero Diego García de Celis, y los Procuradores de la Provincia de Honduras 
Francisco Cava y Nicolás de Irazaga. 164 Antonio de Herrera y Tordesillas 165 juzga que el principal 
motivo del viaje fue para no ser hecho prisionero por Alonso de Maldonado y buscar cómo 
arreglar su situación directamente en la Corte: Con que excusó que el Juez no ejecutase en él la 
orden que llevaba en enviarle preso, confiando, que hallándose en la Corte, no faltarían medios 
para templar la ira, que contra él podría haber. 

Segundo Juicio de Residencia 

El 10 de mayo de 1536, el Licenciado Alonso de Maldonado había presentado ante el 
Ayuntamiento de Santiago de Guatemala, la provisión real del 27 de octubre de 1535, firmada 
por La Reina, en la que se le nombraba Gobernador y Juez de Residencia de Pedro de Alvarado, 
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11- Probanzas del Capitán Gonzalo de Alvarado 


163 AGI, Justicia 295, N. 4, fols. 735-735v. 

164 Recinos, 1986: 

165 Herrera y Tordesillas, 1991: Década VI, Libro I, Capítulo VIII. 


50 


12- Plano de Omoa y Puerto Caballos, hecho por Juan Manuel Curado, en 1756. Biblioteca del Congreso. 

de sus Tenientes de Gobernación, del Alguacil Mayor y de los Alcaldes Ordinarios. Después de 
prestar juramento, nombró como fiadores a Gonzalo de Ovalle y Juan Pérez Dardón. 166 

El 5 de enero de 1536, ante el Escribano Antón de Morales, Rodrigo de Sandoval delegó en 
Alvaro de Paz el poder que el Adelantado Pedro de Alvarado (ilustración 13) le había otorgado 
para que lo representara en el Juicio de Residencia. 167 Los principales cargos y condenas que el 
Licenciado Alonso de Maldonado, como Juez de Residencia, le hizo fueron: 


CARGOS 

CONDENAS 

Haber quitado a Pedro de Garro la mitad del 
pueblo de Izalco para dársela a Martín de 
Guzmán. 168 

Lo remite a Su Majestad. 

Incumplimiento de provisión de Audiencia de 
México que ordenaba devolver indios a Juan de 
Espinar. 169 

Lo remite a Su Majestad. 

No haber sido diligente en la conversión e 
instrucción de los indios. 170 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber removido y quitado indios a algunos 
conquistadores. 171 

Lo remite a Su Majestad. 


166 Libro Segundo de Cabildo, 2018: 171-177. 

167 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 736. 

168 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 737v. 

169 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 738. 

170 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 739. 

171 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 739v. 















Haber usado tamemes, desde los Puertos de 
Veracruz y Chiapa hasta Iztapa en el transporte de 
anclas, municiones y otros aderezos para su 
armada. 172 

Lo remite a Su Majestad. 

No haber pagado nunca el quinto real de los 
esclavos que herró y hubo. 173 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 174 

Haber dado palos, azotes y coces a los indios 
naturales, y haber quemado a indios principales. 175 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber llevado a Panamá un navio lleno con 
esclavos indígenas. 176 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 177 

Haber embarcado sin licencia en el Puerto de La 
Posesión (Realejo, Nicaragua) 1,184 indios libres y 
esclavos, que en su mayoría murieron en Perú. 178 

Lo condena en 100 pesos de buen oro por 
cada indio de los que así llevo y consintió 
llevar que fueron 1,000 indios que son por 
todos 100,000 pesos de oro los cuales aplico 
a la cámara y fisco de su Majestad y más le 
condeno a que a su costa los vuelva a sus 
naturales de donde se sacaron. 179 

Haber aceptado ruegos contra justicia, 
mayormente si provenían del Obispo Francisco 
Marroquín, de su hermano Jorge, de Don Pedro 
de Portocarrero y Luis de Vivar, para que éstos no 
escribieran a Castilla en su contra. 180 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber obligado, sin contar con licencia de Su 
Majestad, a que los vecinos aportaran 1,200 pesos 
de oro para que Gabriel de Cabrera partiera como 
Procurador a Castilla. 181 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 182 

Adeudar una buena cantidad de maíz que solicitó 
para mantener sus esclavos en las minas que tenía 
en Chiapas. 183 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 184 


172 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 740. 

173 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 740v. 

174 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

175 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 741. 

176 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 742. 

177 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

178 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 742v. 

179 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 875v. 

180 AGI, Justicia 295, N. 4, fols. 743 y 745v 

181 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 743v. 

182 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 
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Haber quitado a Pedro de Estrada la mitad de los 
indios del pueblo de Cinancatlán (Chiapas). 185 

Lo remite a Su Majestad. 

No haber castigado los juegos públicos de naipes 
que se realizaban en gran cantidad, y haber 
participado como tahúr apostando grandes 
sumas. 186 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber ganado en juego de naipes a la dobladilla 
4,000 pesos de oro a Juan de Espinar. 187 

Lo condenó en los dichos 4,000 pesos de 
oro de minas. 188 

Haber nombrado Teniente de Gobernador de 
Guatemala a su hermano Jorge; de San Salvador a 
su hermano Gómez; y de San Miguel de la 
Frontera a su sobrino Luis de Moscoso 

Alvarado. 189 

Condenó al dicho Adelantado en el tercio 
del salario que tuvo de su Majestad en esta 
Gobernación. 190 

Haber insultado y puesto en el cepo de cabeza al 
Tesorero Francisco de Castellanos y al Escribano 
Antón de Morales. 191 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber concedido a sus parientes, amigos y criados 
los indios que vacaban, en vez de dárselos a 
conquistadores de mérito. 192 

Lo remite a Su Majestad. 

Que a su venida del Perú se apoderó de 
Iscuintepeque, Guazacapán, Tecocistlán 193 y la 
mitad de Atitlán. 194 

Pronunció por vacos los dichos indios de 
los dichos pueblos de Iscuintepeque y 
Guazacapán y mitad de Atitán y el pueblo 
de Tecocistlán para proveerlos en las 
personas que convengan y sea más servicio 
de su Majestad. 195 

Haber quitado a tres conquistadores el pueblo de 
Cojutepeque y el de Nonualco. 196 

Lo remite a Su Majestad. 


183 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 744. 

184 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

185 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 744v. 

186 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 746 

187 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 746v. 

188 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 876v. 

189 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 747v. 

190 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 877v. 

191 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 748. 

192 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 748. 

193 Tecocistlán: Antiguo sitio prehispánico en que Rabinal estuvo asentado. 

194 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 749v. 

195 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 878v. 

196 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 750. 
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Haber quitado a Sancho de Barahona y Pedro de 
Cueto el pueblo de Atitlán. 197 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber quitado a Andrés de Castilla, Alvaro 
Aguilar y Francisco de Solís los indios de Chiapa 
para dárselos a su hermano Gómez de Alvarado. 198 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber hecho la mayor parte del armada con que 
fue al Perú con los indios naturales de esta tierra, 
así con los que tenía en su cabeza como con los 
que estaban encomendados en otras personas, 
fatigándoles en hacerles cortar madera y aserrar 
tablas y hacer pez y traer todas las municiones 
necesarias para la dicha armada desde el 
desembarcadero del norte hasta el puerto del sur 
donde hacía los navios dando para ello 
mandamientos de que los naturales recibieron 
mucho trabajo y fueron muy fatigados. 199 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber despoblado la villa de San Miguel de la 
Frontera para llevar a sus vecinos e indios de 
repartimiento en su expedición al Perú. 200 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 201 

Haber diezmado y desolado a los poblados 
indígenas de Iztapa y Costa Sur, durante la 
construcción de la armada. 202 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 203 

Haber dado cédulas de indios en blanco a 
personas que fueron en su compañía a Perú, y que 
éstos las vendieron antes de partir. 204 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 205 

Haber quitado el pueblo de Cojutepeque a Sancho 
de Figueroa. 206 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 207 

Haber herrado en el Golfo de Fonseca a muchos 
indígenas como esclavos, sin que el Obispo 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 209 


197 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 750v. 

198 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 751. 

199 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 879-879v. 

200 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 752. 

201 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

202 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 752v. 

203 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

204 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 753. 

205 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

206 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 753v. 

207 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 
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Francisco Marroquín estuviera presente, 
conforme a lo ordenado por Su Majestad. 208 


Haber herrado en Naco y Chontales a niños y 
mujeres indígenas, contraviniendo orden de Su 
Majestad. 210 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 211 

Haber ocultado provisión de Audiencia de México 
que ordenaba no continuar herrando esclavos; y 
que sólo la pregonó hasta que había herrado los 
que quiso. 212 

Lo condena y le sea dada la pena que más a 
servicio de su Majestad convenga. 213 

Haber prohibido a Pedro de Garro y al Tesorero 
Francisco de Castellanos hacer navios en la Mar 
del Sur, si antes no le daban 100,000 castellanos. 214 

Lo remite a Su Majestad. 

Haber consentido que partieran en su armada 
personas que tenían deudas y se iban huyendo. 215 

Lo remite a Su Majestad. 


El 16 de abril de 1537, Alvaro de Paz en su calidad de Mayordomo y Procurador del 
Adelantado Alvarado, presentó los descargos y pidió no se aceptaran las denuncias hechas por 
Ignacio de Bobadilla, Gaspar de Ávila, Diego de Monroy, Sancho de Barahona, Tesorero 
Francisco de Castellanos, Alguacil Mayor Luis de Vivar, Juan de Espinar, Cristóbal de Salvatierra 
y Escribano Antón de Morales porque eran enemigos declarados del Adelantado. 216 

Las condenas fueron dadas y pronunciadas por el Licenciado Maldonado en Santiago de 
Guatemala (Almolonga), el 11 de diciembre de 1537, siendo testigos Juan Pérez de Ardón, Juan 
de Celada, Francisco de la Milla, Diego de Cuadros, Pedro de Carmona y Bartolomé de 
Reinoso. 217 Sólo en cuatro cargos, el Licenciado Maldonado especificó la condena (una por 
100,000 pesos oro; otra por 4,000 pesos de oro de minas; una tercera declarando vacos a los 
indígenas, y la última en la tercera parte de su sueldo como Gobernador); en 11 cargos lo 
condenó, pero pidió que la pena fuera la que más a servicio de su Majestad convenga; 218 y en los 
restantes cargos, se lavó las manos y los remitió a Su Majestad y a su Consejo de Indias. 

Como Alonso de Paz apeló las condenas, va a ser hasta el 10 de enero de 1538 que el 
Licenciado Maldonado, en respuestas a las apelaciones, resolvió el secuestro y embargo de todos 


209 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

208 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 754. 

210 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 754v. 

211 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

212 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 754v. 

213 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 

214 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 755v. 

215 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 756v. 

216 AGI, Justicia 295, N. 4, fols. 756v-758v. 

217 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883v. 

218 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 883. 
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los bienes de Pedro de Alvarado, y decidió que las 
apelaciones fueran elevadas para su resolución 
ante Su Majestad y Consejo de Indias. 219 Los 
bienes secuestrados fueron: 

• Casas en que vivía. 

• Cuadrilla de 100 esclavos indios e indias en 
minas de plata, en Quetzaltenango. 

• Mina de plata que tenía en compañía de Pedro 
Gómez. 

• Dos cuadrillas de esclavos indios (una de 90 y 
otra de 85), con sus herramientas y bateas, en 
minas de oro en Totonicapán. 

• Cuadrilla de 90 esclavos indios en minas de 

oro en Tecpanatitlán. ^ 




• Cuadrilla de 65 esclavos indios en mina de oro 
en Atitlán. 




• Tierras en el Valle de Santiago de Guatemala 
(Almolonga) con 90 esclavos indios con sus 


mujeres. 

• 125 cabezas de yeguas. 

• 635 reses vacunas. ^ 

• 47 cabras. 

• 1,100 ovejas. 

• Navio San Juan 13- Retrato y firma de Pedro de Alvarado. Grabado que perteneció a José G. de la 

, . Cortina. 

• Navio Santiago 

• Dos galeones 

• Bergantín pequeño 

• 15 negros que están en los navios 

• Jarcia, hierro, pez y otros aderezos que están en los navios. 

• Tributos de Guazacapán. 

• Tributos de Tecocistlán. 

• Tributos de Tecpanatitlán. 

• Tributos de Totonicapán. 

• Tributos de Quetzaltenango. 

• Mitad de tributos de Atitlán. 220 

En Santiago de Guatemala (Almolonga,) los amigos del Adelantado Alvarado entorpecieron el 
proceso del Juicio de Residencia con múltiples apelaciones, y cuando ya estaba listo para elevarlo 


219 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 887. 

220 AGI, Justicia 295, N. 4, fols. 888-888v. 
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a la Corte, todavía introdujeron un nuevo recurso pidiendo la realización de una Probanza ad 
perpetuara rei memoriam para que Su Majestad y Consejo de Indias pudieran tener constancia de 
la mala y dañada voluntad del Licenciado Maldonado. 221 Para el 15 de septiembre de 1539, fecha 
en que Tonatiuh hizo su ingreso a Santiago de Guatemala (Almolonga) y recuperó el poder en 
grande, gracias a las dos Provisiones reales que traía, el Juicio de Residencia todavía no había 
concluido. Va a ser hasta el 30 de junio de 1541 que el Consejo de Indias conocería los cargos, 
condenas y apelaciones, así como la Probanza contra Alonso de Maldonado, contenidas en el 
Segundo Juicio de Residencia, 222 lo que sólo fue una formalidad, pues ya Carlos V y sus ministros 
habían apostado en favor de la nueva expedición del Adelantado, esta vez hacia las Islas de las 
Especies. 

Segundo Viaje de Tonatiuh a España 

Cerca de un año duró la travesía que el Adelantado Pedro de Alvarado hizo para llegar a la Corte. 
Aunque había llegado a la isla Tercera de las Azores el 3 de mayo de 1537, allí debió permanecer 
varios meses debido a la presencia de corsarios franceses y al mal tiempo. Sobre lo primero, 
Diego García de Celis, Tesorero de Honduras, consiguió enviar en un barco portugués carta a la 
Corte en la que informó que, en la Isla del Cuervo, 4 carabelas habían sido tomadas por 5 naos 
francesas, y que durante ese año 9 naos de Indias habían sido asaltadas, llevándose un botín de 
más de 400,000 ducados. También indicó que, aunque los barcos portugueses arribaban con 
frecuencia a esas islas, no aceptaban llevar tripulación española a la península, por temor a los 
corsarios franceses. 223 Finalmente, Alvarado y sus acompañantes consiguieron que una nave de la 
armada portuguesa los trasladara a Lisboa, desde donde el 10 de agosto de 1537 informaron su 
próxima partida a la Casa de Contratación. 

A su llegada, el Adelantado Alvarado se presentó al Consejo de Indias pero, en vez de 
defenderse de los cargos que se le habían hecho durante el Segundo Juicio de Residencia, se 
dedicó a exponer su proyecto de Expedición a las Islas de las Especies y a brindar pormenores de 
su reciente pacificación de Honduras, fundación de villas, apertura de un puerto y repartimiento 
de tierras e indígenas, para explotar minas de oro en las Sierras de Gracias y Valle de Naco. Por 
su parte, sus acompañantes Diego García de Celis, Francisco Cava y Nicolás de Irazaga se 
refirieron al apoyo que el Adelantado Alvarado les había prestado en Honduras y solicitaron lo 
confirmaran como Gobernador. 

Por esos días, el Consejo de Indias también recibió copia de carta del Obispo Marroquín a la 
Audiencia de México, de fecha del 20 de septiembre de 1536, en que explicaba que escribió 
muchas veces al Adelantado Alvarado y le recomendó que era mejor llevar su residencia, pero que 


221 AGI, Justicia 295, N. 4, fol. 892. 

222 AGI, Justicia 295, N. 5, fols. 904-916. 

223 AGI, Patronato 267, N. 1, R. 5. 
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no aceptó el consejo confiando en sus muchos servicios, y prefirió ir ante vuestra alteza. 224 
Recomendó remediar y socorrer a Francisco Pizarro en Perú, pues tan grande cosa no es razón 
que se pierda; así como Naco que es mucho y muy rico y muy necesario para esta gobernación. 225 

Por los mismos días en que el Adelantado Alvarado arribaba a la Corte, también llegaba carta 
del recién consagrado Obispo Francisco Marroquín a Carlos V, de fecha 10 mayo de 1537, 226 en 
las que se refería a que el Adelantado Alvarado había conquistado Naco y fundado la ciudad de 
Gracias y la villa de San Pedro, así como a los problemas que Francisco Pizarro estaba afrontando 
en Perú. Además, propuso a la Corona la necesidad de enviar 20,000 indios armados a Perú; y 
que ordenara a Pedro de Alvarado retornar con 500 arcabuceros para marchar en ayuda de 
Pizarro. Sin embargo, al final añadió que, si la voluntad real fuese que el Adelantado Alvarado 
regresara a la Gobernación de Guatemala 

sea con aditamento que venga casado y que no pueda tomar más de lo que tiene; y con algunas 
más adiciones que vuestra majestad le pondrá, paréceme que haría buen gobernador; porque 
siendo casado tendría respeto a que tenía de vivir y morir en ella, y así siempre procuraría 
aumentarla. 227 

Los urgentes intereses económicos de la Corona y, en especial los particulares de Francisco de 
los Cobos y Beltrán de la Cueva y Toledo, socios de Tonatiuh en el tráfico de esclavos, 
permitieron que recuperara el favor de Carlos V y que el Consejo de Indias no le importunara 
con nuevas demandas. Y así el 17 de abril de 1538 se firmó la Capitulación para la Expedición a 
las Islas de las Especiería y del Maluco, en las que se concedió al Adelantado Alvarado: 

• merced de una de las 25 partes de las islas y tierras que descubriere; 

• título de conde, señorío y jurisdicción; 

• gobernador y capitán general por toda su vida de todo lo que descubriere; 

• oficio de alguacil mayor perpetuo en ellas; y 

• salvoconducto e inhibición de cualesquiera justicias para todo lo concerniente a la expedición 
de la armada. 228 

Además, el 9 de agosto de 1538, Carlos V confirmó al Adelantado Alvarado como Gobernador 
de Guatemala por siete años, a no ser que en el Juicio de Residencia que el Licenciado Alonso de 
Maldonado le estaba practicando aparecieran condenas que exigieran su privación: 

Para que seáis nuestro gobernador de ella por término de 7 años y más cuanto nuestra voluntad 
fuere. No pareciendo en la residencia que ahora vos toma por nuestro mandado el licenciado 
Francisco [s/c] Maldonado 229 nuestro oidor de la nuestra Audiencia y Chancillería Real de la 


224 Marroquín creía que el Adelantado Alvarado había viajado hacia México y no hacia la Corte como había sido 
en realidad. 

225 En Sáenz de Santamaría, 1964: 119-120. 

226 En Sáenz de Santamaría, 1964: 130 y siguientes. 

227 En Sáenz de Santamaría, 1964:132. 

228 Vázquez, 1937-1: 155. 

229 Hay un error, pues el nombre es Alonso de Maldonado. 
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Nueva España, culpas por las que merezcáis ser privado de ella con que seáis obligado a hacer 
residencia cada y cuando yo fuere servido de mandárosla tomar. 230 

Como el contenido de tal concesión no pareció bien a Tonatiuh, recurrió a sus protectores y 
éstos lograron que, el 22 de octubre de ese mismo año, el Monarca rubricara una nueva real 
cédula por la que se ordenaba al Licenciado Maldonado y a todos los consejos, justicias y 
regidores de la provincia que recibieran a Alvarado como a tal gobernador y le dejaran usar y 
ejercer libremente sus funciones, no obstante cualesquiera cláusulas de la primera provisión: 

Y ahora por parte del dicho adelantado me ha sido hecha relación que a causa de decir en ella 
que se le hace la dicha merced no pareciendo en la residencia que vos el dicho licenciado le 
tomáis y habéis tomado culpas por do merezca ser privado de ella se teme y recela que no le 
querréis recibir al dicho oficio ni dar la posesión de él, poniéndole en ello algún impedimento a 
fin de le hacer daño en lo cual él recibiría mucho agravio y daño a causa de la mucha gente que 
lleva para la conquista de las islas y provincias del poniente, cuya conquista y gobernación 
asimismo le habernos encomendado. Y me fue suplicado vos mandase que libremente le 
recibiésedes a la dicha gobernación conforme a su provisión, sin le poner en ello impedimento 
alguno o como la mi merced fuese y yo túvelo por bien. 

Por ende, yo vos mando que luego que con esta mi cédula fuéredes requeridos, sin embargo de 
cualquier cláusulas que vayan en la dicha provisión que así mandamos dar al dicho adelantado 
de la gobernación de esa provincia, le recibáis al dicho oficio y al uso y ejercicio de él. Y se le 
dejéis y consintáis usar y ejercer libremente por sí y por sus lugartenientes, por el tiempo en la 
dicha nuestra provisión contenido o hasta tanto que por nos otra cosa se os envíe a mandar, sin 
que en ello le pongáis ni consintáis poner embargo ni impedimento alguno. 231 
Antes del 17 de octubre de 1538, aproximadamente un año después de haber retornado a 
España, el Adelantado Alvarado contrajo matrimonio con Beatriz de la Cueva, hermana de 
Francisca, su anterior esposa. Según las leyes canónicas de esa época, tal enlace era ilícito y sólo 
con una dispensa papal se podía realizar. Fue por esto que el mismo Carlos V solicitó la licencia a 
Paulo III, muy conocido en los ambientes cortesanos por su vida licenciosa, nepotismo y porque 
su hermana Julia Farnesio había sido amante del Sumo Pontífice Alejandro VI. Al respecto, 
Antonio de Remesal 232 comentó: 

Dentro de pocos días murió doña Francisca de la Cueva y favorecía tanto el Comendador 
mayor 233 al Adelantado, que por intercesión del César 234 alcanzó dispensación del Papa, para que 
se casase con una hermana de la muerta, que se decía doña Beatriz de la Cueva: ¡licencia que se 
da raras veces en la Iglesia de Dios, en aquellos siglos poco usada y en éste menos, y entonces 
pareció mayor liberalidad del Sumo Pontífice, por haber sido el primer matrimonio consumado! 


230 Libro Segundo, 2019: 292. 

231 Libro Segundo, 2019: 295. 

232 Remesal, 1932-1: 37. 

233 Francisco de los Cobos. 

234 Carlos V. 
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14- Sanlúcar de Barrameda. Pintura de Antonio de las Viñas (1567). 


La dote que Beatriz llevó al matrimonio fue de 10,500 pesos de oro. Se desconoce si en ellos 
estaban incluidos los 1,500 que le obsequió Carlos V. El 31 de mayo de 1540, Pedro de Alvarado 
extendió la carta de dote, en la que indicó que en los 10,500 pesos de oro estaban incluidos los 
7,000 pesos de oro que correspondían a la dote de Francisca. En garantía del adeudo, Tonatiuh 
hipotecó a favor de Beatriz las casas que tenía en la plaza de Santiago de Guatemala (Almolonga), 
un hato de 700 cabezas de ganado vacuno en Iztapa, un hato de 4,000 cabezas de ovejas en 
Quetzaltenango y Totonicapán, y una milpa en el Valle de la ciudad con sus esclavos herrados. 235 

En enero de 1539 partió de Sanlúcar de Barrameda (desembocadura del Río Guadalquivir) 
(ilustración 14) en la nave Santa Catalina, comandada por el Capitán y Maestre Domingo de 
Alvarado, en la que iban su esposa Doña Beatriz; las damas de compañía Doña María de 
Horozco, Doña Isabel de Anaya, doña Francisca de San Martín, Doña Ana, Doña Luisa, Doña 
Ana Fadrique, Doña María de Caba, Doña Juana de Arteaga y Doña Ana Mejía; las mozas de 
cámara Petronila, Catalina y María; los sirvientes Figueroica, Alemánico, Herrerica, Matica, 
Cabita, Saavedra, Meléndez, Méndez, Hurtadico, Pedro Flores, Juan de Liaño y Rodrigo 
Martínez; el Escribano Baltasar de Montoya; su capellán y confesor Bachiller Juan Alonso; y 18 
personas de Übeda; 12, de Baeza; 9, de Cazorla; 7, de Bedmar; 2, de Huelva; 2 de Jimena, y 1 
respectivamente de Albanchez, Beas, Quesada y Torreperogil. Además, en los galeones Santa 
María de Guadalupe y Trinidad, iban 300 arcabuceros, así como el Capitán Andrés de Urdaneta y 
Martín de Islares, marinos que ya habían estado en las Islas de las Especies. 236 

A su paso por las Azores, hizo un concierto con el Doctor Blas de Cota, en el que se 
comprometía a trasladarse a Guatemala con su casa y familia, para hacerse cargo de la 
Gobernación en su lugar y en nombre de Su Majestad, lo que el Obispo Francisco Marroquín 
confirmaría tiempo después. 237 Arribó a la Isla de Santo Domingo a principios de marzo de 1539, 
pero ese mismo mes volvió a embarcarse y el Viernes Santo, 4 de abril, llegó a Puerto Caballos. 
Ese mismo día escribió al Ayuntamiento de Santiago de Guatemala (Almolonga) para informarle 
su llegada, acompañado de Doña Beatriz y sus damas de compañía, a las que ofrece en 
casamiento si se las pagan bien. Además, pidió ayuda para trasladar lo que traía: 
gracias a Nuestro Señor yo soy llegado a salvamento a este Puerto de Caballos, con tres naos 
gruesas y 300 arcabuceros y otra mucha gente, donde pienso detenerme algunos días, hasta que 
de esa Ciudad me venga despacho y ayuda para mi pasaje. Pídoos, Señores, por merced, que en 
todo se favorezca a esos españoles que envío, para que más cumplidamente, yo sea proveído de lo 
necesario para mi partida. Porque yo envío a mandar a [Alonso de] Paz, que luego se junten 
todos los más indios que fuere posible de los míos; y así recibiré merced con los demás, que fuera 


235 Recinos, 1986: 173-174. 

236 Valladares Reguero, 1992: 52. Bancroft, 1883-11: 203-204. Recinos, 1986: 175. Fernández de Oviedo, 1851, 
Primera Parte, libro VI, capítulo XV. 

237 Recinos, 1986: 175-176. 
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de éstos se me enviaren; porque demás de recibir yo merced en ello, Su Majestad lo manda. Y 
porque más particularmente vuestras mercedes sabréis del portador de ésta todo lo de mi 
jornada, por no ser largo lo dejo de decir, y porque placiendo a Nuestro Señor nos veremos 
presto. Solamente me queda de decir como vengo casado, y Doña Beatriz está muy buena; trae 20 
doncellas muy gentiles mujeres, hijas de caballeros, y de muy buenos linajes; bien creo que es 
mercadería, que no se me quedará en la tienda nada, pagándomela bien, que de otra manera 
excusado es hablar en ello. 238 

También exigió al Ayuntamiento de Santiago de Guatemala (Almolonga) le enviaran dos 
regidores y un alcalde a la Gobernación de Hibueras y Honduras para presentarle las provisiones 
reales que traía de Gobernador, pero la respuesta fue que si Su Majestad manda que fuera de aquí 
le reciban, que vista la provisión lo harán. 239 

Cristóbal de Pedraza, sacerdote que entonces era Protector de los Indios en Hibueras y 
Honduras y pendiente de ser consagrado Obispo, brindó detalles de la tripulación y mercancías 
que habían llegado: 

Demás de esto, el Adelantado don Pedro de Alvarado llegó a este puerto de Caballos el Viernes 
Santo, que se contaron 4 días del mes de Abril, a salvamento él y doña Beatriz de la Cueva, su 
mujer, y según él y otros muchos han escrito a esta ciudad, dicen que trae tres naos, en las cuales 
trajo 250 hombres caballeros e hidalgos y otra gente de guerra, y 300 arcabuces y otros muchos 
tiros de artillería, y 400 picas y 200 ballestas, y que su mujer trae 20 doncellas hijasdalgo, de muy 
buenos gestos, para casar, y asimismo que viene en las dichas naos 30,000 ducados de mercadería 
de muchas cosas ricas, así de brocados y telas de oro y de plata y todo género de sedas y tapicería 
rica y otras muchas cosas que ciertos factores de mercaderes de Medina del Campo traen en 
ellas. 240 

Según la carta que el 4 de agosto de 1539 el Adelantado Alvarado envió a Carlos V, el 5 de abril 
dispuso que 200 hombres, equipados con azadones y machetes, iniciaran la apertura de un 
camino para recua entre Puerto Caballos y la villa de San Pedro, el que fue terminado en 10 días. 
Luego regresó al puerto y, durante 25 días, supervisó el desembarco de lo que traía, en especial las 
municiones y armamentos. Al concluir, se trasladó a la villa de San Pedro y empleó 43 días en el 
acarreo, en el que se utilizó 34 muías que había traído de la Isla de Santo Domingo. 241 Sin 
embargo, se cuidó de indicar los centenares de indígenas que empleó como tamemes, como lo 
señaló fray Bartolomé de las Casas en su Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias. 242 
Igualmente, Antonio de Remesal, fraile dominico, denunció el desplazamiento forzado de 
indígenas: 


238 Libro Viejo, 1934: 328-329. 

239 Libro Segundo, 2018:280-281. 

240 Pedraza, 1916: 171. 

241 Libro Viejo, 1934: 339. 

242 Las Casas, 2011: 77-80. 
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Con esta venida del Adelantado se inquietó y alteró toda la tierra y los miserables naturales 
pedían a los montes que cayesen sobre ellos y los cubriesen; y ala tierra que los recogiese en sus 
entrañas para escaparse de la furia del Adelantado que los amenazaba [...] Y escarmentados los 
indios, se inquietaron y alteraron, huyendo a los montes: pero no les aprovechaba para escaparse 
de su perdición. Que no sólo alcanzó a los de Guatemala, sino también a los de la Provincia de 
Chiapa, de donde sacó gran número para pasar la jarcia y anclas que dice el Obispo desde Puerto 
de Caballos y Trujillo que están en el mar del Norte, a Iztapa y Sonsonate, puertos del mar del 
Sur, según parece por los libros de Cabildo de Ciudad Real y los asientos que en este año de 1539 
se hallan acerca de esto . 243 

Alvaro de Paz, Mayordomo de Tunatiuh, fue quien se encargó de trasladar a Honduras a 
indígenas de los repartimientos que éste tenía en Guazacapán, Tecocistlán, Tecpán Atitlán, 
Totonicapán, Quetzaltenango y Atitlán. El Memorial de Sololá 244 dio fe de tal movilización: 

Antes de que terminara el segundo año del tercer ciclo [antes del año 42 después de la 
revolución], fueron a recibir al Señor Tunatiuh a Porto Cavayo, cuando desembarcó Tunatiuh 
después de haber ido a Castilla. Uno de los Señores fue a recibirlo. Nosotros 245 también fuimos 
allá ¡oh hijos míos! 

Convenio de trueque de Chiapas por Honduras 

Durante su segundo viaje a España, Pedro de Alvarado solicitó con insistencia su ratificación 
como Gobernador de Honduras, argumentando que así Guatemala tendría una salida al Mar del 
Norte por la que hacer llegar materiales para la expedición a las Islas de las Especies; sin embargo, 
la Emperatriz Isabel de Portugal le respondió que no se entrometiese en cosa ninguna tocantes a 
las tierras de Honduras. 246 En dicha región, la anarquía política era inmensa y crímenes 
horrendos habían venido acompañando la lucha por el poder. Por ello, Carlos V nombró 
Gobernador a Francisco de Montejo (el Viejo) (ilustración 15) y dio órdenes terminantes al 
Virrey Antonio de Mendoza para que lo enviara en el menor tiempo posible a tomar posesión. 247 
Y así se cumplió, pues Montejo viajó por tierra, pasó por Santiago de Guatemala (Almolonga), 
donde el Gobernador Alonso de Maldonado y otras personas le prestaron 1,500 castellanos para 
llegar a Honduras, región que encontró sin conquistar, y de lo que brindó amplios detalles en 
carta a Carlos V del 1 de junio de 1539. 248 


243 Remesal, 1932-1: 222-223. 

244 Memorial, 2002: 108-109. 

245 Se trata de Francisco Hernández Arana, uno de los que redactaron el Memorial de Sololá. 

246 Riva Palacio, 1890: 324. 

247 Riva Palacio, 1890: 325. 

248 Libro Viejo, 1934: 335. 
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I 


15- Escultura de Francisco de Montejo (el Viejo), en 
fachada de su Casa Señorial, en Mérida (Yucatán). 


Después de pacificar la región durante tres años, Montejo (el 
Viejo) realizó un nuevo repartimiento de indios, porque el 
Adelantado Don Pedro de Alvarado, como no había visto ni 
pacificado la tierra cuando la repartió, ni los que recibieron los 
repartimientos lo sabían, dejó hecho en esta ciudad 110 
repartimientos [...] porque como él no lo había visto ni sabía qué 
era lo que les dio, habíalos dejado muy pobres, pensando que les 
daba mucho. 249 

Fue por esto que, el 18 de abril de 1537, las autoridades 
edilicias de Santiago de Guatemala (Almolonga) exigieron al 
Gobernador Alonso de Maldonado que pidiera a Montejo no 
entrometerse en los repartimientos de indios y no impedir a los 
mineros de San Pedro Sula poder fundir el oro en Santiago de 
Guatemala (Almolonga). 250 

Enterado el Adelantado Montejo que Tonatiuh había 
retornado de España y desembarcado en Puerto Caballos, ordenó 
al cabildo y vecinos de San Pedro fueran a recibirlo y le 
proveyesen de todo lo que hubiese en la tierra. Y así lo hicieron, 
pero la reacción de Alvarado fue la siguiente: 

y recibiólos diciéndoles que él traía esta ciudad por suya y que si no se la entregasen dentro de 24 
horas que me había de prender y enviar con unos grillos a Vuestra Majestad, porque así se lo 
había mandado y que los indios que yo tenía que él los traía y que sin autoridad del juez los 
pudiese tomar. Y así lo hizo que hasta ahora no se ha mostrado provisión ninguna. 25 ' 

El Presbítero Cristóbal de Pedraza 252 ratificó lo escrito por Montejo (el Viejo) sobre los planes 
de Tonatiuh: 

Ha puesto su venida tanta alteración en esta tierra, así en los españoles que en ella están, como 
entre los naturales de ella, que no lleva remedio, que do la tierra estaba casi del todo sosegada y 
asentada, están todos tan alterados y soliviantados, como es gente que con cualquier aire se 
muda, que ni bastan sermones ni otras palabras que les he hecho, ni dicho, para hacerles sosegar, 
porque han sido tantas las cosas que el dicho Adelantado dicen que ha dicho y escrito por unas 
partes y por otras, y asimismo muchos de los que con el vienen, que no digo yo todos los de esta 
tierra, aunque son pocos, pero de otra que hubiera más, se soliviantaran diciendo que trae 
muchas provisiones de Vuestra Magestad contra el dicho gobernador don Francisco de Montejo, 
y contra otros muchos de esta gobernación, entre las cuales dicen que trae una en que manda 
Vuestra Magestad que dentro en 24 horas le den y entreguen esta ciudad con todos sus términos, 
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249 Libro Viejo, 1934: 330 y 333. 

250 Libro Segundo, 2018: 202 

251 Libro Viejo, 1934: 331. 

252 Pedraza, 1916: 172. 


63 







porque Vuestra Magestad la ha mandado incorporar en la gobernación de Guatimala, y que si el 
dicho Gobernador no se la diere y entregare, o no obedeciese la provisión Real de Vuestra 
Magestad que sobre ello trae, que le manda Vuestra Magestad al dicho Adelantado que eche 
unos grillos al dicho Gobernador y lo meta en una nao y lo envíe a Castilla ante el Real Consejo 
de Vuestra Magestad, lo cual dice que ha dicho públicamente ante muchas personas, de la boca 
de los cuales yo lo oí, que dicen que se lo oyeron, lo he sabido, y asimismo el dicho Gobernador; e 
asimismo que trae un juez ejecutor para que después de preso el dicho Gobernador le meta en la 
posesión de ella y de todos sus términos, lo cual ha dado tan gran alteración a la tierra, que en 
verdad yo me he visto en muy gran aflicción y trabajo en pacificar a los dichos españoles y hacer 
que se reposen algo. 

A pesar que el Adelantado Alvarado mentía, pues no había sido nombrado Gobernador de 
Honduras, la realidad es que el Presbítero Pedraza, con el propósito de conseguir algún provecho 
personal, se ofreció como mediador para que Tonatiuh y Montejo (el Viejo) trocaran Chiapas 
por Honduras, no sabiendo que el Rey había enviado una provisión en que le encargaba hacer 
justicia en el diferendo que ambos tenían sobre los repartimientos de indios. Antes de conocerla, 
sabiendo que Alvarado había abandonado San Pedro de Puerto Caballos y se dirigía hacia 
Gracias a Dios, salió acompañado de varios caballeros principales a su encuentro en La Pagua, a 
15 leguas de distancia, desde donde pediría a Montejo (el Viejo) lo aguardara con el resto de 
vecinos a una legua de distancia de la ciudad. Llegados a ella, los sentó a la mesa y, al concluir, 
realizaron juego de cañas 253 y otros esparcimientos: 
y allí los hice abrazar y el dicho Montejo y yo metimos a la señora Doña Beatriz el uno de un 
cabo y el otro del otro hasta meterla en la dicha ciudad de Gracias a Dios donde les hice a los 
unos y a los otros comer juntos, jugar cañas y regocijarse mucho. 254 

Ocho días después, a petición de Montejo (el Viejo), Pedraza propuso a Tonatiuh el 
intercambio de Chiapas y el repartimiento de indios de Xochimilco (México) por la Gobernación 
de Honduras con los repartimientos de indios que le había quitado. Después de cuatro días de 
negociaciones, el Adelantado Alvarado aceptó el trueque con tal que Montejo le pagara 27,000 
ducados 255 por lo que, en su ausencia, había recibido de los repartimientos de indios, cantidad 


253 Juego de Cañas: Combate simulado de origen árabe que consistía en el enfrentamiento entre dos cuadrillas 
integradas entre 8 y 6 jinetes, por lo general, una disfrazada de moros y la otra de cristianos. La justa era 
precedida por carreras hechas en parejas de dos a lo largo de la plaza, las que eran seguidas por demostraciones 
de destrezas con la espada. Luego, los integrantes de cada equipo tomaban su caña como de cinco o seis palmos 
de largo, y cada miembro de la cuadrilla, según el turno establecido por los padrinos, galopaba a toda velocidad 
hacia el adversario y le arrojaba la caña. Los contrincantes debían permanecer quietos en su caballo y sólo 
podían esquivarlas mediante fintas o con la adarga o escudo. Ganaba el equipo que más golpes hubiera 
asestado, según la calificación de los padrinos ubicados en el estrado. Por lo general, el evento lúdico era 
amenizado con música de oboes, clarines, trompas y fagots. 

254 Pedraza, 1898-1:431. 

255 En carta del 7 de agosto de 1539, el Adelantado Alvarado señala que la condena fue de 17,000 castellanos, que él 
perdonó (Libro Viejo, 1934: 340). 
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que al final le perdonó, debido a que Beatriz de la Cueva se lo solicitó para que pudiera ofrecer 
una buena dote para el casamiento de su hija Catalina de Montejo y Herrera: 256 
y viendo la gran conversación de los unos con los otros y la gran pobreza del dicho Montejo, y por 
tener como tenía una hija doncella ya para casar, parecióme tornar a entender con el dicho 
adelantado sobre el resto que le debía; y fuime a su mujer del dicho Adelantado Alvarado y 
supliquele me ayudase con su marido a cierta cosa que le quería rogar, que era obra de caridad, y 
dijo que se haría. Y entonces tomé al Adelantado delante de la dicha su mujer, y púsele a Dios 
delante y la gran pobreza del dicho Montejo, y cómo no tenía para casar aquella hija que, si él le 
pagaba lo que le debía había de quedar en el hospital, especialmente no teniéndolo y que la hija 
se perdería. De manera que fueron tales las palabras que les dije que les hice mover a piedad y le 
soltó todo el resto que le quedaba debiendo. Y así el uno se fue con su mujer y casa, el Adelantado 
Alvarado a Guatimala; y desde a pocos días se fue el Montejo para allá, para irse de ahí a su 
gobernación. 

Por su parte, Pedro de Alvarado añade alguna información más sobre el convenio, pues indica 
que obsequió 2,000 castellanos a Montejo (el Viejo): 

El Adelantado Montejo y yo nos concertamos de esta manera: que yo le dejo la Ciudad Real de 
Chiapa, que es en la gobernación de Guatemala, y en la de México el pueblo de Chuchimilco con 
toda su tierra, y más le doy 2,000 castellanos; y él me deja el derecho que tiene a esta gobernación 
de Higueras y Honduras, para que Vuestra Majestad me haga merced de ella juntamente con la 
de Guatemala. 257 

Marchado Tonatiuh a Santiago de Guatemala (Almolonga), en carta del 25 de agosto de 1539, 
Montejo (el Viejo) informó a Carlos V que había sido coaccionado para realizar el convenio y 
pidió que el desacato no quedara sin castigo: 

Yo fui avisado que, si no me concertaba, corría riesgo mi persona; y a esta causa, yo hice el 
concierto que Vuestra Majestad allá verá, y escribí juntamente con el Adelantado una carta a 
Vuestra Majestad sobre ello. Y digo que si Vuestra Majestad fuese servido que el concierto pase, 
pues que yo lo juré o prometí; y si cumple al servicio de Vuestra Majestad, que yo lo he por bien. 
Y así lo suplico a Vuestra Majestad mande nos sean hechas las provisiones, porque mi deseo no 
es sino servir a Vuestra Majestad, donde quiera que más sea servido. Pero lo que suplico a 
Vuestra Majestad que una cosa de tan gran desacato hecha a su gobernador y persona puesta en 
su nombre, no quede sin gran castigo; más en tierra donde tantas se han hecho, tan poco temor 
tienen a Dios y a Vuestra Majestad. 258 

Como la Corona no ratificó lo concertado, Montejo mantuvo sus pretensiones al territorio 
comprendido entre el Río Grijalva y el Río Ulúa hasta el año de 1542, cuando la Corona creó la 
Audiencia de los Confines y decidió que la Provincia de Honduras formara parte de ella. 


256 Pedraza, 1898-1: 433. 

257 Libro Viejo, 1934: 341. 

258 Libro Viejo, 1934: 345. 
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Arribo de Tonatiuh a Santiago de Guatemala (Almolonga), toma de posesión y 
fiestas en honor de Doña Beatriz 

El 16 de septiembre de 1539, en Santiago de Guatemala (Almolonga), mientras el Gobernador y 
Juez de Residencia Alonso de Maldonado y las autoridades edilicias celebraban cabildo, el 
Adelantado Pedro de Alvarado y su nutrida comitiva hicieron su ingreso a la ciudad. De 
inmediato, el Adelantado ingresó a la Sala Capitular y presentó e hizo que el Escribano Antón de 
Morales leyera la Provisión y Cédula de Su Majestad que le nombraba Gobernador, a no ser que 
en el Juicio de Residencia aparezcan culpas por las que merezcáis ser privado de ella. 259 Como esto 
dio lugar a la discusión del alcance de dicha cláusula y se propuso dilatar la entrega del mando, 
Tonatiuh, contento por haber constatado quiénes eran los que alentaban tal decisión, es decir, sus 
enemigos confesos, entregó e hizo leer una sobrecédula que corregía la primera: 

Por ende, yo vos mando que luego que con esta mi cédula fuéredes requeridos, sin embargo de 
cualquier cláusulas que vayan en la dicha provisión que así mandamos dar al dicho adelantado 
de la gobernación de esa provincia, le recibáis al dicho oficio y al uso y ejercicio de él. Y se le 
dejéis y consintáis usar y ejercer libremente por sí y por sus lugartenientes, por el tiempo en la 
dicha nuestra provisión contenido o hasta tanto que por nos otra cosa se os envíe a mandar, sin 
que en ello le pongáis ni consintáis poner embargo ni impedimento alguno. 260 
Y así, todavía avergonzados por el mal momento pasado, todas las autoridades edilicias 
tomaron la Provisión y Cédula, la besaron y pusieron en sus cabezas, en señal de acatamiento. 
Luego, el Adelantado Alvarado juró el cargo colocando su mano derecha sobre la cruz de la Vara 
de Justicia. Acto seguido, el Juez de Residencia Alonso de Maldonado y los dos Alcaldes 
Ordinarios, Juan Pérez Dardón y Francisco Calderón le entregaron sus bastones de mando, y 
Tonatiuh se los devolvió encargándoles el buen uso y ejercicio de ellas. 261 
Según Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, 262 ese mismo día, 

los émulos de Don Pedro, no menos que los amigos, haciendo los unos de la necesidad virtud, y 
estos otros méritos y sacrificios de su propia voluntad, se ocuparon aquellos días y noches 
siguientes a la entrada del Adelantado Don Pedro, en festejarle y entretenerle con diversos 
festejos y regocijos públicos, con carreras, cañas y otras fiestas de plaza; que aunque serían menos 
en número de caballeros, serían más fáciles de disponer entonces que ahora, por la igualdad de 
las voluntades, con más disposición a los gastos y lucimientos; no siendo en esta ocasión menos 
festivas las noches, regocijadas con saraos y encamisadas, 263 que toda servía de alegrar a la ilustre 
consorte de Don Pedro y sus 20 doncellas, y de desengañarlas también. 


259 

260 
261 
262 
263 


Libro Segundo, 2019: 292. 

Libro Segundo, 2019: 295. 

Libro Segundo, 2019: 296. 

Fuentes y Guzmán, 2012-1: 191. 

Encamisada: Paseo nocturno a caballo. Durante la época colonial, era un acto en el que participaban distintos 
sectores de la aristocracia guatemalteca, con ocasión de las fiestas principales. Quienes intervenían lo hacían 
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El Inca Garcilaso de la Vega, cuyo padre había sido de los conquistadores de Guatemala y cuya 
infancia la pasó entre los familiares y soldados que Pedro de Alvarado se vio obligado a dejar en 
Perú, al referirse en sus Comentarios Reales a uno de tales saraos, anotó: 264 
De esta jornada volvió casado Alvarado a la Nueva España, llevó muchas mujeres nobles para 
casarlas con los conquistadores que habían ayudado a ganar aquel Imperio, que estaban 
prósperos en grandes repartimientos. Llegado a Quahauatimallan, don Pedro de Alvarado fue 
bien recibido; hiciéronle por el pueblo muchas fiestas y regocijos y en su casa muchas danzas y 
bailes que duraron muchos días y noches. En una de ellas acaeció que, estando todos los 
conquistadores sentados en una gran sala mirando un sarao que había, las damas miraban la 
fiesta desde una puerta que tomaba la sala a la larga. Estaban detrás de una antepuerta por la 
honestidad y por estar encubiertas. Una de ellas dijo a las otras: —Dicen que nos hemos de casar 
con estos conquistadores—. Dijo otra: —¿Con estos viejos nos habíamos de casar? Cásese quien 
quisiere, que yo por cierto no pienso casar con ninguno de ellos. Doylos al diablo ¡parece que 
escaparan del infierno según están de estropeados: unos cojos y otros mancos, otros sin orejas, 
otros con un ojo, otros con media cara, y el mejor librado la tiene cruzada una y dos y más 
veces!— Dijo la primera: —No hemos de casar con ellos por su gentileza, sino por heredar los 
indios que tienen, que según están viejos y cansados, se han de morir pronto, y entonces 
podremos escoger el mozo que quisiéramos en lugar del viejo, como suelen trocar una caldera 
vieja y rota por otra sana y nueva. Un caballero de aquellos viejos que estaba a un lado de la 
puerta (en quien las damas por mirar a lejos, no habían puesto los ojos), oyó toda la plática y, no 
pudiendo sufrirse a escuchar más, la atajó, vituperando a las señoras, con palabras afrentosas, 
sus buenos deseos. Y volviéndose a los caballeros, les contó lo que había oído y les dijo: —Casaos 
con aquellas damas que muy buenos propósitos tienen de pagaros la cortesía que les hiciéredes. 

Construcción de la Armada para la expedición a las Islas de las Especies 

Durante los últimos meses de 1539 y los de la mayor parte de 1540, la principal preocupación de 
Tonatiuh fue la Armada con la que pensaba emprender la expedición a las Islas de las Especies y 
Molucas, cuya construcción en el Puerto de Iztapa encargó a Juan Rodríguez Cabrillo, originario 


vestidos suntuosamente, montados en briosos y bien enjaezados caballos, acompañados de lacayos que 
portaban hachones y de varios músicos que tocaban clarines. En 1680, como parte de la dedicación de la 
Catedral, en Santiago de Guatemala (Panchoy) fueron celebradas tres. Por lo general, eran precedidas por 
escenificaciones teatrales. Antonio de Juarros y Lacunza, en Guatemala por Fernando Vil , la describió así: 
Trage con que el pueblo celebra sus mayores solemnidades y, en Guatemala, consiste en una gran camisa de 
finísimo lienzo (que le da el nombre), guarnecida de encajes; se usa suelta; y cuya franja cae sobre las rodillas: 
calzones iguales hasta el tobillo, y chinela del color que elige el encamisado. Las mangas de la camisa se ciñen en 
los brazos con lazadas de exquisitos listones, del hombro izquierdo pende una banda, que se cruza al costado 
derecho, y del opuesto lado un talabarte con que se asegura el sable; sobre el rostro cae un velillo muy trasparente, 
y en la cabeza una gorra adornada con plumas en que regularmente se pone una divisa del objeto de la función. 

264 De la Vega, 2011: 119 (Segunda Parte, Capítulo I). 
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de Palma del Río (Córdoba), invistiéndolo con vara de justicia para tener en paz a la gente que 
estaba en el puerto, como lo confirmó Alvaro de Paz, Mayordomo del Adelantado que tenía a su 
cargo sus haciendas. 265 Mientras Rodríguez Cabrillo construía 12 galeones, una galeota de 20 
bancos y un bergantín de tres (ilustración 16), desde los puertos de Veracruz (México) y Puerto 
Caballos (Honduras), miles de indígenas transportaban anclas, hierros, clavazón, aparejos, 
cañones y pipas de agua. Si el traslado de Puerto Caballos a Gracias a Dios exigió 43 días, cuántos 
serían de este último a Iztapa, o peor desde Veracruz. Miles de indígenas no resistieron la carga y 
murieron, pero de inmediato eran reemplazados por nuevos relevos. El Obispo Francisco 
Marroquín (ilustración 17) se expresó con mucha dureza sobre el particular: 

lo que sentimos los que acá estamos que, por su grandeza, se han de despoblar estas tierras y 
recibir mucho daño, y por esta provincia digo que ya otras veces, en especial en la otra armada, 
la lloré mucho, y ahora de nuevo comienzo a llorar, porque con esta armada veo los naturales y 
los españoles tan desasosegados, y al gobernador tan poco cuidado de mirar por ella, ni hacerle 
bien, ni aprovecharla que no sé en qué ha de parar; sus pensamientos están puestos en la armada 
y todo ha de ser a costa de esta pobre gobernación, y el daño yo no lo puedo remediar, porque soy 
solo; vuestra Majestad. 266 

Por si fuera poco, Alvarado consiguió que el Obispo le prestara 1,350 pesos pertenecientes a la 
fundación de la Ermita de Nuestra Señora de los Remedios para emplearlos en la construcción de 
la armada, los cuales nunca pudieron ser recuperados. 267 Puede que sean parte de los 1,500 pesos 
oro de minas que Alvarado debía al Obispo, deuda que aparece en el protocolo del Escribano de 
Cámara y de la Real Audiencia Diego de Robledo con fecha 13 de febrero de 1545. 268 

Para comprender mejor el efecto que la construcción de la Armada provocó sobre los 
indígenas, existe el escrito Carta de los yndios Tlaxcalteca y mexicanos al Rey sobre ser 
maltratados que Francisco de Oñate, residente en Almolonga envió a Carlos V el 15 de marzo de 
1547, en que se refiere a los agravios sufridos durante la construcción de la Armada: 

Después de algunos años pasados fue el dicho don Pedro de Alvarado a Castilla y a la vuelta vino 
hecho Adelantado por vuestra real Majestad y comenzó luego a hacer una armada muy grande 
para descubrir tierras nuevas, donde tornaron a renovar y a crecer los trabajos que solíamos 
tener porque tornamos a tributar de nuevo y a trabajar en cortar y aserrar madera y hacer pez y 
maromas y carbón para hacer navios y fustas y servicios excesivos y a toda su casa mantenida y 
sobrada y todos mayores trabajos que pasaron los hijos de Israel, y donde casi de los que 
habíamos quedado y escapado perecimos de los grandes y malos tratamientos y dolencias que por 
nosotros pasó. 269 


265 Méritos, 1934: 495. 

266 Sáenz de Santamaría, 1964: 157. 

267 Sáenz de Santamaría, 1964: 47. 

268 AGCA, A124, leg. 2196, fol. 170. 

269 AGI, Guatemala 52. 
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Gonzalo Fernández de Oviedo 270 apunta en su 
Historia General y Natural de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano que, en la Isla de 
Santo Domingo, un criado del Adelantado 
Alvarado, que viajaba hacia la Corte con la misión 
de informar a Carlos V que, desde el Puerto de 
Acajutla, pronto partiría la Armada hacia las Islas 
de las Especies y Molucas, le mostró una pintura 
en que se detallaba la cantidad y forma de los 
navios: 

Y en la provincia y puerto de Istapa, donde se 


^ , hicieron los ocho navios, salió de allí para 

MUSAC - Acaxucla [Acajutla], puerto de la mar del Sur, 

desde donde había de comenzar su viaje en demanda de las siete ciudades en el mes de agosto 
que pasó del año próximo de 1540 años, con 13 navios entre grandes y pequeños: los 3 galeones 
de más de cada 200 toneladas cada uno de ellos, y una galera muy hermosa y dos fustas, y todos 
los demás navios de a 100 toneladas ó más, muy bien proveídos todos los unos y los otros de 
muchos bastimentos y armas y artillería y municiones, y con muy buena gente para la mar y 
para la tierra, en número de más de 1,000 hombres entre los que con él vinieron de España y los 
que ya estaban cursados en Indias. 

Posiblemente, el criado al que Fernández de Oviedo se refiere sea el mensajero que, en carta a 
Carlos V de 18 noviembre de 1539, Tonatiuh ofreció enviar y en la que brindó mayores detalles 
de la Armada y de la cantidad de hombres que le acompañarían, así como del viaje a la Corte de 
Fray Bartolomé de las Casas y para el que pidió se le favoreciera: 
y después de llegado a esta Ciudad de Santiago, y viendo la obligación que tengo a cumplir de lo 
que Vuestra Majestad capitulado, y la mucha gente que de España traje, y los que aquí me 
estaban esperando, que son al pie de 700 hombres de pie y de caballo, y 100 y tantos que ahora 
han desembarcado en Puerto Caballos, que vienen en busca mía, y otros muchos que cada día 
me vienen, así de León como del Perú, y de otras muchas partes, y viendo la grande costa que se 
me recrecía con sostenerlos si hubiese de aguardar las naos, acordé de hacer toda la armada 
junta, la cual tengo presta y me haré a la vela para principio de enero mediante Dios. Yo llevaré 
harta más gente de pie y de caballo, de la que con Vuestra Majestad tengo capitulado, porque 
para el servicio de Vuestra Majestad como por otras tengo dicho y como siempre lo he hecho, 
pudiendo pasar adelante, no tengo tasa. Y antes que a la vela me haga, enviaré a Vuestra 
Majestad el testimonio y copia de las naos y municiones y gente que llevo [...] Haré luego 
mensajero a Vuestra Magestad dándole larga cuenta de todo [...] Después de escrita ésta, se ha 
ofrecido hacer saber a Vuestra Majestad, como un Fray Bartolomé de las Casas de la orden de 


270 Fernández de Oviedo, 1855, Tercera Parte, Tomo IV, pág. 20. 
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Santo Domingo que en esta Ciudad teníamos, muy honrado religioso y persona que hace mucho 
fruto en la tierra con su buena doctrina, así en los indios como en los cristianos, va a besar las 
Manos de Vuestra Majestad, y traer algún religioso de su compañía para que esta tierra sea más 
doctrinada, y Dios y Vuestra Majestad servidos. Suplico a Vuestra Majestad mande sea 
favorecido en todo lo que se le ofreciere, pues todo su trabajo e ida a esa Corte es para má s 
servicio de Dios y de Vuestra Majestad. 271 

Y mientras Rodríguez Cabrillo trasladaba los navios desde Iztapa a Quevaltique o Jeravaltique, 
en la costa de San Miguel de la Frontera, para carenarlos, 272 en Santiago de Guatemala 
(Almolonga), Tonatiuh presidía durante el mes de mayo las sesiones de Cabildo, como la 
celebrada el día 12 en que se acordó introducir agua, tarea para la que el Adelantado ofreció sus 
indios de repartimiento de Tecpán Atitlán y 200 fanegas de cal de Tecocistlán, es decir, Rabinal. 
Ese mismo día se acordó pregonar que, durante la fiesta del Corpus Christi, todos los oficiales 
artesanos sacaran sus pendones conforme a la costumbre so pena de 30 pesos de oro para las obras 
públicas. 273 El 19 de mayo Tonatiuh comunicó a las autoridades edilicias que, como pronto 
partiría hacia las Islas de las Especies, en su ausencia quedaba como Teniente de Gobernador el 
Licenciado Francisco de la Cueva: 

Este día el dicho señor gobernador dijo que su partida es breve para ir en seguimiento de su 
armada y que él está ahora de partida y no sabe cuándo será su vuelta. Por ende, que su señoría 
conforme a la provisión de la gobernación y a una cédula que de Su Majestad tiene en que 
manda que se reciba el teniente que señalare, señala pro su teniente de gobernador en esta 
ciudad y sus términos y en toda su gobernación al licenciado don Francisco de la Cueva, que está 
presente. 274 

Ese mismo día 19 de mayo, las autoridades edilicias, temerosas que Zinaca y Súchil, Señores de 
Guatemala, es decir al Ahpop Zotzil y Ahpop Xahil de los cakchiqueles, pudieran alzarse en 
ausencia de Tonatiuh, solicitaron se los llevara o ajusticiarlos; a lo que respondió que lo verá y 
hará lo que más convenga al servicio de Dios y de su Majestad y bien de la tierra y pacificación de 
ella. 275 Aunque el Libro Segundo de Cabildo no lo señala, el 26 de mayo de 1540,13 ganel, según el 
Memorial de Sololá, Kají Imox y Quiyavit Caok, es decir, Zinaca (Sinacam) y Súchil (Sequechul) 
de los españoles, fueron ahorcados por orden de Tunatiuh. 276 

El último Cabildo al que Tonatiuh asistió en Santiago de Guatemala (Almolonga) fue el del 28 
de mayo de 1540, cuando se conoció que, a pesar de haber sido pregonado y apercibido con 
penas de 30 pesos de oro, los artesanos no habían cumplido con sacar sus oficios y juegos y danzas 


271 Libro Viejo, 1934: 350-351. 

272 Méritos, 1934: 489. 

273 Libro Segundo, 2018: 313-314. 

274 Libro Segundo, 2018: 315. 

275 Libro Segundo, 2018: 316. Contreras, 1965: 42-45. 

276 Memorial, 2002: 109. 
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y otras cosas en honra del Santo Sacramento. Razón por la que se acordó aplicar la pena para que 
adelante teman y hagan lo que son obligados. 277 

Muerte de Tonatiuh 

Tonatiuh partió hacia Acajutla, puerto en el que despegaría velas y partiría con rumbo a las Islas 
de las Especies, hecho que Bernal Díaz del Castillo 278 anotó en forma imprecisa y con datos 
erróneos en su crónica: 

y después de oído misa del Espíritu Santo y bendecidas sus banderas de un obispo de aquella 
provincia, y el mismo adelantado por capitán general de la armada, dan velas en el año de mil y 
quinientos y treinta y siete o treinta y ocho años, que esto no se me acuerda bien. 

Lo más seguro es que el Obispo Marroquín, después de celebrar la misa y bendecir las naves 
retornó a Santiago de Guatemala (Almolonga), desde donde partiría por tierra hacia Nueva 
España para adelantar pláticas con el Virrey Antonio de Mendoza (ilustración 18) quien, según la 
Capitulación hecha por el Adelantado Alvarado y la Corona, había sido autorizado a tener una 
participación en una tercera parte en la Expedición del Adelantado Alvarado: 

Y por cuanto me hiciste relación, que entre vos y don Antonio de Mendoza, nuestro Virrey de la 
Nueva España, está concertado que él tome la tercia parte de la dicha armada en que sea 
compañero y goce de los provechos en ella, lo cual yo he habido por bien y de ello he mandado 
dar cédula al dicho don Antonio de Mendoza, entiéndese que vos seáis obligado a lo recibir por 
compañero en la dicha tercia parte conforme a ella. 279 

Fue el Almirante de la Armada hacia las Islas de las Especies, Juan Rodríguez Cabrillo, quien 
dio la orden de zarpar a los 9 navios, una galera, una fragata y una fusta, de los que se conoce 
algunos nombres: Santiago, San Francisco, San Jorge, San Antón, Diosdado, Juan Rodríguez, 
Álvar Núñez, Antón Hernández y Figueroa. Al pasar por Acapulco, debido a desperfectos, 
dejaron en reparación la nave capitana, mientras las restantes continuaron hasta el Puerto de 
Santiago de Buenaventura de Colima (en la actualidad, El Manzanillo), donde anclaron y la 
tripulación se quedó aguardando que el Adelantado Alvarado retornara de Tiripitío 
(Michoacán), lugar al que había viajado para concluir el Asiento y capitulaciones, entre el virey de 
Nueva España D. Antonio de Mendoza, y el adelantado D. Pedro de Alvarado, para la prosecución 
del descubrimiento de tierra nueva, hecho por Fr. Marcos de Niza. Una vez que se pusieron de 
acuerdo en los términos de las capitulaciones, las escrituras de ley hechas por los Escribanos 
Reales Juan de León y Diego de Robledo, fueron firmadas el lunes 29 de noviembre de 1540: 
y demás de esto, para mayor abundamiento e validación y firmeza de lo susodicho, los dichos 
señores D. Antonio de Mendoza, virrey y adelantado D. Pedro de Alvarado, prometieron y 
juraron y a Dios, Santa María y a las palabras de los Santos Evangelios, y doquier que más 


277 Libro Segundo, 2018: 318. 

278 Díaz del Castillo, 1982: 615 (capítulo CCIII). 

279 Ortuño, 2005. 
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largamente son escritos, y por el hábito del señor Santiago, que en sus pechos tenían, donde 
pusieron sus manos derechas e hicieron pleito homenaje como caballeros hijosdalgo, una, dos y 
tres veces; una, dos y tres veces, una, dos y tres veces, según uso y costumbre y fueros de España, 
en manos de D. Luis de Castilla, caballero hijodalgo de la orden del Señor Santiago, que de él 
recibió de lo así mantener, guardar y cumplir esta dicha compañía y asiento y concierto y 
capítulos y condiciones en ella contenidos. 2 * 0 

Asistieron como testigos al Asiento y Capitulaciones el Obispo Francisco de Marroquín, el 
Oidor Alonso de Maldonado, el Veedor Perulmíndez Chirino, Gregorio López, Hernán Pérez de 
Bocanegra y Antonio de Zarate. Según el Asiento y Capitulaciones, el Virrey Mendoza concedió a 
Pedro de Alvarado una quinta parte de lo que Francisco Vázquez de Coronado hubiera rescatado 
en Cíbola y la mitad de lo que en adelante consiguiera; así como una quinta parte de lo que 

Hernando de Alarcón hubiera rescatado en el 
litoral y la mitad de lo que en lo sucesivo 
aprovechare. Por su parte, Alvarado cedió al 
Virrey la mitad de los aprovechamientos que 
hiciese y la propiedad de la mitad de su armada, 
pertrechos, velas, aparejos, armas, aderezos y 
bastimentos pertenecientes a ella; y que, en 
adelante, los gastos irían a medias. 281 

El instrumento jurídico firmado parece que no 
fue del agrado de las dos partes, pues continuaron 
las negociaciones en el Puerto de Colima, las que 
condujeron a la firma de otro acuerdo por el que 
dividieron la Armada en dos partes: La primera, a 
favor del Virrey, iría al Poniente, hacia las Islas de 
las Especies, al mando del cosmógrafo Ruy López 
de Villalobos, con 3 naos gruesas, una galera y 300 
hombres; y la segunda, a favor del Adelantado 
Alvarado, hacia el Norte, para surcar el litoral, 
capitaneada por Joan de Alvarado, 282 con 5 naves, 
una fusta y 300 hombres. 

En carta enviada desde Jalisco a Carlos V, de fecha 28 de marzo de 1541, el Adelantado 
Alvarado 283 le informó que ya no marcharía en la Armada sino que retornaría a Santiago de 
Guatemala (Almolonga), pues tal había sido el parecer del Virrey Mendoza y el Obispo Francisco 
Marroquín: 



18- Virrey y Caballero de Santiago Antonio de Mendoza. 


280 Asiento, 1934: 355-356. 

281 Asiento, 1934: 351-357. 

282 Posiblemente sea el Juan Alvarado que el Obispo Marroquín propuso para Gobernador de Guatemala. 

283 Alvarado, 1886: 5. 
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Despachadas que con ayuda de Dios sean estas Armadas yo me iré a Guatemala, porque así ha 
parecido al Virrey y Obispo de aquella Provincia que conviene al servicio de Vuestra Majestad, 
puesto que yo tenía determinado de seguir en persona esta jornada. Llegado que sea allá daré 
larga relación a Vuestra Majestad de todo lo que se ofreciere. 

Las lluvias obligaron a Tonatiuh a permanecer en Zapotlán varios meses, y allí se encontraba a 
principios de mayo, cuando recibió carta de Juan Fernández de Hijar y Juan de Villareal que, en 
nombre del Gobernador interino Cristóbal de Oñate y del Concejo y Regimiento de Guadalajara, 
pedían apoyo para reprimir a indígenas caxcanes y chichimecas que se habían sublevado, dado 
muerte el 10 de junio de 1541 en Tequila (Etzatlán) a Juan Calero, fraile lego franciscano, y 
fortificado en el Peñol de Nochistlán. Y como era hombre de tanta resolución, Tonatiuh se mofó 
de tanta incapacidad y decidió acabar con los alzados enviando de inmediato 50 soldados en 
ayuda de Juan Fernández de Hijar y de la Villa de la Purificación; 25 a Etzatlán, bajo el mando del 
Capitán Diego López de Zúñiga; 25 a Tonalá; y 25 a la Laguna de Chapala; dejó 50 en Zapotlán y 
él se encaminó a Guadalajara con 100. 284 

El 12 de junio de 1541, en Guadalajara, al ser recibido por Oñate, Tonatiuh le recriminó 
haberse dejado amedrentar por los indígenas: a mí me parece no se dilate el castigo: vergüenza es 
que cuatro gatillos encaramados, hayan dado tanto tronido, que alboroten todo el reino; con 
menos gente de la que traigo, sobra para sujetarlos; no hay que esperar más. 285 

Aunque Oñate propuso esperar a que pasara el invierno para atacar a los alzados, Tonatiuh 
decidió partir sin su compañía. Durante una semana, mientras organizaba la entrada al Peñol de 
Nochistlán (Sierra del Mixtón), se hospedó en casa de Juan del Camino, casado con Magdalena 
de Alvarado, su sobrina. Un 24 de junio de 1541, fiesta de San Juan Bautista y dos días antes que 
Francisco Pizarro fuera asesinado en Perú por Diego de Almagro (el Mozo), cuando Tonatiuh 
junto con sus bisoños soldados llegaron al pantano que circundaba el pie del Peñol, abandonaron 
los caballos y los dejaron al cuidado de indios aliados y de algunos escolteros. Luego, espadas en 
mano, intentaron escalarlo, pero fueron recibidos por una lluvia de flechas, dardos y piedras que 
los sitiados les arrojaban desde las siete albarradas (parapetos o trincheras), mientras miles 
descendían por los laterales y cercaban a las huestes españolas. El primero en morir fue el 
Capitán Falcón con siete u ocho soldados y algunos indios aliados. 286 Presintiendo el peligro, 
Tonatiuh ordenó la retirada y, aunque rompieron el cerco, la marcha se les dificultó debido a las 
muchas pencas de maguey, cardones y, en especial, a los pantanos y ciénagas en que los caballos 
se atascaban. Viendo Alvarado que Juan de Cárdenas había perecido a manos de indígenas 
cuando su caballo quedó atrapado en un atolladero y viendo que otros podían también ser 
alcanzados, se bajó del caballo para enfrentar a los atacantes. Fue entonces que, al subir una 
cuesta, mientras el Escribano Baltasar de Montoya espoleaba a su caballo intentando obligarlo a 
que con rapidez lo sacase del peligro, Tonatiuh le dijo: sosegaos, Montoya, que parece que los 


284 Mota Padilla, 1870: 121. Libro Viejo, 1934: 361. 

285 En Mota Padilla, 1870: 123. 

286 Libro Viejo, 1934: 365. 
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indios nos han dejado; pero éste continuó en su afán hasta que el caballo no pudo más, resbaló, 
botó al jinete y, en sus volteretas, se pasó llevando al Adelantado Alvarado, dejándolo sumamente 
magullado, con los pechos destrozados y arrojando sangre por la boca. 287 

No es bien que los indios conozcan mi peligro fue lo que Tonatiuh dijo al reponerse; y a 
continuación pidió que le quitaran sus armas y, junto con su bastón de mando, los dio a uno de 
sus capitanes para que se los pusiese y se mostrara para engañar a los rebelados. Al Caballero de 
Santiago, Luis de Castilla, que le preguntó qué le dolía respondió: El alma: llévenme adonde 
confiese y la cure con la resina de la penitencia y la lave con la sangre preciosa de nuestro 
Redentor. 288 En un tapextle o tapesco (camilla rústica de cañas o parihuela) lo trasladaron al 
pueblo de Atenguillo, situado a cuatro leguas de Yagualica. 289 Enterado el Gobernador Oñate de 
lo acontecido a Tonatiuh y que 30 soldados y un buen número de indios aliados de Tonalá y 
Tlaxomulco habían muerto, fue en su busca y, al encontrarlo, Tonatiuh le expresó: 

¿Qué remedio hay; amigo? Curar el alma es lo que ahora conviene; quien no quiso creer á buena 
madre, crea mala madrastra; yo tuve la culpa en no tomar consejo de quien conocía la gente y 
tierra; mi desventura fue traer un soldado tan vil como Montoya, con quien me he visto en 
muchos peligros por salvarle, hasta que con su caballo y poco ánimo, me ha muerto. Sea Dios 
loado; yo me siento muy malo y mortal; por Dios, que con brevedad me lleven a la ciudad para 
ordenar mi alma. 290 

El día siguiente, una legua antes de llegar a Guadalajara, el Presbítero Bartolomé de Estrada y 
seis soldados salieron a recibirlo y, al reconocerlo, Tonatiuh expresó: sea bien llegado, señor, para 
el remedio de una alma tan pecadora; ya no se perderá con el favor de la Divina Misericordia. 291 
Luego, debajo de unos pinos, se confesó. Ya en Guadalajara, en casa de Doña Magdalena, después 
de recibir la Eucaristía y Extremaunción, otorgó testamento ante los Escribanos Diego Hurtado 
de Mendoza y Baltasar de Montoya, siendo testigos Luis de Castilla, Fernando Flores, Francisco 
de Cuéllar, Alonso Luján y Juan Méndez de Sotomayor. Pidió a sus capitanes regresar la Armada 
a Guatemala y entregarla a su esposa Beatriz de la Cueva; pero que, mientras el Virrey Antonio 
de Mendoza no asumiera la defensa de la región, no desamparasen Tzapotlán, Autlán, Etzatlán y 
Chapala. 292 

Dejó como sus albaceas al Obispo Francisco Marroquín y a su sobrino segundo Juan de 
Alvarado, fraile agustino: 

y por cuanto yo estoy fatigado (dice el Secretario) de mi enfermedad y el dicho obispo de 
Guatemala sabe las personas a quien yo puedo ser en cargo poco más o menos lo que conviene al 
descargo de mi conciencia, porque yo con él muchas veces lo he comunicado, doy todo mi poder 


287 Mota Padilla, 1870: 124-125. Libro Viejo, 1934: 366. 

288 Recinos, 1986: 200. 

289 Mota Padilla, 1870: 125. Libro Viejo, 1934: 366. 

290 Mota Padilla, 1870: 126. 

291 Mota Padilla, 1870: 126. 

292 Mota Padilla, 1870: 126. 
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cumplido para que él y Juan de Alvarado, vecino de la ciudad de México, ambos a dos 
juntamente e no el uno sin el otro, si no fuere con poder el uno del otro, y el otro del otro por la 
distancia de tierra que hay a Guatemala donde el dicho Obispo está, hagan y ordenen mi 
testamento según y como a ellos les pareciere, y vieren que conviene al descargo de mi 
conciencia. 293 

Tonatiuh falleció el 4 de julio de 1541 y fue enterrado en la Capilla de Nuestra Señora de la 
iglesia parroquial de Guadalajara. Posteriormente, como lo ordenaba su testamento, fue 
trasladado a Tiripitío y de allí al Templo de Santo Domingo, en la ciudad de México. En 1568, su 
hija Leonor Alvarado Xicoténcatl y Francisco de la Cueva decidieron depositarlos en un nicho 
que mandaron construir en la Capilla Mayor de la Catedral, en Santiago de Guatemala 
(Panchoy), en el que levantaron un medio arco 294 para colocar en él el bulto del Adelantado con 
su correspondiente epitafio, pero el mausoleo desapareció 295 con la remodelación de la Catedral 
durante el último tercio del Siglo XVII: 

Doña Leonor de Alvarado Xicontega, hija del Adelantado D. Pedro de Alvarado, labró dos 
sepulcros en la capilla mayor de la santa iglesia catedral de esta ciudad de Goathemala la Nueva; 
el uno, al lado del Evangelio, para depósito de las cenizas de su padre y madrastra, trayendo a su 
costa las de su padre del pueblo de Chiribito, a donde lo hizo depositar Juan de Alvarado, y las de 
doña Beatriz de la Cueva, de la Ciudad Vieja; ejecutando su traslado con pompa y fausto muy 
ilustre: y el otro sepulcro, al lado de la Epístola, señaló para sí y para D. Francisco de la Cueva su 
esposo. Estos dos mausoleos conocí en la santa iglesia catedral, que se demolió para fabricar la 
nueva que gozamos. Hoy no se descubren, y aunque a D. Martín de Alvarado Villacreces Cueva 
y Guzmán, su rebisnieto, se le dio sepultura en la capilla mayor de esta santa iglesia, como á 
descendiente de aquel valeroso inimitable capitán, sin embargo, no se manifiesta esta memoria a 
lo público con toga, armas, ni blasones, que hoy lo demuestran perdiéndose esta atención piadosa 
y debida, como la hemos perdido muchos de los descendientes de aquellos loables y cristianos 
conquistadores en aquella santa iglesia, dejándonos sin el lugar, que antes obteníamos en ella, 
porque en estos tiempos no se atiende a los verdaderos méritos de los que verdaderamente 
sirvieron a Dios y a Su Majestad, y que ganaron esta tierra llena de abundancia y delicias para 
que la posean los que, olvidados de su propia obligación, se olvidan de estos varones, en todo 
grandes, a quienes tanto deben. 296 

La Armada no pasó a poder de Doña Beatriz de la Cueva, conforme había sido la última 
voluntad de Tonatiuh, sino que el Virrey Antonio de Mendoza se apropió de los 12 barcos, en 
pago de lo que le adeudaba. El 24 de junio de 1542, Juan Rodríguez Cabrillo, autorizado por el 
Virrey, partió del Puerto de Navidad (Colima, México) con tres barcos, en busca de la mítica 
ciudad de Cíbola y del Estrecho de Anián que se creía que servía de unión entre los Océanos 


293 Remesal, 1932-1: 235-236. 

294 Recinos, 1986: 203-204. 

295 En 1930 fueron realizadas excavaciones para encontrar los restos, pero no se tuvo éxito 

296 Fuentes y Guzmán, 2012: 218. 
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Pacífico y Atlántico. El navio insignia era el San Salvador, uno de los bajeles que Alvarado había 
dejado en el Puerto de La Purificación (México) y que pertenecían a Rodríguez Cabrillo. El 17 de 
septiembre de ese año llegó al Puerto de Ensenada, al que denominó San Mateo; y el 28 de 
septiembre, descubrió la Bahía de San Diego (California) a la que llamó San Miguel. 

Dos pinturas de códices mexicanos con el mismo motivo recogen detalles de lo acontecido: 
muerte de Tonatiuh y del Capitán Falcón, sometimiento de los caxcanes realizado por el Virrey 
Antonio de Mendoza e imposición del cristianismo. El primero sólo tiene imágenes, mientras 
que el segundo, el del Codex Telleriano-Remensis, conservado en la Biblioteca Nacional de 
Francia, está acompañado con leyendas en castellano (ilustración 19). 

Distintos juicios sobre la personalidad de Tonatiuh 

• Cakchiqueles 

No tenía compasión por la gente el corazón de Tunatiuh durante la guerra. 297 

• Tlaxcaltecas 

Dejamos desamparados a nuestros padres y madres, hijos y parientes, casas y haciendas y 
tierras, para venir a conquistar la provincia de Guatemala, debajo del cargo y yugo pesado 
del capitán y adelantado don Pedro de Alvarado y don Pedro de Portocarrero y Jorge de 
Alvarado, donde nos desterramos más de 200 leguas de nuestro natural 1,000 y más 
combatientes. 29S 

• Obispo Francisco Marroquín 

El más bueno y leal servidor (a nadie pongo delante) en estas partes. 299 

• Obispo Bartolomé de las Casas 

¡Oh cuántos huérfanos hizo, cuántos orbó de sus hijos, cuántos privó de sus mujeres, cuántas 
mujeres dejó sin maridos, de cuántos adulterios y estupros y violencias fue causa, cuántos 
privó de su libertad, cuántas angustias y calamidades padecieron muchas gentes por él, 
cuántas lágrimas hizo derramar, cuántos suspiros, cuántos gemidos, cuántas soledades en 
esta vida, y de cuántos damnación eterna en la otra causó: no sólo de indios, que fueron 
infinitos, pero de los infelices cristianos de cuyo consorcio se favoreció, en tan grandes 
insultos, gravísimos pecados y abominaciones tan execrables. Y plega a Dios que de él haya 
habido misericordia y se contente con tan mala fin como al cabo le dioP 00 

• Cronista conquistador Gonzalo Fernández de Oviedo 

Era uno de los que bien y mucho habían trabajado en estas partes como perfecto y osado 
milite (dado que se mostró crudo algunas veces, como lo oí testificar a muchos de los que se 
hallaron en la conquista de la Nueva España). Pero ya que estaba en señorío y mando de 


297 Memorial, 2002: 100. 

298 AGI, Guatemala 52. 

299 Sáenz de Santa María, 1964:164. 

300 Las Casas, 2011: 79-80. 
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tierras tan ricas, razón fuera que sosegara, granjeando y gobernando aquello que tenía a 
cargo, sin embarazarse entretejiendo tantas cosas. El caso es que según hizo la urdimbre, así 
acabó la tela. 301 

• Cronista conquistador Bernal Díaz del Castillo 

Fue de muy buen cuerpo y bien proporcionado, y tenía el rostro y cara muy alegre, y en el 
mirar muy amoroso; y por ser tan agraciado le pusieron por nombre los Indios Mexicanos 
Tonatio, que quiere decir el Sol. Era muy suelto y buen jinete y sobre todo ser franco, y de 
buena conversación: y en el vestir se traía muy pulido, y con ropas ricas y traía al cuello una 
cadenita de oro con un joyel: ya no se me acuerdan las letras que tenía el joyel, y en un dedo 
un anillo de diamante. 302 

• Cronista dominico Antonio de Remesal 

Porque el Adelantado don Pedro de Alvarado más quiso ser temido■ que amado de todos 
cuanto le estuvieron sujetos, así indios como españoles. Y por este respeto usó con los unos y 
con los otros algunas demasías con muy poca justicia ni razón. 303 

• Presbítero cronista Francisco López de Gomara 

Era hombre suelto, alegre y muy hablador; vicio de mentirosos. Tenía poca fe con sus amigos; 
y así le notaron de ingrato y aun de cruel con indios. 304 

• Cronista criollo Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán 

Grande y excelente juez superior, y no como quiere algún historiador 205 que fuese mejor 
soldado que gobernador; tan engañado en este pensamiento como en lo demás que deste 
grande varón en muchas partes piensa y discurre. 306 

• Historiador Hubert Howe Bancroft: 

Cortés possessed a certain greatness and nobility of soul: Alvarado was mendacious, 
treacherous, and dishonest; his frank demeanor cloaked deceit, andfavors heaped upon him 
were repaid with ingratitude [...] The conqueror of Guatemala was void of ajfection evenfor 
women and his choice ofwife or mistress was inspired by ambition or lust. To govern byfear 
was his delight. Cortés was cautious and far-sighted; Alvarado inmpetuous, never 
anticipating other than favorable results. 307 


301 Fernández de Oviedo, 1855: 26. 

302 Díaz del Castillo, 1975: 800 (capítulo CCVI). 

303 Remesal, 1932-1: 168. 

304 López de Gomara, 2003: 301. 

305 López de Gomara, Capítulo 210, folio 269v. 

306 Fuentes y Guzmán, 2012-1: 319-320. 

307 Bancroft, 1883-11: 209-210. Traducción libre: Cortés poseía cierta grandeza y nobleza de alma. Alvarado era 
mendaz, traidor y falto de honradez; su porte franco ocultaba el engaño, y que pagó con engaños e ingratitudes los 
favores que recibió. El conquistador de Guatemala no sentía afecto ni por las mujeres, y su elección de esposa o 
amante era inspirada por la ambición o la concupiscencia. Gozaba en gobernar por el miedo. Cortés era 
precavido, Alvarado impetuoso, esperando siempre resultados favorables. 
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19- Muerte de Pedro de Alvarado. Pintura del Codex Telleriono-Remensis que se encuentra en París, en la Biblioteca Nacional de Francia. 
Matlactli Calli (10 Casas), fecha del calendario azteca que identifica el año de 1541. Pedro de Alvarado mirando hacia fuera 
(convencionalismo que significa "murió"), identificado por el glifo del Sol o Tonatiuh. Indio guerrero en Nochtli (tuna) y tlan (lugar), es 
decir en Nochtitlán o Lugar de Tunas (opuntia vulgaris), rodeado de un pantano y con albarradas o parapetos de piedra. Gavilán, 
llamado halcón por los españoles, mirando hacia fuera en recuerdo de la muerte que el Capitán Falcón y otros soldados sufrieron allí. 
Virrey Antonio de Mendoza, identificado por metí (maguey) y tozan (taltuza), es decir, metltozan (Mendoza). Fraile bautizando a un 
indígena que aparece inclinado, en señal que los indígenas habían sido sometidos a la nueva religión. En la parte inferior: Este año de 
diez casas y de 1541 se alzaron los indios de Jalisco los cuales sujeptó don Antonio de Mendoza. Murió don Pedro de Alvarado yéndose 
retrayendo de los yndios al qual llamavan los yndios Tonatiuh que quiere degir el Sol. 
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